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Capítulo 1

Emily Curtis entró en el hotel Fairmont en San Francisco ese jueves por la noche con sus tacones rojos favoritos, sintiéndose nerviosa por el café y con una botella de champán Veuve Clicquot en su bolso. Sacó su teléfono para enviarle un mensaje de texto a su hermana, Amelia, quien estaba arriba en una de las habitaciones de invitados.



“¡¡¡Subiendo al ascensor!!!”



Siempre era bueno advertir a Amelia con un poco más de anticipación que a la mayoría de la gente. No importaba que Amelia acabara de ser socia de su bufete de abogados de Nueva York; algunas cosas no cambian.



Oh no, estaba a punto de meterse en la ducha.



Emily recibió el mensaje de texto de Amelia justo cuando entraba al elevador. Se rio a carcajadas mientras presionaba el número del piso de su hermana, la risa calmó sus nervios. Emily no podía esperar para celebrar con su hermana mayor, a pesar de... no, tal vez porque su relación aún era complicada después de todos estos años.



El ascensor se deslizó en el aire, de esa forma suave y silenciosa que hacen los ascensores de los hoteles caros, mientras que Emily comprobó su bolso por tercera vez para asegurarse de que había tirado allí las galletitas y el Brie. Después de todo, necesitarían un refrigerio antes de la cena para absorber todo ese champán. Deseó haber encontrado tiempo para hacer brownies la noche anterior. Amelia amaba sus brownies.



Vio el queso y las galletas en la esquina de su bolso, escondidos de la pesada botella de champán. En ese momento, el ascensor se detuvo con una sacudida. Un segundo después, las luces se apagaron.



_     ¿Qué está pasando? –dijo en voz alta para sí misma.




Unos segundos después, se encendió una luz tenue, pero el ascensor permaneció inmóvil. Miró hacia arriba y alrededor, y saltó al ver a un hombre con una maleta en la esquina opuesta del ascensor.



_     ¿Estuviste aquí todo este tiempo? –ella preguntó.




_     ¿Qué soy, un genio? –Él le devolvió la sonrisa.




_     Supongo que en realidad no pareces un genio. –Era un tipo alto y blanco, con la piel bronceada, el cabello castaño oscuro alborotado y una barba de hace aproximadamente un día de afeita. Tuvo un impulso repentino de frotar su mano en su mejilla para ver lo espinoso que estaba. ¿Exactamente cómo había no haber visto a este hombre subirse al ascensor con ella?




_     Gracias, creo. ¿Pero no es eso lo que diría un genio? –preguntó. –No eres claustrofóbica, ¿verdad?




_     Um, no lo creo. ¿Por qué, nos ibas a sacar de aquí con tus poderes de genio si dijera que lo estaba?




Él rio.



_     Supongo que nunca sabrás si ahora soy un genio. –dijo.




_     Bueno, hubo una vez que me hice una resonancia magnética. –dijo. –Estar dentro de esa diminuta máquina no fue muy divertido. Tal vez soy claustrofóbica.




_     Lo siento, ya perdiste tu oportunidad de ver mis poderes. –Se acercó al frente del ascensor y tomó el teléfono de emergencia.




_     Veamos si nos pueden dar una ayuda para salir de aquí.




Trató de no mirarlo en la penumbra, pero no podía perder la oportunidad de ver su trasero en sus jeans perfectamente ajustados. Era tan bueno como el resto de él. Trató de borrar la sonrisa de su rostro en caso de que él se diera la vuelta.



A ella nunca le pasaban cosas como esta. No lo de quedarse atrapada en el ascensor: su vida estaba llena de pequeñas crisis como esa. No, estar atrapada en un ascensor con un chico atractivo era la parte inusual. Ella siempre era la que se sentaba en un avión junto a un niño parlanchín, una abuela que tejía o un estudiante universitario aburrido; nunca un chico caliente para ser encontrado.



Después de aproximadamente un minuto de él diciendo: 


_     Está bien... está bien. –en un tono cada vez más tenso, colgó el teléfono.




_     Bien... –Hizo una pausa y le sonrió. –Espera, ni siquiera sé tu nombre, mi nueva amiga de ascensor.




_     Emily, ¿y tú, Genio?




_     Andrés. Encantado de conocerte, Emily.




_     Andrés, es un placer, pero...




_     Correcto, estas circunstancias no son ideales. Entonces, la mala noticia es que hay un corte de energía en todo el hotel.




Su teléfono se iluminó en ese momento con un mensaje de texto de Amelia.



“Mi energía se fue. ¿¿Dónde estás??”



_     Ahhh, sí, me acaban de alertar sobre eso. –Emily levantó su teléfono antes de enviarle un mensaje de texto a Amelia.




“Fue en todo el hotel, estoy atrapada en el ascensor.”



_     Al menos eso significa que estaban diciendo la verdad. –dijo Andrés. –La buena noticia, o eso me dicen, es que tienen generadores, por lo que los ascensores deberían comenzar a moverse en breve.




Se deslizó hasta el suelo, colocando suavemente su bolso a su lado. Sería una tragedia romper esa botella de champán.



_     También podríamos esperar en la comodidad. –dijo. Sus tacones rojos favoritos fueron relativamente cómodos durante las primeras cinco horas, pero los había estado usando durante más de nueve.




Él se quitó la chaqueta de cuero, regalándole un vistazo de los músculos de su estómago mientras su camiseta gris se movía. Mmmm. Un chico atractivo y divertido que ocasionalmente mostraba sus abdominales. ¿Era su cumpleaños?



_     Entonces, ¿eres un invitado aquí, Andrés? ¿De dónde vienes? –le preguntó para no mirar.




_     Acabo de volar desde Los Ángeles ¿Y tú? –Se sentó junto a ella.




_     Ah, yo vivo aquí. Bueno, en Berkeley, de todos modos. Estoy en el hotel visitando a alguien.




Miró su teléfono, sus zapatos y volvió a mirarla.



_     Alguien muy especial, con esos zapatos puestos y toda esa sonrisa que estabas haciendo cuando ni siquiera te diste cuenta de que alguien más subió al ascensor contigo.




_     Alguien muy especial. –dijo ella, y su sonrisa se hizo más amplia. – ¡Espera, no, no ese tipo de alguien especial! ¡Mi hermana mayor! Ella está en la ciudad desde Nueva York por trabajo.




Sí, así era como solía actuar con chicos guapos. Asustada de hacer contacto visual, miró fijamente sus abdominales, dijo algo incómodo.



_     Ahhhh. –Él rio. –Está bien, sí, pensé que era ese tipo de alguien especial. ¿Ustedes dos tienen planeada una noche calurosa en la ciudad?




Cruzó las piernas y se ajustó el vestido cruzado negro para no mostrar accidentalmente su ropa interior a este tipo además de todo lo demás.



_     Algo así como. Estamos celebrando. ¡Acaba de convertirse en socia de su bufete de abogados! –Emily sonrió hacia su bolso lleno de golosinas antes de volver a mirarlo. Ni el queso podría competir con este tipo.




Él entrecerró los ojos hacia ella. Ojos marrones claros, con un borde muy oscuro alrededor de ellos. Sus ojos eran tan bonitos que apartó la mirada de nuevo. Gracias a Dios, su piel morena significaba que sus mejillas no podían ponerse demasiado rosadas, de lo contrario, podría verlas brillar en la oscuridad.



_     Vale, me alegro por tu hermana, pero ¿qué hay en esa bolsa? Sigues mirándola como si tuviera el Santo Grial.




Ella rio.



_     Solo champán y algunos bocadillos. El plan es beber el champán aquí y luego salir a cenar... Bueno, ese era el plan, pero veremos cuánto tiempo estamos atrapados en este ascensor.




Andrés se deslizó más cerca de ella y miró en su bolso. Emily lo empujó hacia él para que pudiera ver mejor en la penumbra. Nunca dejaba que la gente hurgara en su bolso, pero bueno, este era un chico lindo y una situación extraña.



_     Vale, bien, tenemos sustento si nos quedamos atrapados aquí durante horas. El champán es muy conveniente porque no se necesita sacacorchos, y luego tenemos... Oh, mira eso, queso y galletas, el refrigerio perfecto para quedarse atrapado en un ascensor.




Se recostó contra la pared revestida de madera.



_     ¿Ha estado atrapado en un ascensor antes con una variedad de bocadillos y ha podido determinar cuáles son los mejores para esta situación? –ella preguntó.




_     No, pero vamos, el queso y las galletas son obviamente la mejor opción posible aquí. En primer lugar, tuviste la previsión de traer un queso tierno, por lo que no necesitaremos un cuchillo para cortarlo; solo podemos usar las galletas para sacar pedacitos y esparcirlos con los dedos. Y segundo, ¿alguna vez no ha disfrutado del queso y las galletas saladas? ¿Alguna vez no pensaste 'Dios mío, este queso y estas galletas son exactamente lo que necesito en este momento'?




Ella consideró por un momento.



_     Detente, no, deja de pensar en eso. –dijo. –Sabes que la respuesta es no. El queso y las galletas son objetivamente el refrigerio perfecto.




Ella se rio y le quitó los dedos de la caja de galletas.



_     Vale, está bien, tienes razón. Pero no lograste convencerme de que compartiera contigo el queso y las galletas saladas de Amelia, ¿sabes?




Estiró las piernas por el suelo y echó otro vistazo a su bolso.



_     Tenía miedo de eso. Bueno, solo puedo esperar que estemos aquí tanto tiempo que te apiadarás de mí.




Se quitó los zapatos hasta la mitad, lo suficiente para aliviar la presión en los dedos de los pies.



_     Sin ofender, Andrés, pero mi objetivo no es quedarme atrapada en este ascensor contigo toda la noche. –Aunque esos abdominales... No, ¿recuerdas a Amelia? ¿Tu hermana? Bien, Amelia, está bien, sí, Amelia. Era hora de hacerle otra pregunta para que dejara de mirar. – ¿No tienes planes para esta noche? ¿Qué estás haciendo aquí en San Francisco durante el fin de semana de todos modos?




Hizo una mueca.



_     Boda.




Ella le hizo una mueca.



_     No lo digas como si fuera una sentencia de prisión.




Se desplomó contra la pared.



_     Si las sentencias de prisión duraran un fin de semana, esta calificaría. Está bien, está bien, una prisión en un hotel cómodo, pero, aun así.




Miró a su alrededor, al ascensor silencioso y en penumbra.



_     No tan cómodo en este momento. ¿Qué tiene de terrible esta boda?




Lanzó las manos al aire.



_     Déjame contar las formas. –Levantó un dedo. –Uno: es la boda de mi ex novia.




Emily hizo una mueca. Ella había estado allí. Las bodas de los ex siempre fueron una prueba, incluso en las mejores circunstancias.



Segundo dedo.  


_     Dos: se va a casar con uno de mis mejores amigos de la escuela de medicina.




Emily se tapó los ojos. Está bien, tal vez tenía un punto.



_     Eran ellos...




_     No, ella no me estaba engañando con él, pero... digamos que no me agradó particularmente cómo sucedió todo, ¿de acuerdo?




_     Ay. Bueno, entiendo por qué tú…




Levantó un tercer dedo. 



_     TRES.




Ella se sentó derecha.



_     ¿Hay otro? ¿Un tercer dedo?




_     Oh sí. –Agitó su dedo medio en el aire. –De hecho, este es el peor de los dedos. Tres: soy padrino de boda.




Ella se dio la vuelta y lo enfrentó, con la boca abierta de par en par.



_     ¿Me estás tomando el pelo? ¿Un padrino de boda? ¿Qué? ¿Por qué? ¿Cómo?




_     Sí, estás haciendo las preguntas importantes. Las que Estefan, Marina y yo deberíamos haber preguntado antes de que comenzara esta pesadilla de un fin de semana de bodas. Qué y por qué de hecho. ¿Qué podría haberlo inspirado para pedirme que fuera padrino de boda? ¿Por qué tendría que hacer eso? ¿Por qué ella lo permitiría? ¿POR QUÉ diría que sí? ¿Cómo pasó esto? Todas esas preguntas deberían haberse hecho y, sin embargo, aquí estamos todos.




_     Oh, Dios mío, Andrés. Eso es casi suficiente para que te dé un poco de queso.




Él le palmeó el hombro. ¿Queso? Demonios, si hubiera dejado que su mano se quedara allí unos segundos más, ella le habría dado mucho más que queso.



_     Emily, estoy emocionado, realmente lo estoy. Y luego. —agitó otro dedo en el aire. — hay un cuarto.




_     Oh, Dios mío, ¿qué podrían ser? ¿Tus padres divorciados también vienen a la boda con sus cónyuges o algo así?




Él rio.



_     No, pero buena suposición. Qué pesadilla sería eso. No, la cuarta es que no solo soy el padrino de la boda de mi ex novia y ex mejor amiga, sino que soy el padrino sin cita en la boda de mi ex novia y ex mejor amiga. Mi cita me abandonó en el último minuto, así que me veré patético, y probablemente me emborrache y coquetee con una dama de honor, todo será una pesadilla.




Ella se sacudió eso con un movimiento de su mano.



_     Oh, por favor, estarás bien. Las bodas son excelentes lugares para conocer gente. Es mejor que estés sin cita. Como siempre dice mi amiga Yoli, 'No traigas un sándwich a un buffet'.




Dejó escapar un ladrido de risa.



_     Definitivamente voy a robar ese dicho. Y aunque en la mayoría de las situaciones diría que su amiga Yoli tiene toda la razón, este es el cinco por ciento de las situaciones en las que un sándwich me salvaría de toda la intoxicación alimentaria en el buffet. Voy a recibir tantas miradas de lástima, no tienes idea. Y lo peor es que confirmé mi asistencia con un más uno, así que habrá un asiento vacío en la mesa principal. Y mucho '¿Qué le pasó a tu novia, Andrés? ¿No pudo asistir?' Y voy a tener que sonreír y aceptarlo, pero hay un treinta por ciento de posibilidades de que me tome demasiados vasos de bourbon y me vuelva loco.




Le tocó la mano e intentó no quedarse allí.



_     Está bien, sí, a veces un sándwich es una manta de seguridad necesaria. Siento que el tuyo te haya abandonado.




Volvió a mirar su bolso.



_     Emily, voy a necesitar que dejes de hablar de sándwiches si no quieres que te robe ese queso.




Agarró su bolso y lo movió a su otro lado.



_     Ahora la tentación está más lejos. ¿No es eso mejor?




Él la miró, miró el bolso y volvió a mirarla. Ella sonrió y mantuvo su mano en la correa.



_     Entonces, Andrés. ¿Qué le pasó a tu novia?




Él entrecerró los ojos y ella se rio de nuevo.



_     Está bien, antes que nada, Amanda no era mi novia. Estábamos pasando el rato, eso es todo.




Emily le frunció el ceño. Este tipo tenía que estar en la treintena como ella. ¿Acaso la gente no había dejado de “pasar el rato” con gente a la treintena?



_     ¡No me mires así! ¡No soy un tipo de novia! Y cuando me di cuenta de que ella podría querer algo más serio, lo terminé. ¡Fui amable al respecto! No hago novias. No he tenido novia desde... –Él suspiró. –Muchacha… De todos modos. Excepto que olvidé que necesitaba una cita para esta maldita boda.




Emily señaló el cuarto dedo que había levantado en el aire.



_     Espera. –dijo ella. – ¿Cómo, exactamente, es que tu cita te está 'rescatando'?




Él sacudió el dedo hacia ella.



_     ¡No hagas eso! No me eches la culpa de esto. No es mi culpa. Tampoco es su culpa, ella iba a venir a la boda conmigo de todos modos, pero mañana van a operar a su papá, así que no pudo venir. –Esos músculos abdominales se movían de una forma encantadora cuando suspiraba. –Y, por supuesto, siento lo de su padre. No la culpo por eso en absoluto. Sin embargo, creo que esto es solo una evidencia más de que he sido maldecido en lo que respecta a esta boda.




Emily rio y se relajó contra la pared. Si por casualidad se acercaba a Andrés mientras lo hacía, eso era solo un beneficio adicional. Oye, no es como si ella estuviera en peligro de convertirse en la no-novia de este chico. Al menos podría conseguir algunos toques accidentales de su brazo antes de que este ascensor comenzara a subir de nuevo.



_     Probablemente hiciste algo para merecerlo.




Andrés la rodeó y agarró su bolso.



_     ¿En serio? Te abro mi corazón sobre esta pesadilla de una boda y cómo ahora no tendré una cita y todas las cosas terribles que me sucederán a causa de eso, y cuando escuchaste mi historia de aflicción, decides decirme ¿qué hice algo para merecerlo? Solo por eso, estoy tomando un poco de queso.




Metió la mano en su bolso, pero dudó por un segundo y levantó las cejas hacia ella. Ella suspiró y asintió.



_     Vale, está bien, puedes comer un poco de queso, pero será mejor que guardes un poco para Amelia. Y sin arrancarlo con los dedos. ¿Qué clase de neandertal crees que soy? Hay un cuchillo ahí dentro.




Él le sonrió. Dios mío, esa era una sonrisa peligrosa. Apartó la mirada y encontró el cuchillo de la mantequilla para no arrojarse sobre él.



Acababa de morder su tercera galleta salada cargada de queso cuando se encendieron las luces del techo y el ascensor se puso en marcha con una sacudida.



_     Wow, ¿realmente nos estamos moviendo? –Ella se sentó erguida.




_     Parece que no tendré que abordarte por el champán a continuación. –Andrés se puso de pie y extendió una mano para ayudarla a levantarse. ¿Era solo su imaginación que su mano se demoró en la de ella?




Probablemente. Tenía una imaginación muy activa. Ayudó a compensar su falta actual de una vida romántica.



En poco tiempo, llegaron al decimosexto piso. Emily pudo ver una vez más esos abdominales mientras se ponía la chaqueta.



_     Parece que tu hermana y yo estamos en el mismo piso. –dijo mientras se bajaban juntos.




_     Lo parece. –Ella le sonrió por un segundo antes de tener que apartar la mirada de esos ojos de nuevo.




_     ¿Por dónde queda su habitación? –Ambos miraron hacia las señales de flecha junto al banco de ascensores.




_     Por aquí. –dijo, señalando a la izquierda.




Consultó la llave de su habitación.



_     Ah, yo voy por allí. –Señaló a la derecha.




Se sonrieron el uno al otro y no dijeron nada por un momento.



_     Puedo decir honestamente que nunca he tenido un momento más entretenido en un ascensor. Gracias por eso. –Extendió una mano.




_     Igualmente. –Emily lo sacudió. –Buena suerte en la boda.




Se rio e hizo una mueca.



_     No me lo recuerdes. Felicidades a tu hermana.




Ella le dio las gracias y caminó por el pasillo hacia la habitación de Amelia. Deseaba saber qué más podría o debería haber dicho para seguir hablando con él por más tiempo. Ella suspiró y siguió caminando.







Capítulo 2

_     Emily. Espera. –Esto fue una locura. Andrés sabía, objetivamente, que lo que estaba a punto de hacer era una locura. Pero cuando ella se giró para alejarse, él le gritó que se detuviera una fracción de segundo después.




_     ¿Sí? –Ella cambió. –No puedes tener el resto del queso, ni siquiera como regalo de despedida.




De acuerdo, aquí estaba su oportunidad de fingir que eso era lo que estaba pidiendo, bromear con esta linda y divertida mujer con un gran escote por última vez, luego dar la vuelta e ir a su habitación de hotel y prepararse para este brutal fin de semana... Bueno, cuando lo pones así, tal vez esto no fue tan loco.



_     Ustedes... No estarías libre este fin de semana, ¿verdad? ¿Cuánto tiempo está tu hermana en la ciudad? –No hay vuelta atrás ahora.




_     Ella se va mañana después de su declaración. Estoy trabajando el sábado. Tengo un evento en…




_     Trabajar el sábado, ¿qué pasa con el sábado por la noche? Incluso... ¿viernes por la noche? –Oh, por favor, déjala ser libre, ahora que había llegado tan lejos.




_     Bueno, tengo que…




_     ¿Ser mi cita este fin de semana? ¿Por favor? La boda no es hasta el sábado por la noche, así que eso funcionaría, ¿verdad? Si no puedes ir el viernes por la noche, lo entiendo, pero si hay alguna manera de que puedas venir a la cena de ensayo conmigo, lo haría... No sé lo que haría. ¿Realmente lo aprecio? ¿Te compraré todo el queso que quieras? – ¿Cómo pasó de cero a balbucear y suplicar a esta mujer en treinta segundos exactos?




_     Andrés, yo... ¿Estás seguro?




Él sonrió. Con esa pregunta, supo que casi la tenía.



_     Positivo. Ven a la boda, sé mi sándwich, protégeme del envenenamiento y el desastre. Será tu buena obra del año. ¡Y es solo mayo, mírate, haciendo tu buena obra del año antes de que el año haya terminado! –Estaba tan cerca de la victoria; él podía decir por la sonrisa en sus ojos cuando ella lo miró. –Vamos, Emily. –Él le tocó el hombro. –Sálvame.




Ella respiró hondo y él sostuvo la suya mientras ella lo consideraba.



_     Cuando lo pones así, ¿qué más puedo decir? Lo haré.




Él tiró de ella en un abrazo. Su bolso cargado de botellas de champán resonó contra su trasero, y ambos se rieron.



_     No te arrepentirás de esto. –Se echó hacia atrás y sacó su teléfono de su bolsillo. –Espera, dame tu número.




Tecleó su número mientras ella lo recitaba.



_     Listo, te envié un mensaje de texto, así que tienes el mío. Te enviaré todos los detalles más tarde. –Se dio la vuelta para irse antes de que ella pudiera decir algo más.




_     Está bien, pero Andrés, eres tú...




_     Hasta mañana, Emily. ¡Felicitaciones de nuevo a tu hermana!




Aceleró por el pasillo con su maleta, sin darle la oportunidad de retroceder.



Emily se quedó mirando la espalda de Andrés durante unos segundos. ¿Había sucedido eso realmente? ¿Ese lindo extraño le había pedido que fuera su cita para una boda? ¿Y ella realmente había dicho que sí?



Dio media vuelta y corrió por el pasillo hasta la habitación de Amelia y llamó a la puerta. Amelia abrió la puerta y la abrazó con fuerza.



_     ¡Entra aquí! –Se sonrieron la una a la otra y se abrazaron de nuevo. Fue genial ver a su hermana, realmente lo fue.




_     Tu cabello se ve increíble. –dijo Emily. –Las imágenes en Facebook no hacen eso 'para justicia'.




Amelia la miró y frunció el ceño de la forma en que lo hacen las hermanas mayores.



_     El atuendo es genial y me encantan los zapatos, pero pensé que te ibas a poner reflejos rubios. ¿Qué sucedió?




Emily se encogió de hombros. 



_     Lo siento, me acobardé. No pensé que podría usar el rubio.




Amelia le hizo una mueca.



_     ¿No hemos hablado de esto? ¡Mira a Beyoncé!




Emily se rio. 



_     Sé que tengo el mismo color de piel que Beyoncé, pero yo con su cabello rubio no quedaría muy bien durante las reuniones del consejo de la ciudad. Aunque trabajo en Berkeley, sigo trabajando para el alcalde, ¿sabes?




Amelia se dejó caer en la cama.



_     Oh, por favor, podrías salirte con la tuya con algunos reflejos rubios, fácil. Pero claro, tú siempre fuiste lo contrario del riesgo.




Emily abrió la boca para discutir, pero lo pensó mejor. Estas aquí para mejorar la relación con tu hermana, ¿recuerdas?



_     ¡Mira lo que te traje! –ella dijo en su lugar.




Sacó el champán, el queso y las galletas de su bolso. 



_     Ya no estoy segura de qué tan frío está el champán, pero aún tenemos que beberlo. Y salvé heroicamente la mayor parte del queso y las galletas del tipo con el que estaba atrapada en el ascensor, así que será mejor que las disfrutemos.




_     ¡Bueno, por supuesto que todavía tenemos que beber ese champán! Dame.




Amelia agarró los vasos de agua del hotel mientras Emily quitaba el papel aluminio de la botella de champán.



_     No puedo creer que estuvieras atrapada en el ascensor todo ese tiempo. ¿Y por qué no me devolviste el mensaje? ¿Se te acabó la batería?




_     Está bien, hay una historia allí, pero brindemos por ti antes de entrar en todo eso. –Abrió el lazo de metal y sacó el corcho con un suave golpe. Después de verter una buena cantidad en cada uno de sus vasos, levantó el suyo.




_     A Amelia Curtis, la primera mujer negra socia de Palmer, Young and Stewart en más de diez años. Para una abogada brillante, pero lo más importante, la mejor hermana mayor que una niña podría tener.




_     ¿Estás tratando de hacerme llorar? –dijo Amelia. –No funciona. No me importa si ves agua en mis ojos; es solo porque soy alérgica a esta alfombra.




Emily sonrió y chocó su vaso contra el de Amelia.



_     Salud para ti.




Ambas bebieron, se abrazaron de nuevo y bebieron un poco más.



_     ¿A qué hora es nuestra reserva para la cena? ¿Vamos a llegar tarde?




Emily tomó otro sorbo de champán y miró la hora.



_     La reserva es a las ocho y aún no son las siete. Toma un poco de queso.




Amelia cogió la botella de champán y volvió a llenar las copas.



_     Oh, espera, ¿cuál fue la historia del ascensor? ¿Por qué no me devolviste el mensaje? Me preocupaba que te hubiera comido el monstruo del ascensor o algo así.




_     ¿'Monstruo del ascensor'? Amelia, ¿no se te ocurrió una mejor preocupación falsa que el 'monstruo del ascensor'?




_     El champán ya se me está subiendo a la cabeza y hoy tenía un vuelo de seis horas, así que dame un respiro. Cuéntame esta historia inmediatamente. –Amelia dejó su copa en la mesita de noche y la miró con severidad.




_     Maldita sea, siento pena por quienquiera que vayas a deponer mañana. ¿Todos a los que das esa mirada derraman sus tripas automáticamente? –Emily tomó un sorbo fortificante de champán.




La verdadera Amelia salió de detrás de la cara de abogada mientras sonreía.



_     Básicamente, así que empieza a derramar.




Emily respiró hondo. Acababa de suceder hace unos minutos, y esta historia todavía no parecía que le hubiera sucedido a ella.



_     Entonces, la otra persona en el ascensor conmigo era un chico.




Amelia asintió.



_     Obviamente, de lo contrario me habrías enviado un mensaje de texto.




Emily siguió hablando para no perder los nervios.



_     Un chico lindo.




_     Vamos, ¿soy una idiota? Por supuesto que era lindo. Ni siquiera habría sabido de la existencia del queso y las galletas en tu bolso si no fuera así. Pero siento que ese no es el final de esta historia. Espera. –Amelia miró a Emily de arriba abajo. –Ese vestido parece fácil de poner y quitar. ¡Voy a estar MUY orgullosa de ti si tuvieras un polvo rápido en el ascensor del hotel Fairmont!




Emily jadeó.



_     AMELIA, puaj, no.




Amelia suspiró.



_     Sabía que era demasiado esperar. La mojigata de mi hermana pequeña ataca de nuevo.




La mano de Emily se apretó alrededor de su vaso. ¿Ahora era una mojigata por no quitarse la ropa a un extraño en un ascensor?



_     No soy una mojigata, pero gracias por eso.




Esto siempre tenía que pasar, ¿no? Cada vez que se reunían, sus esperanzas eran altas, pero dentro de los primeros cinco minutos, o se las arreglaría para decirle algo pasivo-agresivo a su hermana, o Amelia de alguna manera la haría sentir inadecuada.



Amelia le dio un codazo una y otra vez cuando Emily no levantó la vista la primera vez.



_     No es un insulto, Emi. Sabes que siempre has sido el que se porta bien.




Amelia no la había llamado Emi en mucho tiempo. Se obligó a sí misma a sonreír.



_     De todos modos. –Emily se puso de pie y sirvió el resto del champán en sus copas. Las burbujas la animarían. –Deberías prepararte. Aunque estés en San Francisco, no creo que quieras aparecer en la cena con esa bata.




_     Apuesto a que podría hacerlo la última moda. –Amelia sacó un vestido de su maleta y se lo puso por la cabeza.




_     Ábreme la cremallera. –Emily saltó detrás de ella. –Me distrajiste con todo eso del sexo en el ascensor. ¿Cuál es el resto de la historia?




_     Disculpé, ¿la distraje?




_     Semántica. Continua. –Amelia buscó en su bolso un pintalabios.




Emily deslizó su bolso ahora mucho más vacío sobre su hombro y su pie derecho en un zapato.



_     Para resumir una larga historia: voy a ser su cita para una boda este fin de semana.




_     ¿¿QUÉ??




Amelia se congeló en su lugar con lápiz labial solo en su labio inferior.



_     Bien. –Emily sonrió. –Te sorprendí ahora. Eso es lo primero.








Capítulo 3

Andrés arrojó su bolso sobre la cama del hotel y sonrió ante la vista desde su ventana. Sacó su teléfono y le envió un mensaje de texto a su amigo en Los Ángeles, Walter, quien había escuchado todo lo que había que escuchar sobre la saga de esta boda.



“Encontré una cita para la boda.”



Treinta segundos después, su teléfono vibró.



“¿No renunciaste a las mujeres? ¿Específicamente por esta boda?”



Oh cierto, él había hecho eso, ¿no?



“Bueno, sí, pero esta es una excepción.”



Investigó el mini bar que seguramente sería demasiado caro. ¿Qué demonios? Abrió una cerveza y se dejó caer en la cama.



“UH Huh. ¿Dónde encontraste esta, entre el aeropuerto y tu hotel? Nada de ti debería sorprenderme. Y todavía lo hace.”



Sabía que Walter apreciaría esto.



“En mi hotel, si puedes creerlo. En el ascensor.”



Andrés tomó un largo sorbo de su cerveza y se quitó la camisa.



“Déjame adivinar, alta, rubia, con grandes tetas falsas.”



Bueno, esto definitivamente sorprendería a Walter.



“Tetas moderadas, morenas y reales.”



Andrés se desvistió y saltó a la ducha, llevándose el resto de su cerveza con él. Esta mañana había maldecido su reunión de desayuno del viernes en Oakland con su mentor que lo obligó a llegar a San Francisco el jueves por la noche. Ahora agradecía a cualquier dios que hubiera inspirado al Dr. Philip a programar esa reunión tan temprano en primer lugar. Y también el que le hizo seguir a Emily hasta ese ascensor.



A pesar de que estaba paranoico por encontrarse con otro miembro de la fiesta de bodas, se arriesgó y salió de su habitación para comprar un burrito de su taquería favorita de San Francisco. Sin embargo, se subió la sudadera con capucha sobre la cabeza mientras cruzaba el vestíbulo del hotel. No hay necesidad de correr demasiados riesgos. Por suerte, logró llegar allí y regresar sin un rasguño.



El destino no fue tan amable con Andrés a la mañana siguiente. Cuando salió del ascensor en el vestíbulo, casi choca con Estefan Marrions, que sostenía una bandeja de cartón con dos vasos grandes de Starbucks en una mano y una bolsa de papel en la otra.



_     ¡Andrés! ¡Oh hombre, es genial verte! –Dijo Estefan, con una amplia sonrisa en su rostro.




_     Sí, hombre, lo mismo. –mintió Andrés, feliz al menos de que las manos de Estefan estuvieran ocupadas y no pudieran dar el abrazo de hermano completo que podía ver que Estefan quería.




_     ¿Acabas de llegar aquí? Acabo de comprar café para Marina y para mí. ¿Subes a la habitación y saluda? Estamos un poco locos con las cosas de la boda, ¡pero sé que a los dos nos encantaría ponernos al día contigo!




_     Oh hombre, ojalá pudiera. –Estefan era tan agradable y alegre que mentirle era como mentirle a un cachorro. Fácil y significa todo al mismo tiempo. –Tengo que correr. Voy a salir a desayunar con el Dr. Philip. Está en el Children's Hospital de Oakland, ¿sabes?




_     ¡Wow eso es genial! Me encantaría saber más sobre lo que estás…




_     Lo siento, Estefan, no quiero llegar tarde. ¿Te alcanzaré más tarde?




_     Sí, sí, definitivamente. Nos vemos esta noche en el ensayo. ¿Marina dijo que confirmaste tu asistencia con un acompañante? ¿Nueva novia, o...?




_     Sí, nueva novia. Estará allí esta noche.




_     ¡Hombre impresionante! No puedo esperar para conocerla. Hazme un favor y envíame un mensaje de texto sobre cómo se escribe su nombre. Para las tarjetas de lugar, ya sabes. –Estefan sonrió con una mirada soñadora en sus ojos. –Marina ha estado preguntando.




_     Oh cierto, por supuesto, por supuesto. Yo lo haré saber. tengo que correr ¡Te veo esta noche!




Andrés había cruzado la mitad del Puente de la Bahía antes de que lo golpearan las palabras. 



Nueva novia. Mierda.







Capítulo 4

Emily entró a trompicones en su oficina del ayuntamiento a las 7:30 de la mañana del viernes, con la resaca de esa botella de champán y todos los cócteles que ella y Amelia habían tomado en la cena. Cuando abrió la puerta de su oficina, su teléfono del trabajo y su teléfono celular sonaron simultáneamente.



Dejó caer su bolso al suelo, dejó su taza de café llena sobre su escritorio y sacudió la cabeza. 



_     Hoy no, Satanás. Hoy no voy a caer en tus trucos. Mi café ni siquiera ha tenido tiempo de enfriarse.




_     ¿Hablando con nuestro café otra vez?




Emily levantó la vista para ver a Toby, el director de comunicaciones del alcalde y uno de sus mejores amigos, de pie en su puerta.



_     No se puede esperar que hable con nadie excepto con mi café tan temprano en la mañana. Te culpo por esto. –Sopló su café con la vana esperanza de que se enfriara más rápido.




_     Yo sé que tú. Perdón por la reunión de la mañana, pero el jefe se sube a un avión a San Diego a las once, y tenemos que...




Ella agitó su mano, deteniéndolo.



_     Si, sí. Me trajiste donas, ¿no?




Él sonrió.



_     No te traje donas; Le traje donas a tu jefe, el alcalde, que no debería comer donas, pero las ama casi tanto como tú.




Sacó algunos archivos de su bolso y agarró su computadora portátil y el café, y caminaron hacia la sala de conferencias.



_     Sí, sí, pero tú...




_     Sí, te guardé una de glaseado con chispas de arcoíris. ¿Qué eres, una niña de seis años? Eres el jefe de gabinete del alcalde. Deberías estar comiendo un croissant de chocolate o fruta fresca y granola o algo así.




_     Los seis fueron un momento maravilloso en mi vida. Trato de mantenerlo vivo a toda costa, muchas gracias. –dijo. – ¿Te he dicho alguna vez que te pareces a un Clark Kent negro?




Toby se ajustó las gafas.



_     Sí, cada vez que intentas convencerme para que sea tu animador. Te cubro las espaldas durante esta reunión; no hay necesidad de endulzarme. –Él frunció el ceño. –Hoy, eso es.




Ella le sonrió y agarró su dona, justo cuando el alcalde y su secretaria entraban en la habitación.



_     ¿Por qué, exactamente, estamos aquí tan temprano, Toby? –gritó el alcalde Emme, antes de investigar la caja de donas rosa.




_     Tienes un viaje a San Diego programado para la conferencia sobre el cambio climático de esta tarde, así que...




_     Sí, sí, lo sé, sigamos adelante. Emily, ¿qué es eso de los adolescentes delincuentes?




Miró a Toby a los ojos, tomó un largo sorbo de su café y abrió su computadora portátil.



_     Bueno, señor...




Una hora más tarde, finalmente logró dar el segundo bocado a su dona cuando el alcalde salió por la puerta camino a su próxima reunión.



_     Emi, ya sabes cómo es. Tomará un poco de tiempo. –Toby le entregó el café ahora tibio cuando se levantaron para caminar a sus oficinas.




Ella se encogió de hombros y trató de sonreír.



_     Lo sé. Gracias por el apoyo allí.




_     Cualquier momento. ¿Hablaste con tu hermana sobre esto anoche? Dijiste antes que pensabas que ella podría tener algunas ideas para ti.




Emily negó con la cabeza. Casi lo mencionó unas cuantas veces, pero cada vez se puso demasiado nerviosa para decir algo.



_     No era el momento adecuado, Toby. Estábamos celebrando, y... De todos modos, no era el momento adecuado. –Ella cambió de tema. – ¿Cómo estuvo tu cita caliente anoche?




Rodó los ojos.



_     La cita más aburrida en la que he estado. Esa mujer y yo no teníamos nada de qué hablar. ¿Te invito más café y te daré los aspectos más destacados, como fueron?




Ella reprimió un bostezo.



_     Definitivamente.




Emily revisó su teléfono cuando ella y Toby regresaron de su café. Un mensaje de texto de Amelia sobre su resaca; algunas de su mejor amiga, Esther, sobre el libro que ambas habían estado leyendo; y uno de un número desconocido 314.



“2 cosas: 1) seguimos en pie para esta noche, ¿sí? 2) ¿Cuál es tu apellido?”



Chico del ascensor. Esta noche. Oh Dios mío. ¿Eso no había sido algún tipo de alucinación inducida por el alcohol?



Mierda. ¿Una cena de ensayo y una boda en el último minuto? ¿Qué se iba a poner?



“Sí. Curtis. Y si voy a llegar a esto, necesito algunos detalles sobre cuándo/dónde/etc.”



"Etc." significaba "¿Qué diablos se supone que debo usar?" pero supuso que no podía enviarle un mensaje de texto a un chico, y mucho menos a uno que ni siquiera conocía.



“Cena de ensayo a las 7 en Beretta en la Misión. Boda a las 6 mañana en alguna iglesia, recepción en el hotel. Por cierto, le dije a Estefan que eres mi nueva novia, solo para tu información.”



Se quedó mirando el teléfono durante dos minutos completos. ¿Su nueva novia? ¿Tenía que fingir ser su novia?



“Tomé demasiado alcohol anoche para esto.”



Ella tuvo una respuesta casi de inmediato.



“Veo que tú y tu hermana celebraron su sociedad con estilo. ¿Le gustó mi queso?”



Ella no pudo evitar reírse.



“Era SU queso, y sí, le encantaba. ¿Por qué necesitabas saber mi apellido?”



Alcanzó su taza de café y tomó un sorbo. Gracias a Dios había conseguido el tamaño más grande que tenían.



“1) Probablemente debería saber el apellido de mi novia, ¿verdad? 2) Estefan lo pidió para las tarjetas de lugar.”



Miró hacia arriba cuando llamaron a su puerta.



_     Iba a ver si necesitabas café, pero veo que ya estás lista. –dijo su asistente, Paige.




Casi le pidió a Paige que le trajera un pastel antes de recordar que todavía tenía una dona en su escritorio. Ella le dio un mordisco. Tal vez el azúcar la ayudaría a averiguar exactamente por qué iba a tener una cita falsa con un chico extraño esta noche.



Oh cierto, porque accidentalmente dijo que sí, y luego Amelia la acusó de ser una mojigata, así que ahora tenía que ir.



“Andrés ¿y cuál es tu otro nombre o como sería la abreviatura? Supongo debería saber eso si soy tu novia falsa. ¿Pensé que no hacías novias?”



Revisó sus correos electrónicos y respondió a los más fáciles mientras revisaba mentalmente su armario para tratar de averiguar qué se pondría para esta boda. Unos minutos más tarde, Paige asomó la cabeza por la puerta.



_     Oh, oye, tu reunión de almuerzo acaba de llamar para cancelarse. Te reprogramé para el martes.




_     Dios te bendiga. –Emily revisó su calendario y vio que estaba libre casi toda la tarde.




_     Ya lo ha hecho. –dijo Paige al salir por la puerta.




“Abreviatura de Andrés, no, Eduardo (no me llames así). Y, bueno, larga historia. Espera, ¿trabajas en San Francisco? ¿A qué te dedicas? Debería saber esto sobre mi novia.”



Tomó un sorbo de café y otro gran bocado de su donut.



“No, trabajo en Berkeley para el alcalde”



Espera, ¿realmente debería estar comiendo esta dona si iba a tener que estar en un vestido de cóctel en unas pocas horas? ¿No debería estar bebiendo agua vitaminada o jugo verde o algo así?



Eh Tomó otro bocado y volvió a sus correos electrónicos.



“¿Eres abogada como tu hermana? Soy médico, probablemente tú también deberías saberlo.”



Ella rio. ¿Este tipo pensó que ella no había escuchado cada palabra que había salido de su boca la noche anterior?



“Todo el asunto de la "boda de mi ex novia y uno de mis mejores amigos de la escuela de medicina" me dio una pista, sí. Soy abogado, ejercí por un tiempo, ahora soy el jefe de gabinete del alcalde.”



Pero en serio, ¿qué diablos se suponía que debía ponerse para esta boda? El tiempo y el lugar fueron útiles, pero eso no le dijo todo.



No había sido dama de honor un millón de veces por nada. Después de algunas búsquedas rápidas en sitios web de bodas con los nombres de Marina y Estefan, y la fecha del sábado, se le ocurrió el sitio web de su boda.



¿Corbata negra opcional?



Emily gimió y volvió a apoyar la cabeza en su escritorio. Su armario definitivamente no fue construido para la corbata negra opcional. Después de unos segundos, se sentó y buscó el nombre de Esther en su teléfono; si alguien podía salvarla, su mejor amiga, la estilista profesional, podría hacerlo. ¿Quién sabía que las personas que no eran celebridades usaban estilistas? No ella, hasta que Esther había comenzado su negocio.



“Es una larga historia, pero tengo una especie de cita esta noche; cena de ensayo de la boda, ir con un chico que apenas conozco (y eso es decirlo suavemente), y también la boda mañana (ni siquiera lo sé). Te contaré toda la historia, sabes que lo haré, pero lo importante es QUÉ ME PONGO, AYÚDAME.”



Luego le envió a Andrés otro mensaje de texto:



“Boda de corbata negra opcional con un día de antelación. ¿Por qué estoy haciendo esto de nuevo?”



Porque, dijo la voz en su cabeza, es sexy, y ni siquiera has tenido una cita falsa en más de un año.



“No me vas a dar marcha atrás, ¿verdad?”







Capítulo 5

Andrés se sentó en una cafetería de Berkeley, a cuadras de donde ahora sabía que trabajaba.



“Por favor, no te eches atrás. No me hagas ir al buffet.”



Por supuesto que iba a echarse atrás. Ella era linda, divertida e inteligente, y él rezumaba desesperación. Por lo general, no tenía problemas para conseguir que las chicas salieran con él. Pero encontrar una cita para esta boda había sido una pesadilla, era como su propio castigo personal por todo lo malo que había hecho con las mujeres: primero había sido todo con Amanda, luego cuando llamó a Julia ella tenía un nuevo novio, y la hermana de Walter se había reído en su cara cuando insinuó que iría con él.



Se había resignado a lidiar con el desastre que sería la boda y las consecuencias. Luego, un corte de energía y un elevador que no funcionaba bien lo habían salvado, pensó. Tal vez había saltado a esa solución con un poco de entusiasmo, como de costumbre.



“No daré marcha atrás. A pesar de...”



Oh, gracias a Dios. A veces, sus locos impulsos funcionaban. Suspiró aliviado y sus pulgares volaron sobre el teclado.



“Sin ‘a pesar’. No ‘A pesar de…’ yo. Te deberé tanto por esto que no tendrás idea. Habrá una nueva ala de Emily Curtis en todos los hospitales del estado. ¿Nos vemos esta noche entonces?”



“Voy a estar allí. Por favor, envíeme un mensaje de texto con anticipación si nos comprometemos falsamente en las próximas horas, ¿de acuerdo? Tendré que pedir prestado un anillo.”



“¿Qué, crees que no te compraría un anillo de compromiso falso? Obviamente no conoces muy bien a Andrés Nixon.”



“Como no sabía, tu apellido era Nixon...”



Se rio y apuró el resto de su café.



“Señorita, Curtis.”



Otro texto apareció en su pantalla mientras se levantaba.



“;) Corriendo a una reunión. Hasta luego.”







Capítulo 6

Emily se había quedado estupefacta cuando él le contó los detalles de la boda. Todos los demás en su vida conocían la mayor parte de la historia de fondo de Estefan-Andrés-Marina, por lo que había olvidado lo loco que era estar en la boda. Y lo peor era que ni siquiera le había contado toda la historia; en realidad parecía un buen tipo en la historia que había contado.



No tenía sentido decirle a la mujer con la que estabas atrapado en un ascensor probablemente solo unos minutos que le habías roto el corazón a la persona más amable del mundo, la bola de nieve que había iniciado toda esta avalancha, y que probablemente te lo merecías todo. de las miradas que recibirías todo el fin de semana, ¿verdad? No era como si le hubiera mentido; todo lo que dijo era la verdad, pero no toda la verdad. No era como si hubiera hecho que Estefan o Marina fueran malvados, ¿verdad?



Bueno, tal vez un poco, pero fue solo porque esta cosa de no tener cita para la boda lo había vuelto loco. Debería haber abandonado la boda y parecer aún más malo.



Pero ahora tenía a Emily Curtis para acompañarlo e interpretar a la novia adoradora. Se había olvidado de decirle esa parte de adoración, pero tal vez podría ayudar un poco jugando al novio adorador y ella obtendría una pista. Mierda, realmente iba a tener que comprarle una enfermería o algo así.



***



_     No puedo creerte, Emily. ¿Dónde están todos tus lindos vestidos?




La "reunión" de Emily fue con Esther, primero en la casa de Emily para que Esther pudiera inspeccionar su armario, luego en el centro comercial más cercano cuando su armario no estaba milagrosamente abastecido con vestidos opcionales de corbata negra. Emily había abierto la boca para suplicar que tenía demasiado trabajo para ir de compras a la mitad del día, que podía usar su pequeño vestido negro que era apropiado para una boda, pero cuando vio la mirada de Esther en su cara, ella lo cerró. No tenía sentido discutir con Esther cuando tenía esa mirada.



_     ¡Tengo un millón de vestidos lindos! –Dijo Emily mientras conducía al centro comercial.




_     Sí, sí, por supuesto que sí. –dijo Esther. –Lindos vestidos de TRABAJO, pero esos no cuentan en este momento. Necesitas vestidos de cóctel. ¿Nunca vas a bodas? Sé que lo haces, entonces, ¿dónde están todos tus vestidos de esos?




_     He estado en diez bodas en los últimos tres años. –dijo Emily. –He sido dama de honor en siete de esos. Nunca llego a comprar lindos vestidos para bodas; están preseleccionados para mí. ¿Y cuándo necesito un lindo vestido que no sea de trabajo excepto para bodas?




_     ¿Qué pasa con las otras tres bodas?




_     A dos de ellas me puse ese vestido halter negro que tú vetaste, y a la tercera le puse un fantástico vestido dorado de lentejuelas que alquilé para el fin de semana.




Esther suspiró.



_     Recuerdo ese vestido. Te quedó increíble. Bueno, obviamente esta misteriosa cita sucedió en el momento justo. Claramente necesitamos construir tu guardarropa de vestidos de cóctel. Bueno. Ahora, ¿quién diablos es este tipo con el que vas a una boda?




Cuando contó la historia sin toda la adrenalina y el champán, sonó aún más ridículo. Terminó justo cuando entraba en el estacionamiento repleto del centro comercial. ¿Qué hacía toda esta gente aquí a media tarde? ¿No deberían estar todos en el trabajo? ¿No debería estar en el trabajo?



_     Esto es Loco. ¿Por qué estoy haciendo esto? No debería estar arrastrándote por toda la ciudad en medio de la jornada laboral y gastando dinero en vestidos para ir a una boda con un tipo con el que hablé durante quince minutos en un ascensor ayer. ¿Qué estoy pensando? –Se detuvo en un espacio de estacionamiento y alcanzó su teléfono.




Esther le quitó el teléfono.



_     No. No tienes permitido cancelar. No voy a dejar que te convenzas de esta oportunidad de una práctica, una cita sin estrés que acaba de aterrizar en tu regazo.




Emily suspiró y abrió la puerta de su auto.



_     La cosa es, Loca... este tipo está fuera de mi liga, ¿de acuerdo? Es sexy, divertido, coqueto y es médico. Soy la típica chica negra bajita con grandes pechos y caderas que apenas puede mirarlo a los ojos sin desviar la mirada. Ni siquiera tengo la ropa adecuada para usar en una cita como esta, ¡así de fuera de mi alcance está esto!




El problema de tratar de hablar de esto con Esther era que las palabras "fuera de mi alcance" nunca se habían aplicado a Esther. Era al menos seis pulgadas, más alta que Emily, con un cuerpo como el de una muñeca Barbie, una piel de color marrón claro que siempre parecía brillar y un cabello que se veía perfecto sin importar si lo dejaba rizado o lo secaba con secador. Emily, por otro lado, era bajita, lo que las personas a las que les gustaba llamaban “con curvas”, y más de una vez había rechazado invitaciones sociales porque no tenía la energía para lidiar con su cabello.



Esther la condujo hacia la entrada.



_     Eso es exactamente por lo que tienes que ir. ¡Nada depende de esto! Mira: a este tipo no lo conoces, no vive por aquí, nada de esto importa. No pienses demasiado en todo como siempre lo haces. Simplemente te vestirás, comerás comida gratis y beberás bebidas gratis, y te verás jodidamente sexy todo el tiempo si tengo algo que ver con eso.




Emily puso los ojos en blanco.



Esther la golpeó en el brazo.



_     ¡Ay! ¿Para qué era eso?




_     Vi esos ojos en blanco, y te verás sexy, te lo prometo. Y, además obtendrás dos vestidos geniales del trato.




Emily abrió la puerta de Nordstrom y le hizo un gesto a Esther para que la precediera.



_     Tengo un fin de semana en el que no tengo mucho trabajo que hacer, ¿y así es como lo desperdiciare?




Esther pasó su brazo alrededor de Emily.



_     No estás desperdiciando nada. Es práctica, ¿recuerdas? Además, por esos mensajes de texto que me mostraste, este tipo se asustará si lo abandonas ahora.




Cuando Emily vio los brazos llenos de vestidos que Esther trajo al vestidor, pensó en achicarse de nuevo.



_     Esther, estos no se ven…




_     No discutas conmigo. Pruébatelos.




Ella era oficialmente una participante involuntaria en esa escena de compras de Pretty Woman. Excepto que iba a tener que usar su propia tarjeta de crédito al final.



Ella suspiró y se desnudó hasta quedar en sostén y bragas y se puso el primer vestido.



_     No, el siguiente. –Esther apenas la miró con el vestido antes de vetarlo y sacar otro vestido de una percha. – ¿Cómo te va con tu programa de artes?




Esther sabía todo sobre el programa que Emily le había propuesto al alcalde esa mañana: un programa piloto de arte y escritura para jóvenes en riesgo. Emily había querido iniciar algo como esto en Berkeley durante años, y ahora finalmente estaba tratando de hacer realidad ese sueño. Sería un lugar para que los adolescentes que se habían metido en problemas vinieran y encontraran sus dones, encontraran adultos que creyeran en ellos, trabajaran duro en algo que les encantaba hacer y se pusieran de pie en un camino diferente.



_     Bueno, se lo propuse al alcalde esta mañana, pero no dijo mucho. No estoy segura de lo que piensa. Estoy preocupada.




Posó frente al espejo con el vestido número dos. A ella le gustó, pero Esther negó con la cabeza.



_     ¿Estaba Toby allí? ¿Qué dijo él?




_     Que él es así y que debería esperar y ver, etcétera. Y estoy segura de que tiene razón. Estoy impaciente. Sabes lo importante que es esto para mí, Esther.




_     Lo sé. –Esther le desabrochó el vestido número tres sin siquiera comentarlo. –Aunque apuesto a que Toby tiene razón. Ya sabes cómo puede ser tu jefe.




Cuando Esther la miró con el cuarto vestido, sonrió y señaló los zapatos que le había ordenado a Emily que llevara consigo. Luego hizo girar su dedo en un círculo, obligando a Emily a girar. Cuando Emily se vio a sí misma en el espejo, sus ojos se abrieron como platos.



_     Mierda, me veo sexy.




_     Mmmhmmm, ¿qué dije? –Esther tenía esa mirada de suficiencia en su rostro, pero Emily ni siquiera podía estar enojada con eso.




¿Cómo un pequeño vestido la hizo parecer una estrella de cine? Era rojo, con un escote que mostraba el escote justo y una falda amplia que flotaba mientras ella giraba y de alguna manera hacía que su cintura pareciera diminuta.



_     Esther, ¿no es este color demasiado brillante para una boda? ¿No hace que mis caderas se vean demasiado anchas? ¿No lo es también? ¿bobo?




Esther negó con la cabeza.



_     Nada, es demasiado nada. Puede que sea demasiado caro, pero no nos vamos a preocupar por eso ahora. Esto es una emergencia. Es el color perfecto para ti, y tus caderas tienen la cantidad justa de ancho. Y todo ese fruncido alrededor de la cintura significa que no tienes que usar Spanx. Sé cuánto los odias. ¿Te ves o no te ves sexy con ese vestido? ¿No te dije que te encontraría uno?




_     No tienes que ser tan presumida al respecto. –dijo Emily, todavía mirándose en el espejo.




_     Sí. Está bien, bueno, obviamente ese es tu vestido para la boda, y gracias a Dios tienes los zapatos perfectos para él, esos dorados que compraste para usar con el vestido dorado de lentejuelas. Ahora solo tenemos que averiguarlo esta noche.




Veinte minutos después, Emily entregó su tarjeta de crédito para ambos vestidos y trató de no estremecerse ante la cuenta.



_     Gracias por esto, -Esther –dijo. –No sé qué haría sin ti.




_     Yo tampoco sé qué harías sin mí. –respondió Esther.








Capítulo 7

Andrés fue al baño de la iglesia solo para poder revisar su teléfono por millonésima vez sin ser tan obvio al respecto. Su desesperación había regresado con toda su fuerza, podía decirlo por sus cuatro mensajes de texto a Emily durante la última hora y media. Enviar mensajes de texto a una mujer tantas veces no era propio de él, pero esta estúpida boda lo tenía nervioso. Ella respondió solo al primero en el que él había tratado de ser genial, solo confirmando que vendría con un "hasta luego", y al último, donde le dijo que estaban a punto de salir de la iglesia para ir al restaurante ("En camino").



Había cuestionado la falta de signos de exclamación en ambos textos: las mujeres, según su experiencia, tendían a usar muchos signos de exclamación. ¿Significaba eso que sentía que debería haberse echado atrás?



Ciertamente sentía que debería haberse echado atrás. No de la cita con Emily, no, esa fue la única parte del fin de semana que estaba cien por ciento contento de que sucediera. Debería haberse retirado del resto. Estefan y Marina estaban siendo tan acogedores y amistosos que se sintió aún más idiota por odiar cada segundo de esto. La madre de Marina, que siempre había sido tan amable con él, era notablemente fría. La hermana de Marina, Anna, que siempre había sido una especie de perra con él, lo miraba de arriba abajo y le sonreía de una forma que lo desconcertaba.



Cuando salieron de la iglesia, se subió a un taxi con Danny, el único padrino de boda que conocía bien y la novia de Danny. Miró su teléfono mientras el taxi se detenía en el restaurante, con la esperanza de que tal vez se había perdido una vibración y ella le había enviado un mensaje de texto para decir que estaba cerca, pero no había nada, ni siquiera un signo de exclamación errante.



_     Chicos, mi novia llegará en cualquier momento, así que la esperaré afuera. –Esperaba que al menos una parte de esa afirmación fuera cierta. –Nos vemos allí, ¿de acuerdo?




Su tensión aumentó cuando otros taxis llenos de la fiesta de bodas se detuvieron y siguió teniendo que explicar por qué estaba parado allí. Volvió a mirar su teléfono y luchó contra el impulso de enviarle un texto con un "¿¿casi llegas?".



_     ¿Andrés? –Emily estaba parada frente a él. Con solo verla, sus hombros se relajaron. Sin siquiera pensarlo, la abrazó.




_     No tienes idea de lo feliz que estoy de verte. –le dijo al oído.




_     ¿Tan malo ya? –Su cabeza descansó sobre su pecho por un segundo hasta que se apartó.




_     No es terrible. –dijo, mirándola. –Simplemente no es genial. Tú, sin embargo, te ves fantástica. –Llevaba un vestido rosa sedoso que favorecía su piel dorada... y el resto de su cuerpo.




_     Sigue mirándome así, y no tendremos ningún problema en convencer a la gente de que estamos saliendo. –Ella le sonrió.




Oh Dios, era un imbécil.



_     Oh, yo... Lo siento. –Dejó caer las manos de donde habían estado descansando sobre sus hombros.




Ella le dio una palmadita en el brazo. 



_     No te preocupes por eso. Simplemente metiéndome en el personaje, ¿verdad?




No exactamente, pero si así es como ella quería jugar...



_     De acuerdo. –Él le sonrió y esperó no haber hecho que esta chica ya lo odiara. – ¿Qué puedo decir? Estoy encantado de que seas mi sándwich esta noche.




Ella sonrió.  


_     Bueno, ¿no es esa una de las cosas más hermosas que un hombre me ha dicho?




Se recostó contra la ventana del restaurante.



_     Espero que eso no sea cierto.




Ella se encogió de hombros. Un gran grupo de chicos pasó junto a ellos en la acera, y él la atrajo hacia él.



_     ¿Oye, Andrés? –ella dijo. – ¿Alguna vez vamos a entrar?




Él se enderezó y deslizó su mano en la de ella. A pesar del frío de la tarde de San Francisco, su mano estaba caliente.



_     Hacia el interior. De acuerdo.




Se detuvo en las escaleras de camino a la sala privada donde se celebraba la cena de ensayo.



_     Antes de entrar allí. –Dijo. – ¿hay algo que deba saber para que no quedemos en ridículo?




Se acercó a ella para que nadie los escuchara. Con suerte, si alguien pasara por allí, parecería que solo estaba pasando un momento en las escaleras.



_     Le dije a Estefan que habíamos estado saliendo durante un mes, así que si alguien pregunta eso, esa es la historia.




_     Entendido. Wow, solo un mes y ya soy tu novia. Moviéndose rápido, ¿no?




Él rio.



_     Soy un tipo inteligente, tomo decisiones rápidas y reconozco algo bueno cuando lo veo. –dijo.




Ella le sonrió por un momento antes de que su sonrisa se atenuara. 



_     Y ahora tengo una pregunta para ti...




Oh Dios, ¿iba a preguntar cuánto tiempo tenía que quedarse? ¿Si pudieran tener una ruptura fingida esta noche para que ella no tuviera que ir a la boda? No podía afrontar esta boda solo. Ugh, ¿tal vez ella quería saber la verdadera historia detrás de su ruptura con Marina?



_     Pregúntame lo que sea. –Realmente no lo dijo en serio.




_     ¿Voy a ser la única persona negra en esta fiesta? –Miró su pecho, su barwilla y finalmente directamente a sus ojos.




_     Vaya. –El pauso. –Eh. No sé. No pensé en eso.




Sus labios se curvaron hacia arriba, pero en realidad no sonreía.



_     Sí, me imaginé que no. Por eso estaba preguntando.




Podía escuchar los murmullos y las risas del restaurante en el silencio entre ellos. Sabía que ella era negra, obviamente, pero no se había dado cuenta hasta ahora de que toda la fiesta de bodas era blanca.



No es que no supiera que eran todos blancos; simplemente no lo había pensado así.



_     Okey. –Pensó por un segundo. –Estoy bastante seguro de que esta mujer, Alejandra, de nuestra clase de la facultad de medicina, estará allí, al menos para la boda, y es negra. Ella y Marina eran amigas. ¡Vaya! Y Danny, es otro padrino de boda, su novia es asiática. Espera, eso no es lo que preguntaste, ¿verdad? Um...




_     No te preocupes por eso. –dijo ella. Sin embargo, ¿realmente lo decía en serio? No podía decirlo. Solo la había conocido ayer. Él no conocía sus matices de "no te preocupes por eso" todavía.




_     Lo siento, no lo pensé. Debería haber pensado en esto y preguntarle a Estefan, ¿va a ser?




Ella llevó un dedo a sus labios y sonrió.



_     De verdad, no te preocupes por eso, Andrés. No pasé por la Facultad de Derecho de Berkeley sin ser la única persona negra en la sala unos cientos de veces. Solo quería saber en qué me metía antes de entrar.




_     ¿Estamos bien? –Cuando ella asintió, él la atrajo para abrazarla.




_     Oh, mierda, creo que te manché el lápiz labial. –Ella frotó su pulgar contra su pecho para tratar de sacárselo. Después de disfrutar de la sensación durante unos segundos, tomó su muñeca para detenerla.




_     Está bien. –dijo. –Se vería bastante fuera de lugar si mi nueva novia y yo entráramos allí después de estar afuera durante tanto tiempo y no tuviera su lápiz labial en alguna parte.




Su sonrisa lo hizo agradecer de nuevo que ella estuviera allí con él. Deseaba que los dos pudieran quedarse aquí en esta escalera toda la noche. En realidad, incluso mejor: en lugar de ir a esta cena, podrían volver a su ascensor y comer queso y galletas saladas y beber vino y reír juntos. Y también quizás...



Ella se apartó y dio un paso por las escaleras. Ahí se fue su fantasía.



_     Está bien, entonces, ¿estamos listos? –ella preguntó.




Él tomó su mano y suspiró.



_     Listo como nunca lo estaré.




Chico, fue agradable cuando este tipo la tocó. El apretón de manos fue particularmente bueno. Se sentía como si estuviera de vuelta en la escuela secundaria, excepto que en lugar de ser la chica nerd que a todos les gustaba de esa manera genérica, era la chica que tomaba de la mano al chico sexy en la fiesta. Siempre se había preguntado cómo se había sentido eso.



Flash de noticias: se sintió increíble.



Reprimió su sonrisa antes de recordar que se suponía que estaba enamorada de Andrés, así que dejó que brillara mientras caminaban por la fiesta y se dirigían al bar.



_     Barra completa, gracias a Dios. ¿Cuál es tu bebida preferida? –Hizo un gesto hacia las botellas de alcohol a lo largo de la barra con una floritura.




_     ¿Esta noche? Empecemos con un gin martini, por favor.




Andrés le entregó su bebida y chocó con su bourbon. Cada uno tomó largos sorbos de sus bebidas sin romper el contacto visual. Emily miró una mesa vacía en la esquina y levantó las cejas hacia Andrés; él asintió y la tomó del brazo para llevarla allí. Cuando Andrés dejó su vaso, un tipo alto y rubio se acercó y le dio una palmada en la espalda antes de que se volviera hacia Emily.



_     ¿Así que esta es Emily? Me alegro de que estés aquí con Andrés para la boda. —dijo, tendiéndole la mano para que ella se la estrechara.




Andrés puso su mano en la parte baja de su espalda.



_     Emily, me gustaría presentarte a Estefan Marrions, el novio. Estefan, mi novia, Emily Curtis. –dijo Andrés, su mano acariciando la parte baja de su espalda de una manera que hizo que todo su cuerpo hormigueara. O tal vez esa fue la ginebra que golpeó su torrente sanguíneo. Ignoró lo que fuera y le sonrió a Estefan mientras le estrechaba la mano.




_     Un placer conocerte, Estefan. ¡Felicitaciones por la boda! Me siento honrada de estar aquí.




Una rubia rojiza con rizos suaves y un vestido blanco con ojales hasta la rodilla se acercó a ellos. Emily la había identificado como la novia tan pronto como entró en la habitación. ¿Quién más se vestiría de blanco para una cena de ensayo? Cuando se acercó, Emily se acercó a Andrés. Cogió su bebida y le dio un sorbo, pero ella supo que él también lo notó, porque deslizó su brazo alrededor de su cintura. Maldita sea, había ese cosquilleo de nuevo.



_     Andrés, ¿es esta Emily? Emily, soy Marina. Es un placer conocerte.




Marina le dedicó una gran sonrisa que se sintió genuina, y no por primera vez, Emily se preguntó cuál era toda la historia entre la ruptura de Marina y Andrés. ¿Estefan y Marina se sintieron culpables por lo que le habían hecho a Andrés? ¿Le pidieron que estuviera en la boda para mitigar su culpa?



Ella no iba a obtener una respuesta a esa pregunta en este momento (si es que la hacía alguna vez), por lo que su trabajo era solo pararse aquí junto a Andrés y activar el encanto. Por suerte, trabajaba en política; "encanto" era su segundo nombre.



Emily aumentó la potencia de su sonrisa en al menos un cincuenta por ciento.



_     Marina, muchas gracias por recibirme. Todo es encantador. Qué maravillosa elección para una cena de ensayo. Solo puedo imaginar que la boda será igual de hermosa.




El pulgar de Andrés trazó círculos alrededor de su cadera mientras ella y Marina intercambiaban cumplidos sobre la boda, el clima perfecto en el Área de la Bahía en esta época del año y la próxima luna de miel de Estefan y Marina en Hawái. Entre la sensación sensual de su toque y su martini ahora terminado, casi estaba lo suficientemente distraída como para no preguntarse si él podría detectar el Spanx debajo de su vestido. Casi.



Después de unos minutos, Marina miró hacia la esquina de la habitación y suspiró.



_     Mi mamá me está señalando; Creo que tengo que ir a hablar con una de mis tías. Espero poder hablar contigo más tarde, Emily. Y tú también, Andrés. ¡Ah, y no lo olvides! El hashtag es jollymosh. –Marina sonrió y se alejó.




Solo tuvieron unos segundos antes de que una mujer alta y rubia con un vestido verde ajustado se les acercara a los tres. Podía sentir a Andrés tensarse a su lado. Ella se estiró hacia atrás para encontrar su mano y entrelazó sus dedos, y él aguantó. No tuvo mucho tiempo para preguntarse quién era esta mujer.



_     Estefan, ahí estás. Tu mamá te estaba buscando. Tenía una pregunta sobre a qué hora deberíamos sentarnos a comer. –Mientras Estefan se alejaba, su sonrisa a Andrés mostró todos sus dientes cegadoramente blancos. –Vi a mi hermana por aquí. Espero que todos estén siendo amables con ella.




Andrés apretó la mano de Emily.



_     Yo también lo espero. Anna, me gustaría presentarte a mi novia, Emily. Emily, esta es Anna, la hermana de Marina y la dama de honor.




Anna levantó las cejas hacia ella e inmediatamente se volvió hacia Andrés.



_     Espero que ambos la pasen bien en la boda este fin de semana.




La actitud de Anna molestó a Emily lo suficiente como para que no pudiera resistirse a montar un espectáculo.



_     ¡Estoy segura de que lo haremos! Ya ha sido bastante bueno, ¿no es así, Andrés? –Le guiñó un ojo a Andrés y le apretó la mano.




Sus ojos se abrieron como platos y su sonrisa se volvió petulante. 



_     Seguro que sí, Curtis. –Él la atrajo hacia sí. –Anna, qué bueno verte. Íbamos al bar a tomar otra copa. ¿Podemos traerte algo?




Sus ojos se entrecerraron brevemente, luego su sonrisa volvió.



_     No, gracias. –Miró a Andrés y miró en dirección a Emily antes de volverse para irse. –Encantada de conocerte. –dijo ella por encima del hombro.




Mientras Andrés y Emily caminaban, todavía tomados de la mano, de regreso a la barra, ella se inclinó y le susurró al oído: 


_     No sé si te odia o si quiere follarte.




Su ladrido de risa hizo que algunas personas miraran en su dirección.



_     Ella definitivamente me odia. –dijo contra su oído. –pero también ha estado actuando raro todo el día. ¿Ves por qué te necesitaba aquí?




Sus senos contra su pecho y sus labios contra su oreja le dieron ganas de acercarla aún más, pero estaban en una habitación llena de gente.



Ah, y cierto, ella no era realmente su novia.



_     Ya veo. –dijo ella. –Creo que necesito otro trago después de esa interacción. Será mejor que me cambie al champán; No puedo tomar martinis toda la noche o seré una inútil mañana.




Se preguntó si ella se había dado cuenta de que estaba aprovechando todas las oportunidades para tocarla toda la noche. Parte de eso ni siquiera era consciente; simplemente le gustaba la sensación de su piel suave, la calidez de su cuerpo junto al suyo, la suavidad de su mano en la de él.



_     Debí decir... Si hago algo que te moleste esta noche, ya sabes, con lo de fingir que eres mi novia, házmelo saber, ¿de acuerdo? ¿Pisa mi pie o algo así?




Ella se giró y le sonrió, sus labios tan cerca de los de él que él podría besarla con solo un leve movimiento. Justo cuando él empezaba a hacer ese movimiento, ella dio un paso atrás.



_     No te preocupes, lo haré. –dijo ella. –Pero estás bien hasta ahora. Además, sería una novia falsa de mierda si no te dejara tocarme.




Volvió a rodearle la cintura con el brazo.



_     Nunca diría tal cosa sobre la mejor novia falsa que he tenido. –dijo.




Cuando él le entregó una copa de champán, ella dijo: 


_     Ah y, por cierto, ¿cuándo empezaste a llamarme 'Curtis'?




Levantó la vista de su bourbon. 



_     Bueno, pensé en 'Emi', pero no me pareces tanto como una Emi.




Ella le sonrió por encima de su copa de champán de una manera que hizo que él se acercara.



_     Excelentes instintos allí. Sólo mi hermana puede llamarme así. Permitiré 'Curtis' por el momento.




Se acercó a ella. 



_     Te prometo que no haré nada que no te guste. Cruz en mi corazón. ¿Trato?




Ella lo miró por un largo momento, y él sintió que la tensión entre ellos se calentaba de nuevo. ¿Qué había querido decir exactamente con eso? Lo que sea que ella quisiera que significara, supuso. Finalmente, ella tomó su mano.



_     Trato. Ahora, encontremos algo de comida para absorber todo este alcohol para que no tengas que meterme en un taxi al final de la noche.




Siguieron a un camarero hasta la esquina de la sala donde cargaron platos de bolsitas de hojaldre y crostini con prosciutto. Tan pronto como sus manos estuvieron llenas y no pudieron moverse, fueron rodeados. Por damas de honor.



Aunque las damas de honor que las rodeaban tenían perfectas sonrisas con labios rosados, su hostilidad hacia Andrés y su curiosidad por Emily eran muy claras. Sin embargo, lo entendió: si alguno de los ex de sus novias hubiera aparecido en sus bodas, probablemente habría sonreído mucho mientras echaba veneno en sus bebidas. No lo suficiente como para matarlos, eso sí. Lo suficiente para que se humillaran.



Ante ese pensamiento, miró la bebida de Andrés, pero él ya la había vaciado. Probablemente para lo mejor.



Durante los siguientes diez minutos, ella sonrió, conversó e hizo preguntas sobre sus vestidos de dama de honor y compartió sus propias historias de damas de honor mientras Andrés nunca soltó su mano.



Sus hombros se relajaron cuando el papá de Estefan llamó a todos a las mesas, y la mano de Andrés se movió arriba y abajo de su brazo desnudo.



_     ¿Ves por qué te necesitaba? –dijo en su oído mientras se sentaban. Ella se volvió hacia él y asintió.




_     Tendrías un sándwich de ensalada de mantequilla de maní y huevo ahora mismo.




Él hizo una mueca de náuseas y ella se rio.



Afortunadamente, el resto de la noche fue menos tensa, principalmente porque estaban sentados con otros dos padrinos de boda y sus acompañantes. Mientras se demoraban en el postre, Emily miró la hora y suspiró por lo poco que dormiría esa noche.



_     ¿Algo mal? –Andrés le preguntó, apartándose de su conversación con uno de los otros chicos sobre baloncesto.




_     No exactamente. –dijo en voz baja. –Es solo que tengo que ayudar a mi jefe a construir este patio de recreo mañana, lo que significa que mi alarma sonará demasiado temprano para un sábado, así que...




Antes de que ella hubiera terminado de hablar, él se había puesto de pie.



_     Vamos. Tienes que dormir bien, aunque está claro que no lo necesitas. –Ella le devolvió esa cara de náuseas y él se rio. – ¿Demasiado? ¿No puedes simplemente disfrutar el cumplido?




_     Gracias, Dr. Andrés, eres un amor. –Se dio la vuelta para recoger su abrigo, pero se detuvo cuando lo vio sacudiendo violentamente la cabeza.




_     No Dr. Andrés, nunca Dr. Andrés. Dr. Nixon, gracias, aunque la mayoría de mis pacientes más jóvenes simplemente me llaman Dr. Nix.




Pasaron junto a Estefan y Marina de camino a la puerta, y Emily tiró de su mano.



_     ¿Qué? –Se volvió y vio que ella inclinaba la cabeza hacia ellos. –Correcto.




_     Estamos despegando. –les dijo. –Nos vemos mañana.




Emily se detuvo, lo que lo obligó a detenerse también.



_     Muchas gracias a los dos por su cálida bienvenida. No puedo esperar para celebrar contigo mañana.




_     ¡Gracias! –Marina sonrió y luego la abrazó. – ¡Estoy encantada de que estés allí!




Después de otra ronda de abrazos y apretones de manos, Emily siguió a Andrés afuera.



_     ¿Dónde aprendiste a hacer eso? –le dijo, una vez que estuvieron en la calle.




_     ¿Hacer qué? –ella le preguntó. Él no había soltado su mano, y ciertamente no iba a ser ella quien lo soltara.




_     '¡Muchas gracias a los dos!' —dijo con voz aguda. Ella lo golpeó con su embrague.




_     ¡No nos conocemos lo suficiente como para que te burles de mi voz!




_     No me estaba burlando de tu voz. –Él apretó su mano. De acuerdo, entonces se dio cuenta de que todavía estaban tomados de la mano. –Me estaba burlando de lo que dijiste.




_     Dame un respiro. –Giró en dirección a la estación BART. – ¿Dónde aprendí las gracias sociales básicas? ¿Dónde aprendí a decir por favor y gracias? No sé, creo que mis padres me enseñaron cuando tenía dos años.




Mientras se movían entre una multitud de personas, él soltó su mano. Pero en lugar de eso, se acercó más y volvió a poner su mano en la parte baja de su espalda. Podía sentir que se derretía por dentro. ¿Estaba haciendo esto por costumbre? Probablemente.



Intentó recordar lo que había dicho Esther. Cita sin estrés, relájate y diviértete, no pienses demasiado, solo disfrútalo. Bien, está bien.



Se aclaró la garganta. 



_     Si se me ha olvidado decirlo, hiciste que esta noche fuera al menos doscientos por ciento mejor de lo que hubiera sido sin ti. Quizás más.




Ella le sonrió. 



_     Yo misma me divertí mucho. Ahora, ¿cuál es el plan para mañana?




Emily clásica. Ignora el cumplido; cambiar el tema a la logística. Relajarse definitivamente no era su fuerte.



_     Así que estaba pensando... –Dejó caer la mano de su espalda y se volvió hacia ella con una mirada extraña en su rostro.




¿Estaba aburrido de ella? ¿Era demasiado su sarcasmo? ¿Iba a decir que preferiría tener una ruptura fingida esta noche y no tenerla como su cita para la boda mañana para poder disfrutar del buffet de damas de honor, con la dama de honor como plato principal? ‘Me lo he pasado muy bien saliendo contigo, Emily,’ diría, ‘pero te voy a dejar libre para mañana por la noche. No te importa, ¿verdad?’ Y, por supuesto, tendría que decir que no, que no le importaba.



Y ella tendría que ir a devolver ese vestido rojo caliente.



_     ¿Sí? –Se ciñó más el abrigo sobre los hombros.




_     ¿Tal vez podrías venir a prepararte para la boda en mi habitación de hotel? Ya sabes, para que todos te vean saliendo del hotel, no es que crea que la gente piensa que estamos mintiendo, pero Anna parecía un poco sospechosa o algo así, y entonces no tendrías que hacerlo...




_     Eso tiene sentido. –Ella lo interrumpió, tratando de no mostrar lo aliviada que estaba. – ¿A qué hora?




Su sonrisa se ensanchó. Probablemente había conseguido todo lo que quería en su vida con esa sonrisa. ¿Quién era ella para romper el patrón?



_     Tengo que estar en la iglesia a las cinco, ¿así que estar allí antes de irme? Hay un servicio de transporte desde el hotel hasta la iglesia, y puedes tomarlo para no tener que quedarte sentada durante las fotos.




Caminaron por la calle, ya no de la mano. 



_     Eso suena bien.




_     Estupendo. –Estaban en la entrada de la estación BART ahora. –Okey. ¿Nos vemos mañana? ¿Envíame un mensaje de texto si tienes alguna pregunta?




Se inclinó para un abrazo. Sin detenerse a pensarlo, lo besó en la mejilla. Él se apartó y la miró durante un largo momento.



Una ambulancia pasó rugiendo y se separaron de un salto.



Le acarició la mejilla con el pulgar.



_     Buenas noches, Curtis. Nos vemos mañana.








Capítulo 8

Emily agradeció a Dios a la mañana siguiente que el verdadero trabajo de construir el patio de recreo fuera para personas que realmente sabían lo que estaban haciendo. Todavía podía mantener a su jefe al tanto de los mensajes y bromear con la prensa mientras su mente divagaba constantemente hacia su cita esa noche, pero si hubiera estado operando herramientas eléctricas, habría sido un desastre.



Cuando llamó a la puerta de la habitación 1624, estaba nerviosa. ¿Quizás se lo pensó mejor? ¿Quizás ya salió del hotel y olvidó decírmelo? Tal vez él... No tuvo la oportunidad de otro posible escenario en el peor de los casos antes de que él abriera la puerta. Y luego se quedó sin habla por un momento.



Había pensado que Andrés estaba caliente con su gastada camiseta gris en el ascensor, y había pensado que él estaba caliente en la cena de ensayo, bien afeitado con su camisa azul claro abotonada. Ahora, con un esmoquin, estaba tan caliente que temía no poder mirarlo a los ojos en toda la noche.



Ni siquiera estaba completamente vestido con el esmoquin, esa era la peor parte. Tenía la camisa puesta y la pajarita desatada alrededor del cuello, con el pelo todavía húmedo. Se veía como todos los héroes de comedia romántica al final de la noche, justo antes de que la heroína se sacara la camisa de los pantalones y comenzara a desabotonarse...



_     ¡Oye! –Él interrumpió su línea de pensamiento cada vez más espeluznante. –Llegas justo a tiempo. Estaba a punto de entrar en los bocadillos.




_     ¿Aperitivos? –ella preguntó. Ella lo siguió al interior de la habitación, momentáneamente distraída de sus fantasías.




_     Nos compré queso y galletas saladas... y cerveza. Si esto es como la mayoría de las bodas, no vamos a comer por un tiempo. No sé tú, pero a mí me vendría bien un trago antes de que empiece esta noche.




_     Leíste mi mente. –dijo. Dejó caer su bolso de mano en su cama y colgó su vestido en el armario. –Casi traje una botella de vino, pero no quería empezar a bailar en las mesas antes de que comenzara la boda.




Desapareció en el baño y salió unos segundos después con dos botellas de cerveza en las manos.



_     Hay cerveza en el lavabo del baño. La cubeta de champán era demasiado pequeña para un paquete de seis. Además, hay dos lavabos; llenar uno con hielo fue el mayor golpe de genialidad que he tenido en mucho tiempo, si me permite decirlo. –Abrió ambas botellas, le entregó una y luego levantó la suya hacia ella. –A la cita de mi boda, y gracias de nuevo.




Tomó un largo trago de su cerveza y miró alrededor de la habitación, tratando de encontrar algo para distraerse de lo mucho que deseaba lamer esa gota de condensación de su labio inferior. Enorme cama tamaño king, prolijamente hecha, por lo que el servicio de limpieza ya debe haber ido y venido. Un espejo de cuerpo entero junto al armario, genial, lo necesitaría mientras se vestía. Ventanas del piso al techo más allá de la cama. Se acercó a la ventana, cerveza en mano, y miró hacia afuera.



_     Guau. –La vista se extendía sobre la resplandeciente bahía. Podía ver tanto la masa gris y blanca del Puente de la Bahía como el brillo del Puente Golden Gate, con el sol brillante sobre su cabeza.




_     La vista es otra cosa, ¿no? –preguntó. Se acercó por detrás a ella, tan cerca que podía sentir el calor de su cuerpo. Ella deseaba más que nada recostarse contra su cálido pecho.




_     Realmente lo es. –dijo, sin darse la vuelta. –Amelia también estaba en este lado del hotel, pero estábamos tan ocupadas hablando que ni siquiera miré por la ventana. Estefan y Marina tuvieron un día perfecto para su boda. –Se volvió hacia él, pero él ya se había acercado al escritorio.




_     No pude competir con su elegante queso y galletas saladas. –dijo. –pero hice lo que pude.




Se acercó para investigar y dejó su cerveza para poder cavar.



_     Me encantan estas cosas. –dijo, sumergiendo un Wheat Thin en la tina de queso crema con hierbas.




Él hizo lo mismo.



_     ¿No estás diciendo eso solo para ser amable? ¿O porque necesitas comer algo para no saltar sobre esa mesa y empezar a bailar? Por cierto, no dudes en hacerlo por mi cuenta.




Tomó otro trago de cerveza y sonrió.



_     Te lo dije, me encantan todas las formas de queso y galletas, incluso esas asquerosas cosas que solía tener en mi almuerzo cuando era niña con el pequeño esparcidor de plástico rojo.




Se dejó caer en la cama con su cerveza y le sonrió. Podía simplemente empujarlo hacia abajo y desabotonar esa camisa suya. ¿Tendría pelo en el pecho? Si es así, no demasiado, ese vistazo de su estómago que había tenido en el ascensor estaba grabado en su memoria, y no había habido una tonelada de cabello allí.



Oh, Dios mío, ¿qué estaba mal con ella? Unos cuantos sorbos de cerveza y sus fantasías estaban tratando de apoderarse de ella.



_     Me encantan esas cosas. Debería haber comprado algo de eso. –dijo. Sus ojos se dispararon de nuevo a su rostro, y trató de recordar de qué habían estado hablando. Al menos si sus mejillas estaban sonrojadas ahora podría culpar al alcohol. Solo para asegurarse de que la excusa funcionara, apuró su cerveza.




_     ¿Quieres otra? –preguntó. Se puso de pie y caminó hacia el baño.




_     Seguro. –Sacó su bolsa de maquillaje y cerró los ojos. Todo esto fue una mala idea: se estaba emborrachando en la habitación de hotel de un chico sexy que apenas conocía, se estaba emborrachando lo suficiente como para fantasear con saltar a un chico fuera de su alcance, y sus fantasías no deseadas probablemente estaban escritas todas sobre su cara porque él había rodado fuera de la cama y se había alejado de ella.




Oh, bueno, al menos estaba recibiendo queso y galletas gratis de esto. Y cerveza.



Regresó del baño con dos cervezas más y se paró junto a ella en el escritorio mientras ella tomaba más galletas.



_     Háblame de tu mañana. –dijo. – ¿Construiste un patio de recreo? Estoy impresionado.




_     Oh, por favor, no lo estés. –dijo. –La operación de construcción del patio de recreo estuvo bien orquestada por una empresa constructora real. Mi jefe y yo estuvimos allí solo para el espectáculo y para la prensa. Quiero decir, el patio de recreo en realidad se construyó, bueno, comenzó, al menos, y tuve algunas astillas en el proceso, pero todo lo que hice fue bajo la supervisión muy cercana de alguien que sabía lo que estaba haciendo.




_     Pero dime. –Se sentó en la cama. – ¿De dónde viene la empresa constructora? ¿Cómo descubrieron dónde construir el patio de recreo?




_     Oh, bueno, este ha sido un proyecto que comenzó casi tan pronto como mi jefe asumió el cargo. Los niños de bajos ingresos son una verdadera prioridad para él y para mí. Identificamos algunas áreas desde el principio que necesitaban áreas de juego seguras y atractivas, y esta es la primera que se construyó.




Se apoyó en los codos. Dios mío, ¿estaba haciendo esto para atormentarla?



_     ¿Es esta tu manera modesta de decir que encontraste la empresa constructora y averiguaste dónde construir el patio de recreo?




Se quitó las sandalias y frotó los dedos de los pies en la lujosa alfombra.



_     Sí a las dos cosas, pero no soy tan modesta; Simplemente no había llegado allí todavía. Puedo ser un poco prolija.




Él se rio y le indicó que le arrojara una galleta, lo cual hizo.



_     ¿Tienes alguna foto?




Emily le sonrió y tomó su teléfono. Se emocionaba mucho cuando hablaba de su trabajo. Le gustaba eso de ella. Miró por encima del hombro de ella mientras ella miraba las imágenes de lo que había sido el lote vacío, la inauguración hoy y algunos bocetos de cómo se vería el patio de recreo cuando todo estuviera terminado. Estaba tan animada al contárselo que él no pudo evitar acercarse a ella en la cama; tan cerca que sus hombros se tocaban, que su cabeza estaba casi contra su pecho.



Ella se volvió y lo miró. Ambos parecieron darse cuenta de lo cerca que estaban al mismo tiempo, pero ninguno se alejó. Su mano se movió a la parte baja de su espalda, subió por su espalda hasta la nuca y volvió a bajar. Podía oler su perfume. Vainilla, con un toque de especias.



De repente hubo un fuerte golpe en su puerta.



_     ¿Andrés? ¿Estás listo?




Danny. No ahora. Todavía no.



Se volvió hacia Emily, pero ella saltó de la cama y volvió a la mesa de queso y galletas.



_     Sí. –Suspiró y se puso de pie.




Le abrió la puerta a Danny, que parecía demasiado alegre para la ocasión.



_     Hey hombre. ¡Hola, Emily! ¿Estás casi lista para la boda? Nos vemos allí, ¿eh?




Levantó la vista y le sonrió a Danny, pero no miró a Andrés.



_     Sí, nos vemos allí. ¿Laura va a estar en el transbordador? le preguntó a Danny.




_     ¡Ella lo hará! Todavía está en la habitación vistiéndose, así que pueden ir juntas. Toma, déjame darte su número, para que puedan ser amigas.




_     Nos vemos en la iglesia. –le dijo Andrés a Emily, deseando que lo mirara. Ella lo miró a los ojos por un segundo, luego miró hacia otro lado.




Estaba a medio camino del ascensor cuando escuchó su nombre detrás de él y se dio la vuelta.



_     Andrés, ¿no te estás olvidando de algo? –ella dijo.




Podía pensar en muchas cosas que había olvidado hacer en esa habitación de hotel, pero no podía decir ninguna de ellas con Danny parado allí.



_     ¿Tu pajarita? –Miró hacia abajo y vio la prenda ofensiva colgando de la punta de sus dedos.




_     Vaya. De acuerdo. –Él se quitó la corbata y sonrió. –Si terminas la cerveza, guarda ese baile de mesa para que pueda verlo, por favor.




Oh Dios, realmente había estado a punto de besarlo. Una cerveza y media y unos minutos de él escuchándola hablar y ella estaba lista para abalanzarse sobre él. Necesitaba a alguien que le hiciera entrar en razón, y ahora mismo la única persona que podía hacerlo era ella misma.



_     Emily. –dijo en voz alta a su reflejo en el espejo de aumento iluminado. Mierda, realmente necesitaba depilarse las cejas. Gracias a Dios que había traído sus pinzas.




Espera, necesitaba concentrarse. Estaba hablando con sentido común, ¿recuerdas?



_     Emily ALEXANDRA. Todo esto es falso. Esta es una cita falsa; Este es un novio falso. No puedes simplemente andar besando a chicos guapos que parecen recién salidos de un plató de cine porque te sonríen así y te escuchan parlotear sobre tu trabajo durante unos minutos. El hecho de que Esther te haya dicho que practiques el coqueteo no significa que puedas practicar besar también.




Se encogió al pensar en lo humillante que habría sido si en realidad se hubiera movido para besarlo. Él le habría devuelto el beso suavemente por un segundo. Entonces él se habría echado hacia atrás, le habría puesto las manos sobre los hombros y le habría dicho que lamentaba mucho haberle dado una impresión equivocada, sobre todo, pero que ella no era realmente su tipo. Habría dicho que todo lo que buscaba esta noche era una amiga que se quedara a su lado y repeliera a otras mujeres, y si eso iba a ser un problema para ella, estaba totalmente bien que se fuera a casa ahora en lugar de hacerlo a la boda con él.



Y habría tenido que tragarse las lágrimas como siempre lo hacía y sonreír a lo grande y decir oh no, probablemente solo fue la cerveza la que la afectó, no habría problema. Y entonces las cosas habrían sido incómodas y extrañas toda la noche.



Bueno, probablemente seguiría siendo incómodo y raro toda la noche, pero al menos eso sería más un subtexto que un texto.



Suficiente tiempo de charla de ánimo. Todo lo que podía hacer ahora era verse tan fabulosa como le fuera posible. Preparó su lista de reproducción de poder femenino, sacó su lápiz labial rojo más rojo y se lanzó a prepararse.







Capítulo 9

_     Una más con la dama de honor y el padrino: ¡Anna, dale tu ramo esta vez!




Andrés estaba más que listo para que terminaran estas fotos y comenzara la boda. Especialmente porque eso significaba que Emily finalmente llegaría aquí. A pesar de que no estaría cerca de ella durante la boda, al menos tendría a una persona de su lado en medio de su mar de abierta o velada hostilidad.



Todavía no le había enviado un mensaje de texto. Debería registrarse y asegurarse de que ella estaba en camino.



“¿Estás en el transbordador? ¿Todos siendo amables contigo por allí?”



Unos minutos más tarde:



“Recién ahora. La novia de Danny, Laura, es mi nueva cita. Me alegro de haberla conocido anoche.”



Él sonrió hacia su teléfono. Oh, gracias a Dios, ella estaba en camino.



“Espera, ¿eso hace que Danny sea mi cita? Creo que me gustas más, sin ofender a Danny.”



_     ¡Holaaaaaaa, Andrés! –Miró hacia arriba para encontrar al resto de la fiesta de bodas, menos la novia y el novio, mirándolo fijamente. –Deja de enviar mensajes de texto a tu novia y presta atención.




_     Ella es…




Oh mierda, cierra guardar. Había estado así de cerca de declarar, Ella no es mi novia, como lo hacía cada vez que alguien llamaba a una mujer su novia.



_     ... esta en camino. –se desvaneció, mientras todos lo miraban.




_     Genial, eso es genial. –Anna se acercó a él y le pasó el brazo por la cintura. –Pero, ¿podemos terminar de tomar estas fotos antes de que comience la boda sin nosotros?




Puso una sonrisa en su rostro y caminó con ella hacia donde el resto de la fiesta de bodas lo estaba esperando. Se las arregló para separarse de Anna cuando el fotógrafo ordenó a las damas de honor y los padrinos de boda que se ubicaran en lados opuestos del jardín de la iglesia.



Los padrinos de boda regresaron a la iglesia justo cuando llegaba el transbordador lleno de gente. Andrés buscó a Emily entre la multitud, y cuando finalmente la vio, riéndose de algo que dijo la novia de Danny, se quedó boquiabierto. Ese vestido rojo lo hizo querer tomar su mano, sacarla de la iglesia y llevarla de regreso a su habitación de hotel inmediatamente.



El primo de Estefan, Will, se acercó a ella antes de que pudiera llegar. ¿Qué diablos estaba haciendo, mirándola así?



Aparentemente, su vestido también hizo que Andrés quisiera decirles a todos los demás hombres en esta habitación que no tenían permitido mirarla. Andrés caminó más rápido hacia ella.



_     Señoras. –Llegó a ellos justo cuando Emily estaba estrechando la mano de Will. – ¿Puedo acompañarlas a sus asientos?




Will le sonrió.



_     Lo siento, Andrés, ya las reclamé. Si te duermes tu pierdes.




Andrés entrecerró los ojos hacia Will y deslizó el brazo de Emily en el suyo.



_     Oh, Will, debes haberlo entendido mal. Esta es mía.




Caminaron por el pasillo en silencio durante unos segundos. Una vez que estuvieron fuera del alcance del oído, murmuró: 


_     Lo siento, ¿interrumpí un concurso de meadas? Puedo volver al hotel, no quiero ser un estorbo.




Él se rio y la acercó más a él.



_     No, no te preocupes por eso. Y te gané de todos modos.




Ella levantó las cejas hacia él.



_     Ustedes... ¿Me ganaste? –ella dijo.




Tosió.



_     Espera, eso salió mal. No eres una cosa para ganar o lo que sea. Lo siento por eso. Es solo que ese tipo siempre me molesta.




Ella sonrió y se aferró a su brazo con más fuerza.



_     Bueno, preferiría que me ganaras a mí qué él lo hiciera, aunque de hecho no soy nada para ganar, así que supongo que estamos de acuerdo allí.




Se paró al final del banco con ella, sin querer soltarla todavía.



_     Perdónanos. –Danny le dio un codazo a un lado para dejar que Laura entrara en el banco.




_     Pobre Will. –Emily se rio de él. –La polla bloqueada en ambos lados.




No la recordaba tan sexy en el ascensor. Buen trabajo, jueves por la noche, Andrés, por saber de algún modo que estaría así de buena cuando estuviera descalza sentada en el suelo del ascensor.



Oh, espera, en ese momento había estado tratando de no mirar su escote, así que tal vez tenía razones para saberlo. 



_     Él necesita tener su propia chica y dejar de intentar agarrar la de otra persona.




Ella se puso de puntillas y lo besó en la mejilla.



_     Nos vemos en la recepción. –Se deslizó junto a él hasta el banco y se sentó junto a Laura.




_     Guárdame un sándwich. –dijo, sólo para hacerla reír. Funcionó.




Después de que terminó la ceremonia, Andrés caminó por el pasillo detrás de Estefan y Marina, con una dama de honor vestida de gasa rosa del brazo. Le guiñó un ojo a Emily mientras pasaba junto a ella, y ella le devolvió el guiño. Ella y Laura contaron historias de guerra de bodas en el viaje en autobús al hotel y apostaron sobre quién en la fiesta de bodas sería el primero en perder. (Laura apostó por Will, pero Emily tenía dinero en Anna).



Cuando llegaron al hotel, siguieron la procesión de invitados hasta el techo para la hora del cóctel y se quedaron en un rincón con copas de champán y platos de algo que se parecía mucho a una versión elegante de cerdos en una manta.



Gracias a Dios que se había unido a Laura en la cena de ensayo; de lo contrario, la ceremonia y esta parte de la recepción habrían sido incómodas y solitarias. Hace mucho tiempo que le habría enviado docenas de mensajes de SOS a Esther. Era crucial tener otra mujer con quien reír, ir al baño y cotillear durante una boda.



Cuando Laura estaba a la mitad de su historia de "Cómo conoció a Danny", Emily se dio cuenta de lo que se avecinaba y dejó su bebida en una mesa cercana.



_     Mantén ese pensamiento. –dijo. –Tengo que usar el baño de damas. Guarda mi bebida.




Tan pronto como entró en el pasillo, sacó su teléfono de su bolso.



“Oye novio, ¿cómo nos conocimos? Puedo decir que Laura está a punto de preguntarme, quería asegurarse de que nuestras historias fueran claras.”



Justo cuando entró al baño, su embrague vibró.



“El ascensor, pero hace un mes. Estaba en la ciudad para esa conferencia, ¿recuerdas?”



Buen plan. Mantenerse en la verdad tanto como fuera posible era la mejor manera de decir una mentira. Lo había aprendido después de trabajar en política por un tiempo. No es que tuviera el hábito de decir mentiras... pero cuando tenía que hacerlo, era mejor que supiera cómo hacerlo de manera creíble.



“Estábamos tan felices de que la boda fuera en este mismo hotel, ¿no?”



Cuando volvió con Laura, había otro plato junto a su bebida, junto con Will, el fastidioso ujier.



_     ¡Will nos trajo unos pasteles de cangrejo! –dijo Laura. Levantó las cejas hacia Emily donde Will no podía verla. Esta también era la razón por la que era crucial tener amigas en una boda: necesitabas a alguien con quien poner los ojos en blanco con todos los tipos espeluznantes.




_     Oh, gracias a Dios, esta bebida ya se me está subiendo a la cabeza. No quiero estar borracha para cuando entren los novios. Gracias, Will.




_     Un placer. ¿Cuál es tu nombre? ¿Otra vez? ¿Emma? –Él le sonrió, y sus ojos se posaron en su escote. Ella apuró su bebida.




_     Emily.




_     Emily, parece que necesitas otro trago. –Él apartó un poco de cabello de su hombro. Ella forzó una sonrisa.




_     Sí, gracias. Champán, por favor. ¿Laura?




Después de enviar a Will al bar, ambas se encogieron y volvieron a su conversación.



_     Está bien, ¿dónde estábamos? ¿Tomaste el último cartón de huevos en el mercado de agricultores y Danny los recogió?




Emily había terminado dos pasteles de cangrejo más cuando Will regresó del bar. Él le entregó la bebida con una gran sonrisa, sus ojos en su escote de nuevo, y su mano en su codo. Nada en el mundo la obligaría a beber esa copa de champán.



Ella movió el embrague de su mano derecha a la izquierda para alejar su cuerpo de él, pero él la siguió. Este tío. Tenía unos cinco segundos para retroceder antes de que ella "accidentalmente" derramara el champán sobre él.



_     ¿Qué hay de ti y Andrés? ¿Cómo se conocieron? –Laura le preguntó a Emily.




_     Bueno. –un brazo pasó alrededor de su cintura. –en realidad fue justo aquí en este hotel. –Volvió la cabeza y Andrés le sonrió. –Oye. –dijo ella. –Ustedes están aquí. –Se acercó a Andrés y se relajó contra él.




_     Oye, tú. –El resto de la habitación se desvaneció, y fue solo este sueño de un chico con esmoquin, ojos marrones dorados, sus dedos acariciando su cadera de esa manera que la hizo desear que no hubiera una capa de ropa entre ellos y su piel.




Oh Dios, estaba fantaseando con él otra vez.



_     ¿Dónde está Danny? –preguntó Laura.




_     En el bar. Ambos necesitamos un trago después de todas esas fotos. –Andrés se inclinó y sus labios rozaron su oreja. –Ustedes no se estaban divirtiendo mucho sin nosotros, ¿verdad?




_     Solo hablando de ustedes. –dijo –Laura. Hablando de eso, me encontraré con Danny en el bar. También me vendría bien otra bebida. ¿Emily?




Emily asintió, escuchando solo a medias a Laura. Podía quedarse allí toda la noche con el brazo de Andrés alrededor de ella y sus dedos rozando su cintura. Se sintió mareada por el toque de sus manos en su cuerpo y sus ojos mirándola. Era casi demasiado.



La mano de Will se apretó sobre su codo. Incluso había olvidado que él estaba allí.



Le sonrió a Andrés.



_     Espero que no te importe que te robe la cita, pero qué puedo decir, volví a la recepción más rápido.




Andrés la acercó más a él y la alejó de Will. Sus dedos siguieron moviéndose sobre el cuerpo de Emily, dibujando círculos arriba y abajo de su cintura, moviéndose desde allí hasta la parte baja de su espalda.



_     Vete, Willy. Los mayores están hablando. –Ahuyentó a Will con los dedos sin apartar los ojos de Emily. Después de unos segundos, Will se alejó.




Emily le sonrió a Andrés y abrió la boca para agradecerle justo cuando su agarre en su cintura se relajó. Vaya. Solo la había estado sujetando así para protegerla de Will. Eso fue amable de su parte.



Ella dio un paso atrás, y su brazo se apartó de ella. Sintió más frío. Y mucho más sobria que un minuto antes.



_     Gracias por eso. Tuviste... Quiero decir, ¿cómo estuvo todo con la boda? –Emily le preguntó, cruzando los brazos frente a su pecho y deseando tener esa bebida.




Se encogió de hombros, con las manos a los costados.



_     Mayormente bien. Estefan estaba tan emocionado que era casi lindo. –dijo Andrés, ansioso por tocarla de nuevo. Tenía que seguir recordándose a sí mismo que ella no era realmente su novia, ni siquiera su verdadera cita. Ella no se había inscrito para que él estuviera sobre ella esta noche, a pesar de que apenas podía quitarle las manos de encima con ese vestido. A pesar de que su presión arterial se había disparado en el segundo que había visto a Will con su mano sobre ella. – ¿Quieres ir a buscar a Laura y Danny ahora que nos deshicimos de Will?




_     Ahora que te deshiciste de Will, querrás decir. –Ella le sonrió, y le tomó todo lo que tenía para no tirar de ella contra él. Pero ella se apartó tan pronto como él relajó su brazo; probablemente ella no quería eso. Caminaron juntos hacia el bar, cerca, pero sin tocarse.




_     ¡Ahí están ustedes! –dijo Danny. Laura y Danny los encontraron a mitad de camino, cada uno con dos bebidas en sus manos.




_     El bar está abarrotado, pero Danny se coló al frente de la fila. –dijo Laura.




_     Por favor, tomen sus bebidas. La gente sigue mirándonos como si fuéramos exuberantes. –Danny le pasó a Emily su bebida. – ¡Y no me colee! Soy padrino. Tenemos privilegios de primera línea en el bar, ¿no lo sabías? –Él rio. –Además, doy buenas propinas. Es la única forma de garantizar un buen vertido en una barra libre.




_     Oh, me estaban contando la historia de cómo se conocieron. –dijo Laura. Oh bien, ahora tenía una excusa para tocar a Emily.




_     Justo aquí en este hotel. –dijo mientras tomaba su mano. –Estuvimos atrapados en el elevador por un tiempo juntos, y ella me hizo reír todo el tiempo, a pesar de que se negó abiertamente a compartir los bocadillos en su bolso conmigo.




Ella interrumpió.  


_     Está bien, él dice que yo estaba sentada allí comiendo y ostentosamente sin darle nada, ¡lo cual no fue el caso! Miró en mi bolso, sin mi permiso, fíjate, vio que tenía bocadillos y trató de engatusarme para que se los diera a él en lugar de a mi hermana.




_     Probablemente la primera vez que alguien le dice que no a nuestro Andrés. No es de extrañar que estuviera intrigado. –Anna. Justo a quien necesitaba en este momento.




Emily le dio a Anna una de esas grandes y brillantes sonrisas que la gente les da a los niños pequeños. 



_     Anna, ciertamente ganaste la lotería de la dama de honor con ese vestido, ¿no? Todas ustedes se ven tan adorables en ese rosa pálido.




Los ojos de Anna se entrecerraron ante el cumplido. La noche anterior, una de las damas de honor mencionó que Anna había insistido mucho en los vestidos negros, pero Marina y su madre habían insistido en el rosa, aunque Anna afirmó que el color era juvenil y que contrastaba con su cabello. Andrés apretó los dedos de Emily ya que no podía reírse a carcajadas. Ella le devolvió el apretón.



La mano de Anna descansaba sobre la mesa junto a la de Andrés. ¿Era su dedo meñique frotando contra el de él? Sí, sí, lo fue. Puso su brazo alrededor de Emily para acercarse a ella y alejarse de Anna.



_     Tu vestido también es genial. –le dijo Anna a Emily. –Casi me compro un vestido así para una boda a la que fui el mes pasado, pero me di cuenta de que estaba demasiado delgada para eso. Me alegro de que puedas hacer que un vestido como ese funcione.




Andrés sintió que Emily se ponía rígida. Pasó su mano arriba y abajo por su espalda, sin saber si estaba tratando de calmarla a ella o a sí mismo. Probablemente ambos, porque las palabras de Anna le habían subido la presión arterial de nuevo.



_     ¡Muchas gracias! –Dijo Emily, levantando su copa de champán y tomando un sorbo. –Siempre pensé, si los tienes, haz alarde de ellos. –Hizo un gesto hacia sus pechos, haciendo que él, y rápidamente se dio cuenta, todo el grupo, los mirara por un segundo. Está bien, tal vez más de un segundo. Cuando finalmente levantó los ojos hacia los de ella, ella le sonrió. Él le devolvió la sonrisa.




_     ¡Damas y caballeros! –dijo alguien por el micrófono. – ¡Den la bienvenida a Estefan y Marina Marrions!




Todos se giraron obedientemente hacia la entrada y aplaudieron cuando entraron los novios. Anna desapareció al otro lado de la habitación, pero él no movió la mano de Emily y ella no se alejó esta vez.



Bien vale. Tenía que admitir para sí misma que estaba enamorada de él. Ya era hora de hablarse con sentido común. En este punto, solo tenía que aguantar el resto de la noche. Sabía que todo era falso, lo sabía porque se lo había estado recordando a sí misma, pero no importaba. No cuando él la estaba tocando así.



Al principio, había tratado de darle espacio; después de que Will se mudara, Andrés obviamente no quería seguir fingiendo, así que ella retrocedió. Pero le contaron su historia real/falsa a Laura y Danny, y él la presentó a un millón de personas, y todas esas cosas requerían que se tomaran de la mano como mínimo. O al menos eso parecía pensar, y no es como si ella fuera a estar en desacuerdo con él en eso. Así que mantuvo su mano en la de él y su sonrisa dirigida a él, y vaya si se sentía bien, falso o no.



En la cena, estaban en un extremo de la enorme mesa de la fiesta de bodas, junto con Anna, algunas damas de honor y el espeluznante Will, con Laura y Danny en el otro extremo. Bueno, al menos había tenido mucha práctica comiendo con personas que eran hostiles con ella. Había descubierto esta noche que trabajar en política le había dado muchas habilidades útiles para ser una novia fingida. Andrés estaba hablando con Anna, que estaba al otro lado de él, por lo que Emily conversó con la dama de honor sentada a su lado.



Mientras comían sus platos principales (chuleta de cerdo con almendras picadas para ella, cordon bleu de pollo para él), él se volvió hacia ella mientras Anna se quejaba con el mesero sobre una cosa u otra.



_     ¿Cómo está tu comida?




_     Bien, en realidad. –dijo después de tragar. –Mejor que la comida típica de una boda. ¿Quieres un poco? –Ella cortó un trozo y le tendió el tenedor.




Él retrocedió. ¿Era esto demasiado familiar para alguien que acababa de conocer dos días antes? ¿Olvidó que se suponía que era su novio en este escenario? ¿O tal vez odiaba compartir comida?



Fuera lo que fuera, no la hacía sentir muy bien.



Anna se inclinó alrededor de Andrés para reírse de Emily.



_     ¿Ya estás tratando de matar a Andrés? ¿Qué hizo ahora?




Emily levantó las cejas hacia Andrés. Ahora estaba bastante segura de cuál era el problema, pero estaba interesada en saber cómo iba a resolverlo.



_     Vaya. –Andrés se inclinó hacia delante y le puso la mano en el hombro. –Supongo que esto aún no ha surgido, pero soy alérgico a las nueces.




Se odió a sí mismo por ese sentimiento de dolor que había cruzado su rostro antes de que esa brillante (y, sospechaba, muy falsa) sonrisa volviera a aparecer. Frotó su mano por su brazo, tratando de disculparse con su toque de una manera que no podía con palabras, no con toda esta gente escuchando.



_     Extraño, porque esa fue una de las primeras cosas que le dijiste a Marina. –dijo Anna. –Recuerdo que ella me dijo eso. – ¿Era Anna realmente sospechosa, como él se había preguntado la noche anterior, o solo estaba siendo una perra?




_     Marina y yo estábamos en la escuela de medicina en ese momento. Cosas como esa estaban más al frente de nuestras mentes. –Se volvió a medias hacia Anna, su mano todavía en el brazo de Emily. –Emily y yo hemos estado ocupados con otras cosas, pero pensé que surgiría. Y mira, lo ha hecho.




La conversación a su alrededor se centró en lo bueno que estaba el puré de papas, el paso en falso del padrastro de Estefan en la ceremonia, si la gente pensaba que el DJ sería bueno o no. Tan pronto como Anna pontificó en voz alta sobre cómo le había dicho a Marina que consiguiera una banda, acercó su silla a Emily y se giró para que sus labios estuvieran casi contra su oído.



_     Eso fue toda mi culpa. Lo siento mucho. Probablemente debería haberte informado sobre mi alergia mortal antes de que comiéramos juntos.




_     Está bien. –Podía oír la sonrisa en su voz. –Casi matar a mi cita hace que una boda sea emocionante.




Él rio. Está bien, bien, ella no estaba enojada con él.



_     No hay posibilidad de eso. Estamos rodeados de médicos, ¿recuerdas? Apuesto a que al menos diez personas tienen EpiPen, solo por diversión.




¿Se dio cuenta de que su mano descansaba sobre su muslo? Probablemente fue solo por la forma en que estaba sentado contra ella para poder susurrar. Su mano probablemente estaba en su muslo por defecto. No le importaba. Sólo deseaba que hubiera una manera de mantenerlo allí.



_     Emily, me dirijo al baño de damas. ¿Quieres venir?




Le gustaba la novia de Danny, Laura, pero podría matarla alegremente ahora mismo. Hmm, ¿tendría alguna alergia?



Observó a Emily mientras cruzaba la habitación, riéndose de una cosa u otra con Laura. Sí, todavía caliente con ese vestido desde este ángulo.



Por un segundo, se preguntó cómo habría sido la noche si Emily no hubiera estado allí con él. Eso fue fácil: miserable. Con ella aquí, sin embargo, había estado más que bien. Diversión, incluso, que es lo último que pensó que sería esta boda.



_     ¿Otro trago? – Danny se dejó caer en el asiento a su lado.




_     ¿Qué? Ah, sí, claro.




_     Lo tienes mal con eso. Bien hecho. –Danny sacudió la cabeza en dirección a donde habían desaparecido Laura y Emily. Andrés no tenía idea de cómo responder a eso, así que solo se encogió de hombros y sonrió.




_     Sí. –dijo Will arrastrando las palabras. –Yo le pegaría a esa. Siempre he querido tirarme a una chica negra. ¿Cómo es, Andrés?




Andrés no se dio cuenta de que se había puesto de pie hasta que sintió que Danny tiraba de él en dirección a la barra. Se resistió por un segundo, la rabia en su torrente sanguíneo lo empujó a cargar contra Will, pero después de un segundo o dos se dejó arrastrar. Danny saludó al cantinero, quien rápidamente les colocó dos whiskys limpios al final de la barra.



_     Podría tirarlo del techo. – le dijo a Danny una vez que se hubo calmado lo suficiente como para hablar.




_     Podrías. –dijo Danny. –Y probablemente deberías hacerlo. ¿Pero tal vez esperar hasta después de la boda? Demasiados testigos en este momento.




Andrés tomó su bebida y miró alrededor de la habitación en busca de Emily. Al menos no había oído a Will.



_     Todo lo que sé es que lo mantendré alejado de Emily por el resto de la noche.








Capítulo 10

Laura corrió a su habitación para recuperar su lápiz labial, por lo que Emily mató el tiempo enviándole un mensaje de texto a Esther para actualizarla desde el interior de uno de los baños. De repente, sus oídos se aguzaron ante una conversación junto a los lavabos.



_     ¿Pensé que Andrés fue el que rompió con Marina?




_     Él lo hizo. Él también la destruyó por completo cuando lo hizo. –Esa era Anna. –Pero apuesto a que estaba enojado cuando Estefan y Marina comenzaron a salir. –Ella rio. –Cuando se deshaga de esa cita suya, tengo una idea para un lugar donde pueda encontrar a alguien que se parezca mucho a Marina.




La conversación se desvaneció cuando salieron del baño. Andrés le había dicho que Marina había roto con él, ¿no? ¿Le había mentido o estaba recordando mal las cosas?



Treinta segundos después, mientras se miraba en el espejo, recibió otro golpe en la psique. Una mirada a su cartera para quitarse el pintalabios y, cuando volvió a mirar, estaba flanqueada por mujeres rubias y delgadas.



Las tres vestían vestidos de cóctel más cortos y ajustados que cualquier cosa que ella se atreviera a usar debido a sus muslos, caderas y trasero. Sus pequeños y alegres senos obviamente no estaban estorbados por sostenes, y sus piernas largas y delgadas parecían aún más largas y delgadas debido a sus tacones altísimos. Y ahí estaba ella, entre ellas, con el vestido que sus amigas decían que la hacía lucir "voluptuosa", que era solo otra palabra para "gorda".



No podía creer que Esther la hubiera convencido de no usar Spanx. Se había sentido muy bien con ese vestido hace solo unas horas cuando salió de la habitación de hotel de Andrés, pero ¿era solo cerveza e iluminación favorecedora? Esther nunca antes la había guiado mal, pero Esther era su amiga y la amaba. Esther le daría amor duro sobre muchas cosas en la vida, pero nunca diría algo malo sobre su cuerpo. Ese era el problema con los buenos amigos: a veces eran demasiado comprensivos.



Y había pasado la noche cayendo más y más en la lujuria de Andrés, con esos malditos hormigueos cada vez que él la tocaba, y todo el tiempo él probablemente miraba a todas esas otras mujeres, deseando estar con una de ellas.



Necesitaba sacudirse esto para pasar el resto de esta noche. Tiempo de charla de ánimo en el pasillo.



Está bien, Emily Alexandra Curtis, dijo en su cabeza, nada de esto importa, ¿recuerdas? Estás aquí porque se lo contaste a Amelia y Esther antes de darte cuenta de que deberías echarte atrás. Estás usando un gran vestido, estás bebiendo algo de alcohol gratis y comiendo buena comida, y vas a irte en…



Empezó cuando sintió una mano en su hombro en medio de una charla de ánimo mental. No de Andrés. ¿Cómo era que ella ya conocía su toque? Se sacudió esa pregunta y se giró para encontrar a Laura detrás de ella.



_     ¡Ahí estas! Danny me envió un mensaje de texto diciendo que él y Andrés están en el bar. Vamos a buscarlos.




Los encontraron en el bar, de acuerdo. Andrés, Danny... y Anna. Emily suspiró. Tal vez necesitaba otra charla de ánimo. La pequeña indirecta de Anna sobre ser demasiado delgada para un vestido como el de Emily ya había estado resonando en sus oídos, y ahora estaba parada allí con sus manos sobre Andrés.



El rosa algodón de azúcar se veía ridículo en ella, al menos.



_     ¡Oye! –Dijo Andrés mientras Emily y Laura se acercaban. Se sentía como si hubiera estado escaneando la habitación en busca de ella durante una hora. –Ustedes nos encontraron. –Se alejó de Anna y pasó su brazo alrededor de la cintura de Emily.




_     ¿Ahora vienen ustedes? –preguntó Anna.




Emily se giró y lo miró con una pregunta en los ojos. Antes de que pudiera responder, Anna lo agarró de la mano.



_     Van a cortar el pastel, ¿recuerdas? –ella dijo. Sí, lo recordó. Anna lo había estado molestando al respecto durante los últimos cinco minutos. Por qué tenía que quedarse de pie y ver a dos personas hacer un corte falso en un pastel enorme, nunca lo entendería.




Además, preferiría pararse aquí en la esquina con su brazo alrededor de la cintura de Emily.



_     En un segundo, Anna. Nos encontraremos contigo allí.




Anna resopló y se alejó. Volvió toda su atención a Emily. Pero en lugar de volver a mirarlo como él quería que ella hiciera, miró a Anna con una mirada extraña en su rostro.



_     Vamos. –dijo ella. –Están cortando el pastel. Vamos a mirar.




Él tomó su mano mientras caminaban por el salón de baile y se alegró cuando ella la tomó. ¿Estaba molesta por lo de la alergia? Apenas lo había mirado cuando volvió del baño.



Mientras estaban de pie entre la multitud que rodeaba a Estefan y Marina, ella agarró su mano y miró fijamente al frente con esa gran sonrisa de antes plantada firmemente en su rostro.



_     ¿Nosotros estamos bien? –dijo en su oído. Ella saltó. Se le ocurrió algo. – ¿Hay algo mal? ¿Will te dijo algo?




Ella se volvió hacia él con las cejas enarcadas.



_     ¿Will? ¿No por qué?




Él la miró a los ojos, pero ella parecía estar genuinamente confundida. Está bien, Will no la había alcanzado, y parecía que nadie le había dicho lo que Will había dicho.



_     Nada, no te preocupes por eso. –dijo. –No fue gran cosa.




Sus ojos no se apartaron de su rostro. Bien, él tampoco se habría creído a sí mismo.



_     Te lo diré más tarde. –dijo, preguntándose si eso funcionaría.




No lo hizo



Su risa no tenía alegría. La multitud a su alrededor exclamó ooh y aah ante el estúpido pastel. Puso su dedo en su barbilla e inclinó su cabeza hacia abajo para que estuviera a la altura de la suya.



_     Fue algo asqueroso sobre mi cuerpo o algo racista. ¿Cuál? –ella preguntó.




A su alrededor, la gente brindaba por Estefan y Marina. Emily lo soltó y levantó su copa. Levantó el suyo de memoria y bebió.



_     Lo último. –dijo, después de unos largos momentos.




Tomó otro sorbo de su bebida.



_     Parecía ese tipo de hombre. –dijo.




Marina se acercó a ellos antes de que tuviera la oportunidad de disculparse por Will.



_     Andrés, Emily, ¡hola! Emily, no tuve la oportunidad de decirte antes, ¡te ves tan hermosa esta noche! –Marina tenía las mejillas rojas y estaba radiante, no del todo borracha pero definitivamente achispada. Andrés conocía las señales.




_     ¡Oh! ¡Marina, muchas gracias, te ves impresionante! Ese vestido es increíble y esta boda ha sido tan bonita. Muchas gracias por darme la bienvenida. –dijo Emily, apretando la mano de Marina. Nadie habría sido capaz de decir por la expresión de su rostro que acababan de tener una especie de conversación tensa.




_     Eres muy amable. ¡Estoy tan encantada de que Andrés te haya encontrado! –Marina dijo.




Él también, se dio cuenta.



_     Yo también. –dijo, y deslizó su brazo alrededor de la cintura de Emily. Ella se relajó contra él y él suspiró aliviado.




_     ¡Oh, ustedes dos son tan adorables! –Marina dijo. De acuerdo, tal vez ella estaba más en el lado borracho del espectro. –De todos modos, ¡quería que Emily supiera que estoy a punto de lanzar mi ramo!




Una mirada de horror brilló en el rostro de Emily antes de que lo cubriera con esa sonrisa grande y brillante ahora familiar. Sonrisa grande, brillante y falsa.



_     ¡Vaya! –Emily le dijo a Marina. – ¡Ok genial!




Marina volvió a abrazarlos a ambos y revoloteó hasta el centro de la pista de baile, reuniendo a las damas de honor y las invitadas a la boda a medida que avanzaba.



_     Supongo que debería ir allí. –Emily vació su copa de champán y se la entregó, pero no hizo ningún movimiento hacia la pista de baile.




_     No tienes que sonar tan emocionada por eso. –Él la empujó en la dirección de Marina. Ella puso los ojos en blanco, pero se acercó y se unió al grupo de mujeres en vestidos de cóctel. Laura la tomó del brazo y dijo algo que hizo que Emily se doblara de risa. Quería saber qué la había hecho reír así y cómo podía duplicarlo. No solo para ver ese atisbo de sus tetas en ese sostén rojo... pero en parte para ver eso.




Tan pronto como el ramo dejó la mano de Marina, Emily y Laura dieron pasos lentos y firmes hacia atrás. Después de una pelea, una de las damas de honor levantó triunfalmente el ramo, pero sus ojos estaban puestos en Emily, en ese momento en el otro extremo de la pista de baile. Vio a Emily y Laura volverse la una hacia la otra con idénticos pucheros falsos en sus rostros. Esta vez fue él quien se dobló de risa.



Danny le dio un codazo.



_     ¿Deberíamos sentirnos insultados? –Danny hizo un gesto en dirección a Laura y Emily, aplaudiendo y haciendo pucheros mientras la dama de honor agitaba el ramo.




Andrés se rio de nuevo.



_     No, creo que deberíamos sentirnos bastante presumidos de que estamos saliendo con las mujeres más inteligentes de la habitación. –le dijo Andrés. Emily y Laura habían formado un círculo con algunas otras mujeres, todas bailando "Single Ladies" con las manos en el aire. – ¿Nos unimos a ellas?




Emily bailó con Laura, dejando que el movimiento y la risa sacudieran sus molestos pensamientos. Cuando sintió una mano en su cintura, se giró para ver a Andrés detrás de ella y se rio de nuevo, de lo ridícula que había sido la noche y lo divertida que estaba de repente. Él tomó una de sus manos y la giró para mirarlo y se rio de ella. Otros miembros de la fiesta de bodas se unieron a su grupo y bailaron con ellos y alrededor de ellos, pero sonaron canción tras canción y él nunca se movió de su lado.



_     ¿Agua? –dijo en su oído después de haber estado en la pista de baile durante mucho tiempo.




_     Sí, por favor. –Caminó con él hacia el bar.




Miró el reloj adornado sobre la barra, sorprendida de lo tarde que se había hecho. Y lo mucho que no deseaba que esta noche terminara. Maldita sea, había sido divertido ser la novia falsa de Andrés, pero sabía que una vez que el reloj marcara la medianoche, por así decirlo, el cuento de hadas terminaría.



Se recostó contra la barra, sin chaqueta, sin corbata de lazo, un poco sudoroso y despeinado de bailar. Dios mío, este tipo estaba caliente.



Se arremangó, dejando al descubierto sus antebrazos bronceados. Quería pasar los dedos arriba y abajo y sentir lo cálidos y fuertes que eran.



Necesitaba dejar de dejar que su imaginación volara con ella.



_     Um. –dijo ella. –Se está haciendo tarde, y si quiero tomar el último tren BART de regreso a East Bay, probablemente debería irme muy pronto.




¿Por qué había dicho eso? ¿Por qué, cuando estaba de pie junto a un chico sexy, básicamente jadeando sobre él? Si ella fuera Esther, demonios, si fuera Anna, habría agarrado uno de esos antebrazos calientes y lo habría envuelto alrededor de su cuerpo, haciéndole saber lo que quería sin tener que decir nada. Lamentablemente, ella era Emily, por lo que huiría en su lugar.



Dejó su botella de agua y la miró.



_     Okey.




_     Está bien. –dijo ella. Amelia y Esther se enojarían con ella por no lanzarse sobre él, pero no entendían que ella simplemente no sabía cómo hacerlo. Además, el rechazo de este tipo era lo último que necesitaba su autoestima. Hable sobre lo contrario de volver a subirse al caballo; eso la haría evitar los caballos, los establos y todos los animales de granja durante algunos años más. Por así decirlo.




Se acercó a ella y le puso la mano en la cintura. Su mano aterrizó en su brazo y, sin siquiera quererlo, pasó los dedos de arriba abajo. Oh Dios, tocarlo así era tan bueno como había pensado que sería.



_     O. –él la miró directamente a los ojos. –podrías quedarte.




Una pregunta estaba en sus ojos, y una sonrisa se cernía sobre sus labios. Su pulgar dibujó círculos lentos en su cadera y luego subió por su costado hasta las costillas. Su otra mano se movió hasta su rostro y trazó el contorno de sus labios con los dedos.



Ella se estremeció.



Él esperó.



_     O…. –dijo. –podría quedarme.




La atrajo hacia él y la besó. Sus labios se unieron suavemente al principio, luego con más urgencia. Sabía a bourbon y pastel de chocolate y a todo lo que ella alguna vez había anhelado. Ella suspiró contra sus labios y murmuró su nombre, y pudo sentir su sonrisa. Sus manos se movieron hacia su cabello, ese cabello que había querido tocar toda la noche, y él la besó con más fuerza. Su mano ahuecó su mejilla, y el suave toque en su piel cuando sintió el calor de su boca hizo que sus terminaciones nerviosas ardieran.



Parecía que estaban solos en ese salón de baile lleno de gente. La gente y el ruido se arremolinaron a su alrededor cuando sus labios tocaron los de ella, su lengua se deslizó dentro de su boca, su cuerpo se presionó contra el de ella.



Se separaron por un momento, y él le sonrió.



_     He estado queriendo hacer eso toda la noche. –dijo, sus ojos marrones dorados mirando directamente a los de ella. Besó su mejilla, su oreja, su clavícula. Su lengua trazó sus labios antes de reclamar su boca de nuevo. Ella movió su mano entre ellos para poder tocar su pecho, deseando no tener tela bajo sus dedos sino solo su piel.




Su toque pareció encender algo en Andrés. Movió sus manos a su espalda y tiró de ella contra su cuerpo. Sus manos se sentían como hierro contra su espalda, y su toque áspero envió un escalofrío arriba y abajo de su espalda. Ella le mordió el labio en represalia por los moretones que tendría al día siguiente. Él se rio y chupó su labio en su boca.



_     Perdón por interrumpir. –dijo Anna, sin sonar en absoluto arrepentida.




Se separaron el uno del otro, ambos respirando con dificultad.



_     ¿Qué pasa, Anna? –Andrés no apartó la mirada de Emily. Él la miró como si quisiera echarla sobre su hombro, llevarla a un armario oscuro y dejarla sin sentido. Tal vez eso era justo lo que ella quería que él hiciera.




_     Marina y Estefan están a punto de irse. Te necesitan para las fotos.




Finalmente miró en dirección a Anna. Emily trató de apartarse, pero él la agarró de la mano y no la soltó.



_     Genial, estaremos allí en un segundo. –dijo. Anna se quedó mirando de Andrés a Emily durante unos segundos antes de suspirar y marcharse.




Andrés se volvió hacia ella.



_     ¿Qué tal si en lugar de ir a tomar más fotos, vamos arriba ahora mismo?




¿Esto realmente iba a pasar?



Ella apretó su mano y la soltó.



_     Ve a tomar las fotos. La paciencia es una virtud. –dijo. –Estarse quieto. –Ella levantó la mano y frotó su pulgar contra sus labios y mejilla. –No podemos tenerte en las fotos de la boda con mi pintalabios encima. Está bien, ahora estás listo.




Agarró su chaqueta de esmoquin de la silla donde la había dejado y caminó con ella, tomados de la mano, hacia la fiesta de bodas. Andrés trató de mantener a Emily con él, pero ella lo empujó hacia el resto de los padrinos de boda y se desvaneció en el fondo.



Trató de tomar esta última serie de fotografías, para lucir emocionado y sorprendido de ver a Estefan y Marina saludando a la multitud, pero sus ojos seguían desviándose en la dirección de Emily. Su cabello estaba despeinado, su lápiz labial casi se había borrado y se veía tan increíble que él quiso empujarla contra la pared y quitarle el vestido de los hombros.



Anna apareció detrás de él.



_     ¿Puedes, durante los próximos minutos, fingir que alguna vez te preocupaste por mi hermana y tomar algunas malditas fotos sin mirar a lo que es su cara allí?




Él suspiró. Por mucho que odiara estar de acuerdo con ella, Anna tenía razón.



_     Sí, está bien, está bien. –Respiró hondo y se volvió hacia el fotógrafo. Sin mirar a Anna, dijo. –Me preocupé por tu hermana, ¿sabes?




Ella resopló.



_     Tuviste una manera interesante de mostrarlo. –Se acercó a él y saludó con la mano cuando Estefan y Marina salieron de la habitación. Empezó a alejarse, pero el fotógrafo giró en su dirección y les dijo que hicieran “algo espontáneo”. Anna le rodeó la cintura con el brazo y lo besó en la mejilla. Sonrió a la cámara y esperó que no pareciera demasiado como si estuviera apretando los dientes. Saltó cuando sintió la mano de Anna en su trasero.




_     Puse la llave de mi habitación en tu bolsillo. –le susurró Anna al oído. –Por si quieres escapar de esa cita tuya y comparar hermanas más tarde. Puedo prometer que venceré a Marina. Siempre he sido la salvaje.




Eso fue un nuevo desarrollo. Él y Emily habían bromeado acerca de que Anna quería matarlo o follarlo, pero él realmente no lo había creído. Aparentemente, ¿quería hacer ambas cosas?



Ahora estaba aún más agradecido de que Emily estuviera allí. Porque se conocía a sí mismo, y sabía qué si no hubiera conocido a Emily en ese ascensor, en este punto de la boda estaría lo suficientemente borracho e impulsivo como para tomar otra mala decisión.



Él se apartó de ella y su mano cayó.



_     No, gracias Anna. Que tengas una gran noche. –Se alejó de ella y del resto de la fiesta de bodas, y se giró para encontrar a Emily.








Capítulo 11

Estaba sentada en uno de los sofás de la esquina con Laura y Danny... y Will. Esa gran sonrisa falsa estaba de vuelta, y sus piernas estaban cruzadas con fuerza.



_     Estás en mi asiento. –le dijo a Will con un movimiento de ahuyentarlo. Cuando Will no se levantó, quiso golpearlo en la cara, pero Danny lo miró a los ojos. En cambio, extendió una mano hacia Emily. Ella lo tomó y se puso de pie.




_     Creo que es hora de que terminemos la noche, ¿no? –él dijo. La atrajo hacia sí, tal vez un poco más de lo necesario. Danny y Laura también se pusieron de pie y los cuatro salieron del salón de baile sin decir una palabra más a Will.




_     ¿Él te molestó? –le dijo a Emily tan pronto como estuvieron fuera del alcance del oído.




Ella sacudió su cabeza. 



_     Probablemente estaba a punto de hacerlo, pero yo tenía una bebida en la mano y no tenía miedo de usarla.




Habían estado hablando en voz baja, pero Laura se giró ante eso.



_     Ese tipo es un PENDEJO.




Danny esperó a que lo alcanzaran y luego le susurró a Andrés: 


_     ¿Le dijiste lo que dijo? –Pero su “susurro” fue más como un grito. Danny nunca había sido un borracho silencioso.




_     No, pero ella lo descubrió. –dijo Emily.




_     ¡Intentó hablarme en japonés! –dijo Laura. –Soy coreana. Vamos.




Mientras esperaban el ascensor, Andrés se paró detrás de Emily y la rodeó con sus brazos. Ella se recostó contra él y puso una de sus manos contra la de él. Cada vez que ella lo tocaba parecía un mensaje secreto recordándole su beso y lo que estaba por venir.



Cuando finalmente llegó un ascensor, se pararon contra la pared del fondo, sus brazos aun rodeándola. Su cabello le hizo cosquillas en la barbilla cuando se inclinó para susurrarle al oído.



_     Creo que este es nuestro ascensor.




La besó suavemente cuando ella volvió la cabeza hacia él.



_     Yo también lo creo. –Ella sonrió. –Espero que no nos quedemos atascados de nuevo, sin ofender a Danny y Laura.




Cuando el ascensor se detuvo en el piso de Andrés, Laura y Emily se abrazaron.



_     No sé qué hubiera hecho sin ti. –le dijo Emily a Laura. –Especialmente durante el lanzamiento del ramo. –Las mujeres se despidieron con la mano cuando él y Emily bajaron del ascensor. Andrés aún podía oír la risa de Danny haciendo eco en el ascensor cuando entraron en su habitación de hotel.




_     Realmente me gustaba Laura. –dijo Emily cuando la puerta de la habitación se cerró detrás de ellos. No le dio la oportunidad de decir más antes de que su boca descendiera sobre la de ella. La empujó contra la puerta y la encerró con los brazos. Sus manos se enredaron en su cabello y la atrajo más cerca. Le quitó la chaqueta de los hombros, le quitó la camisa de los pantalones y deslizó las manos arriba y abajo por su pecho.




Bajó hasta su cuello, lamiendo y chupando hasta que ella envolvió una pierna alrededor de su cintura y lo atrajo contra su cuerpo. Solo besar a esta mujer era lo mejor que había hecho en todo el mes.



Le quitó un tirante del vestido del hombro y se inclinó para besar la curva de su pecho.



_     He estado queriendo hacer eso toda la noche. –dijo.




_     He estado queriendo que hagas eso toda la noche. –dijo ella. Tenía la cabeza contra la puerta y los ojos cerrados. Ella le acarició el cabello, raspando su cuero cabelludo con las uñas de una manera que lo hizo temblar. Empujó el otro tirante hacia abajo y el vestido con él hasta que colgó hasta su cintura.




_     Buen señor. –Observó el encaje rojo de su sostén y lo que había debajo.




_     Esa es una buena reacción. –Sus manos fueron a la deriva a su cintura, y sus dedos se movieron contra su piel. Mientras él miraba, inmóvil, ella levantó la mano para desabrocharle la camisa. Después de que ella desabrochó dos botones, él gruñó y se quitó todo por la cabeza.




Trató de alcanzarlo de nuevo, pero él le sujetó los brazos contra la pared, sujetándole ambas muñecas con una mano.



_     Cuéntame. –le dijo. –Dime que quieres.




Ella vaciló, sus ojos entrecerrados y borrosos.



_     ¿Quieres esto, Emily? –preguntó, su mano libre moviéndose arriba y abajo de su torso.




_     Sabes que lo hago. –dijo ella, con los ojos cerrados. Ella empujó su pecho contra él, pero él mantuvo su toque suave. Podía sentir su frustración. Le encantó.




_     Entonces dime qué quieres que te haga.




Finalmente, abrió mucho los ojos y le sonrió.



_     Bésame.




No especificó exactamente dónde quería que él la besara.



_     Oh, Dios mío, Andrés.




Pero a ella no pareció importarle el lugar que eligió.



Tenemos que llevarte a esa cama. La levantó por la cintura, dio tres pasos por la habitación y la arrojó sobre la cama. Se rio cuando aterrizó sobre la pila de almohadas. Dio un salto volador y aterrizó junto a ella. Rodó encima de ella mientras se reían juntos. Él le hizo cosquillas y ella se rio mientras le devolvía las cosquillas.



_     Este vestido tiene que quitarse. –dijo, tirando del dobladillo.




_     Estos pantalones primero. –Ella alcanzó su cintura. Se recostó y la vio desabotonarlo y desabrocharlo. Verla, con el vestido a medio quitar, los labios hinchados y mordidos, las manos sobre él, le hizo sonreír ante su propia buena fortuna.




Ella le devolvió la sonrisa, lo agarró por el pelo, lo atrajo hacia ella y lo besó. Disfrutó la sensación de su cuerpo debajo de él, su suavidad contra su dureza, sus manos en su cabello y frotando su espalda. Después de un largo rato, se apartó de nuevo y miró su cuerpo semidesnudo.



_     Realmente necesito quitarte este vestido. –dijo.




Se quitó el vestido de las caderas y lo arrojó al suelo. Vio un destello de ropa interior roja mientras ella se recostaba contra las almohadas.



Andrés la hizo rodar debajo de él y movió sus manos a sus pechos. Emily dejó que sus ojos se cerraran, disfrutando la sensación mientras los dedos de él acariciaban la parte inferior de sus senos y se movían hacia arriba. Pero entonces sus manos dejaron de moverse. Ella abrió los ojos y él la miró directamente, con esa pequeña sonrisa en su rostro.



_     Cuéntame. –dijo de nuevo.




Ella se movió debajo de él, deseando que comenzara a moverse de nuevo, pero no funcionó. Parecía disfrutar frustrándola. Por suerte, estaba muy caliente mientras lo hacía.



_     Emily. –Pasó sus manos por su cabello, luego por los lados de su rostro una, dos veces. –Dígame. Sabes que quiero oírte decirlo.




Respiró hondo y se recordó a sí misma que solo era una noche, que no tenía por qué avergonzarse. Ella tomó su mano entre las suyas y la movió hacia donde quería.



_     ¿Bésame? –Había funcionado tan bien la primera vez.




Él sonrió y se inclinó hacia ella.



_     Eso es un comienzo. –dijo.




Oh, vaya. Besarse con él en la cama fue incluso mejor que contra la puerta. Ahora sabía lo que le gustaba, los movimientos que la hacían gemir y jadear y hundir los dedos en sus hombros.



Se sentó y le sonrió, con los ojos en sus bragas de color rojo brillante. Agradeció mentalmente a Esther por ordenarle que usara un conjunto de sostén y bragas a juego. Entonces todos los pensamientos sobre Esther y cualquier otra persona abandonaron su mente. Se movió como un relámpago por su cuerpo, quitándose las bragas a medida que avanzaba y arrojándolas al otro lado de la habitación. Y luego se puso a hacerle cosas con los dedos y la boca que casi la hicieron perder el conocimiento.



Después de que ella colapsara contra las almohadas, él se levantó de ella, con una sonrisa de suficiencia en su rostro. No es que ella lo culpara. Tenía todo el derecho de estar orgulloso de sí mismo después de eso. Dejó un rastro de besos por su cuerpo, en su estómago, sus pechos, su cuello, hasta que finalmente dejó caer un ligero beso en su boca y rodó a su lado.



Ella se volvió hacia él. Ella movió su mano a su costado y sintió la dureza de su pecho y el rastro de cabello que desaparecía en su cintura. Mierda, este tipo era otra cosa.



_     Eso fue... –Trató de pensar en algo que describiera cómo había sido eso, y fracasó. –Eso me hizo incoherente.




_     Puedo ver eso. –Se inclinó hacia adelante y la besó, más fuerte esta vez. –Me gustó.




Ella tiró de la cintura de sus calzoncillos.



_     Estos tienen que salir. –dijo. –Y algo más tiene que venir.




_     No voy a discutir con eso. –Se levantó de la cama, se quitó la ropa interior y buscó en su bolso, saliendo unos segundos después con una caja de condones.




_     ¿A esto te referías? –preguntó. Regresó a la cama antes de que ella tuviera la oportunidad de admirar su cuerpo desnudo. Él no se movió de su lado y la miró.




_     Sí. –dijo ella. Eso parecía ser lo que estaba esperando. Medio segundo después, estaba de espaldas.




Ella se rio de él, y él le sonrió, y luego borró la sonrisa de su rostro.



_     Esto no es cosa de risa. Tenemos un trabajo serio que hacer.




Emily trató de dejar de sonreír, pero sus labios se curvaron a su pesar.



_     Bueno, nunca dejes que se diga que Emily Curtis no cree en el valor del trabajo duro.




_     Mmmm. –Pasó sus manos arriba y abajo por sus caderas y empujó sus rodillas abiertas. –Yo jamás diría eso.




Minutos... o horas... más tarde, se derrumbó encima de ella.



_     Buen Dios. –dijo. – ¿Por qué no hemos estado haciendo esto desde treinta segundos después de que el ascensor se atascara?




_     Aparentemente ambos somos personas muy estúpidas. –le dijo al oído.




_     Muy, muy estúpidos. –dijo.




Se quedaron así durante unos segundos, ambos tratando de recuperar el aliento. Finalmente se agachó, se quitó el condón y rodó sobre su espalda, tirando de ella con él. Su cabeza estaba sobre su pecho, sus piernas separadas a ambos lados de las de él. Podría ser feliz así durante las próximas semanas. Tal vez meses.



¿Qué tenía este tipo? Cada dos primeras veces que había tenido relaciones sexuales con alguien, y a menudo la segunda, la tercera y la cuarta vez, le preocupaba cómo se sentiría él con respecto a su cuerpo, o si realmente se sentía atraído por ella o no, o si realmente se sentía atraído por ella si le gustaban sus senos o preferiría que fueran más pequeños o más firmes, o alguna otra ansiedad persistente que le había impedido relajarse y disfrutar realmente.



Siempre se había divertido, pero todavía estaba cohibida, nunca queriendo hacer ciertas posiciones debido a cómo se vería su estómago o su trasero o lo que él vería. Y ciertamente nunca había sido capaz de decir en voz alta lo que quería, nunca al principio, a veces nunca en absoluto.



Pero con Andrés, había sido capaz de sumergirse en toda la experiencia desde el primer beso. Incluso se había quitado la ropa sin preocuparse por lo que él pensaría y cómo reaccionaría ante su cuerpo.



Dios mío, ¿así eran las aventuras de una noche? Tal vez fue porque nunca volvería a ver a este tipo después de salir del hotel por la mañana. Apenas se conocían, se habían conocido dos días antes, y él vivía en Los Ángeles, por el amor de Dios. Ella podría ser completamente honesta; ella podía disfrutar totalmente, sin repercusiones, sin remordimientos. Debe ser eso.



Cualquiera que sea la razón, había sido bastante genial.



_     Eso fue... –Le acarició la espalda y le besó el hombro en lugar de terminar la frase.




_     Mmmmhmmm. –dijo ella.




_     ¿Somnoliento? –Él besó su mejilla.




_     Apenas puedo moverme. –dijo contra su pecho. –Todos mis miembros se sienten como si estuvieran hechos de mantequilla derretida.




Él se rio entre dientes y ella sintió que su pecho retumbaba debajo de su rostro.



_     Mantén ese pensamiento por un minuto. –Él le dio la vuelta y salió de la cama. Después de un viaje al baño, se deslizó de nuevo junto a ella, metió las sábanas sobre ambos y la atrajo hacia sí.




_     Buenas noches, Emily. –Él la envolvió en sus brazos.




Ella pasó sus manos arriba y abajo de sus brazos y se relajó contra su cuerpo.



_     Buenas noches, Andrés.








Capítulo 12

Se despertó unas horas más tarde, su espalda presionada contra su pecho, sus brazos rodeándola. Se sentía como si estuviera en un capullo cómodo, cálido y masculino. Nunca se había dado cuenta de lo ideal que era ese lugar para ella hasta ese momento. Hubo solo un problema.



Tenía ganas de orinar.



Está bien, Emily. No lo pienses. Simplemente acuéstese aquí y siéntase satisfecha en este acogedor saco de dormir de pura bondad masculina y deje que eso la arrulle hasta volver a dormir.



Escuchó su respiración uniforme, sintió su pecho moverse contra su espalda y el escozor del vello de sus piernas rozando las de ella, y sonrió. Ella podría hacer esto.



Su vejiga no estaba de acuerdo. Aumentó la presión y le recordó todo el champán que había bebido y esas botellas de agua que habían cerrado la noche. Oh Dios, realmente tenía ganas de orinar.



No, Emily. Quédate aquí. Vuelve a dormir. No pienses en nada líquido. Puedes hacerlo. Disfruta de este momento perfecto.



Ella respiró hondo, apretó todo y trató de relajarse contra él de nuevo, volviendo a esa voz en su cerebro para una charla de ánimo.



¡Tengo que hacer pis, tengo que hacer pis, tengo que hacer pis!



Cuando incluso su monólogo interno había abandonado la causa, ella cedió. Lentamente salió del círculo de sus brazos en un intento de no despertarlo, retiró la sábana y entró de puntillas en el baño.



No habían cerrado las cortinas, al parecer, habían estado preocupados, por lo que la luz brilló en la habitación desde el horizonte iluminado. Eso le dio suficiente luz para ir del baño a la cama sin tropezarse con los zapatos, la ropa y la ropa interior esparcidos por el suelo.



Se metió en la cama caliente, tratando de averiguar cómo podría volver a su capullo perfecto de antes. Todavía estaba de costado, pero ahora tenía los brazos cruzados; no podía muy bien empujarse hacia atrás contra su pecho y envolver sus brazos alrededor de sí misma, ¿o sí?



Bueno, podría, pero no sin despertarlo, decidió después de pensarlo unos segundos. Se acostó en su almohada y admiró su pecho desnudo, con la esperanza de que tal vez él rodara hacia ella mientras dormía y pudiera terminar su noche con sus brazos y piernas envolviéndola de nuevo.



_     ¿Vas a volver aquí o me vas a dejar frío y solo por el resto de la noche? –preguntó, con los ojos aún cerrados.




_     Pensé que estabas dormido. –Ella se deslizó más cerca, y él envolvió sus brazos alrededor de ella. –No quería despertarte.




Se inclinó para besarla y sus labios se juntaron. A ella realmente le gustaba besar a este chico.



_     Incluso si me hubieras despertado. –dijo. –no me habría importado.




Algo dentro de ella se derritió. Por sus palabras, su sonrisa, su tacto. Le acarició la mejilla sin afeitar y tiró de su cabeza hacia ella.



Se besaron de nuevo, más largo, más lento. La urgencia de antes en la noche había desaparecido. Se besaron como si tuvieran días, semanas, años para hacer nada más que acostarse en esta cama y explorarse el uno al otro.



Sus dedos se movieron de su espalda a su cuello, luego a su cabello. Sus labios tocaron sus mejillas, sus párpados y la punta de su nariz, lo que la sorprendió con una risita. No contenta con ser pasiva, sus manos recorrieron su pecho, bailando sobre sus pezones, presionando sus músculos, apretando sus caderas.



Cuando sus dedos se demoraron allí, él dijo: 


_     ¿No vas a seguir?




¿En este momento, en esta habitación de hotel, esta noche? Ella haría lo que él quisiera que hiciera. Ella se deslizó por su cuerpo hasta donde sabía que él quería que fuera.



_     Me gusta mucho la forma en que lo haces. –dijo después, una vez que recuperó el aliento. Se arrastró desde el pie de la cama y se derrumbó encima de él.




Después de unos minutos, comenzó a rodar hacia un lado. Él la detuvo.



_     ¿Adónde crees que vas exactamente? –Sus manos estaban a ambos lados de su cintura, sosteniéndola en su lugar.




_     Vaya. –Trató de pensar en una buena manera de decirlo y se rindió. –Pensé que podría ser demasiado pesada, así que iba a...




Sus manos la agarraron con más fuerza.



_     No, eres perfecta. No vayas a ningún lado. –La atrajo hacia él, pero relajó su agarre casi de inmediato. – ¿A menos que quisieras mudarte? Porque si es así, no quiero que…




_     No. –Ella inclinó la cabeza hacia atrás para poder ver su rostro. –Estoy feliz aquí mismo.




Él envolvió sus brazos alrededor de ella de nuevo, y ella apoyó la cabeza contra su pecho.



_     Bien. –dijo. –Yo también.




***



Andrés se despertó a la mañana siguiente con el cuerpo de Emily pegado al suyo, su pierna sobre su cadera y sus manos en su trasero. Qué jodidamente fantástica manera de despertar. Pensó en dejar que se quedara dormida, realmente lo hizo. Pero luego recordó que se iría en unas pocas horas. Necesitaba conseguir todo lo que pudiera de esta mujer.



Pasó los dedos arriba y abajo por su cuerpo. Dios mío, su piel era tan suave. Bajó las cobijas y miró esos senos que lo hicieron salivar. Si recordaba correctamente la noche anterior, lo cual creía que sí, a ella realmente le gustaba cuando jugaba con sus pechos.



Tan pronto como él apretó, ella abrió los ojos y sonrió.



_     Mmmm, qué buena manera de despertar. –dijo.




_     Pensé que podrías pensar eso.




Después de la tercera ronda, ¿o fueron las dos y media?, se acurrucaron juntos en la cama respirando con dificultad.



_     ¿Qué hora es? –dijo en la almohada.




Se incorporó y miró el reloj de la mesita de noche.



Justo después de las nueve.



Ella se acurrucó contra él.



_     ¿Oye, Andrés?




Él sonrió.



_     Te conocí hace dos días, entonces, ¿cómo sé que esa es tu voz de 'Quiero algo'? ¿No he hecho suficiente por ti esta mañana? –le preguntó a la parte superior de su cabeza.




Sintió su sonrisa contra su pecho.



_     Mmmm, definitivamente has hecho bastante. ¿Pero sabes qué más podrías hacer?




Puso una mano sobre la de ella, atrapándola donde amaba sentirla.



_     Sigue haciendo eso y haré lo que quieras.




Ella se rio y besó su hombro.



_     ¿Eso significa que llamarás al servicio de habitaciones y me pedirás un café?




La volteó sobre su espalda y la presionó contra la cama mientras ella le sonreía. Su cabello estaba desordenado, tenía manchas de maquillaje alrededor de sus ojos, y él quería tenerla en esta cama todo el día.



_     ¿Café? –dijo, con un falso tono de incredulidad en su voz. – ¿Tengo la voz de 'Necesito un favor' para el café? ¿Eres tan fácil de complacer o amas tanto el café?




Todavía encima de ella, tomó el teléfono junto a la cama y llamó al servicio de habitaciones.



_     En este punto, creo que sabes lo fácilmente que me complazco. –dijo mientras sus dedos recorrían su cuerpo.




Volvió a jugar con su pezón mientras hacía un pedido muy grande al servicio de habitaciones. Ella suspiró y se movió debajo de él mientras él estaba al teléfono. Si no hubieran tenido sexo, estaría agarrando un condón solo por verla hacer eso. Cuando colgó y la atrajo hacia sus brazos, no estaba listo para la cuarta ronda, pero estaba muy feliz de pensar en llegar pronto.



_     Sostenga ese pensamiento. –Se levantó de la cama y entró en el baño. Cuando volvió a la habitación, buscó su billetera para poder darle una propina al servicio de habitaciones cuando llegara. Lo encontró en el bolsillo trasero de sus pantalones, junto con la llave de una habitación extraviada.




_     Oh, Dios mío, olvidé decírtelo: Anna me pasó la llave de su habitación anoche.




_     ¿Qué? –Ella se sentó derecha.




Se dejó caer en la cama junto a ella.



_     Sí, lo sé, ¿verdad? Dijo algo de mierda sobre ti y luego algo de mierda sobre Marina y luego deslizó su llave en mi bolsillo.




_     Guau. –Su sonrisa se desvaneció por primera vez en horas. No estaba seguro de por qué, pero quería hacerla reír de nuevo.




_     Así que supongo que tenías razón, acerca de que ella quería matarme o follarme... aunque todavía no estoy seguro de cuál.




Funcionó, por un segundo. Pero después de que su risa se calmó, esa expresión pensativa volvió.



_     Entonces, anoche en un momento estaba en el baño. –Ella hizo una pausa.




_     ¿UH Huh? – ¿iba a contarle que la gente tenía sexo en el baño? Eso comenzaría la cuarta ronda con una explosión.




_     Nadie sabía que yo estaba allí... –Oh bien, esto se estaba poniendo aún mejor. – ¿Y escuché a Anna contarle a alguien sobre cuando rompiste con Marina? ¿Estoy recordando incorrectamente o insinuaste que era al revés?




Oh, mierda. Su mano cayó.



Después de que no dijo nada durante un rato, Emily se subió la sábana hasta el cuello. Eso no parecía una buena señal para la cuarta ronda.



_     Así que supongo que eso significa que no estaba recordando incorrectamente.




Se sentó y suspiró. ¿Por qué era demasiado pedir que pasara este fin de semana sin tener que hablar de esto?



_     Sí, rompí con Marina. Sí, insinué que era al revés para ti. No sé por qué.




Ella se sentó allí por un rato mirándolo, con las rodillas dobladas y las manos entrelazadas. Supongo que podría decir adiós a la cuarta ronda. Oh, al diablo con eso.



_     Bien, sé por qué: porque fui un idiota con Marina, y no me gusta decirle a la gente, especialmente a las mujeres lindas con las que estoy atrapado en los ascensores, que fui un idiota con una buena persona.




El apretado agarre de sus manos se relajó y ella le tocó el brazo, solo por un segundo.



_     Está bien. –dijo ella. –Gracias por ser honesto y no mentirme ahí mismo.




Él se encogió de hombros, mirando sus rodillas en lugar de mirarla a ella. Bien podría contarle toda esta historia ahora.



_     Marina y yo salimos durante aproximadamente un año y medio. Es una persona muy agradable, como probablemente hayas notado. –Podía verla asentir por el rabillo del ojo. –Y realmente me preocupaba por ella. Tal vez incluso la amaba. No estoy seguro de si estaba enamorado de ella, pero creo que la amaba. Si eso tiene sentido. –Ella asintió de nuevo, y su mano volvió a su brazo, permaneciendo allí esta vez. –Justo antes de su cumpleaños la escuché hablando por teléfono con una de sus amigas. Ella pensó que estaba planeando proponerle matrimonio y estaba muy emocionada por eso. –Todavía estaba mirando sus rodillas. Tenía una cicatriz en la rodilla derecha de esa caída que sufrió mientras corría hace unos meses. Él estaría feliz de contarle esa historia en lugar de esta.




Tomó un respiro profundo.



_     Casi entré en pánico. No estaba preparado para eso. Definitivamente no había planeado proponerle matrimonio, y ahora no quería lidiar con su decepción cuando no lo hice. Así que claro, como un gilipolla, al día siguiente le dije que no creía que estuviera funcionando y rompí con ella. Justo antes de su cumpleaños. Y luego salí con otras tres personas en la escuela de medicina en rápida sucesión. Una especie de movimiento idiota.




Su mano subió por su brazo hasta el de él. Lo agarró y aguantó.



Marina lo había odiado después de eso. Demonios, se había odiado a sí mismo. Eventualmente lo había perdonado, porque ella era Marina y (lo sospechaba fuertemente) porque Estefan había ido a batear por él. Por eso estuvo en la boda en primer lugar.



_     ¿Y todo el asunto de Estefan? –ella preguntó.




_     No comenzaron a salir de inmediato. De hecho, no comenzaron a salir por más de un año. Pero todavía me sentí traicionado cuando lo hicieron, aunque no tenía derecho a sentirme así. Y aunque Estefan me preguntó si estaría bien. Supongo que me sentí como... cuando estuviera listo para casarme, Marina estaría presente para eso.




Él suspiró y soltó su mano.



_     De todos modos, salimos, yo era un idiota, eventualmente me disculpé por ser tan idiota, Estefan es un gran tipo, anoche ella se casó con él. Ahí, toda la historia, más o menos.




Ella apretó la sábana alrededor de su cuerpo y se volvió hacia él.



_     ¿Así qué... esta boda fue una especie de penitencia, entonces? –ella le preguntó.




Se apoyó en una de las almohadas que habían apartado durante la noche y finalmente la miró a los ojos.



_     Supongo que sí. –dijo. –Tal vez esa es una de las razones por las que lo temía tanto. Y por qué necesitaba tanto un sándwich.




Esperaba que ella se riera de eso, pero no lo hizo. Ella ni siquiera lo miró a los ojos.



_     Oye. –Él le tocó el brazo. –Lo siento. Debería haber sido honesto contigo antes de que vinieras aquí anoche y no solo porque te enteraste en otro lugar.




Ella lo miró a los ojos y asintió.



_     Está bien. –fue todo lo que dijo.




_     ¿Estás molesta? –preguntó. No quería presionar esto. Y definitivamente no quería seguir hablando de eso. Pero no quería que ella se enfadara con él. Solo les quedaba un ratito.




_     No estoy enojada. –dijo. Ella lo miró por un minuto y su sonrisa se volvió más real. –Me enteré anoche, ya sabes. Si estuviera enojada, no estaría aquí ahora.




No debería preguntar. Realmente no debería. Pensaría que por eso se disculpó, y no fue así. Pero no pudo evitarlo.



_     ¿Significa esto que hay una posibilidad para la cuarta ronda? –preguntó, y tomó la sábana que ella había usado para cubrirse.




Miró su mano sobre la sábana y lo miró a los ojos.



_     Tres y medio, querrás decir.




Tiró de la sábana que cubría su torso hacia abajo y le pasó el pulgar por los pechos. Sus ojos siguieron su pulgar mientras acariciaba su cuerpo.



_     Supongo que eso significa que tengo algo de trabajo que hacer. –dijo.




Él la empujó hacia atrás sobre la cama mientras ella se reía. Mientras se besaban, sus dedos jugaban con sus pezones de la manera que ahora sabía que a ella le gustaba. Cuando sus labios se arrastraron hasta sus pechos, sus uñas se clavaron en su espalda. ¿Sabía ella que a él le gustaba eso? Eso esperaba. Se aseguraría de decírselo en un segundo. Se metió un pezón en la boca y...



_     ¡Servicio a la habitación! –Llegó la llamada desde afuera.




Ella gimió y se tapó la cara con el brazo.



_     Oye. –dijo mientras se ponía de pie. –Tú eres la que insistió en el café.




Ella suspiró dramáticamente y él se rio.



_     No me lo recuerdes. –Ella también se levantó de la cama. –Voy al baño. El chico del servicio de habitaciones no necesita verme desnuda, aunque sea debajo de una sábana.




Una vez que estuvo a salvo en el baño, dejó entrar al chico del servicio de habitaciones y le dio una buena propina. Mientras el chico colocaba la bandeja sobre la cama, Andrés volvió a comprobar a qué hora era su vuelo. Mediodía. Lo que significaba que tendría que irse al aeropuerto en unos treinta minutos.



Maldición. No fue suficiente tiempo.



Pero había un montón de vuelos de San Francisco a Los Ángeles todos los días...



_     ¿Está despejada la costa? –gritó desde el baño después de que la puerta se cerrara detrás del servicio de habitaciones.




Él rio.



_     Puedes salir ahora. – ¿Cuándo fue la última vez que se había reído tanto? Se había estado riendo con ella desde ese primer momento en el ascensor.




Salió del baño, envuelta en una toalla esta vez, y olió el aire.



_     Ahhhh, café. –Volvió a la cama y se sirvió una taza de la jarra en la bandeja.




_     Vuelvo enseguida. –Desapareció en el baño, con el teléfono todavía en la mano. En pocos clics, cambió su vuelo al de las ocho de la noche. Ahora podía relajarse.




Regresó del baño, sin cubrirse con una toalla, y se alegró de ver que sus ojos lo seguían mientras se dirigía a la cama.



_     Pensé que ibas a empezar a flexionarte en cualquier momento. –dijo mientras él se subía a la cama junto a ella y tomaba su propia taza de café. Retiró la mano, la miró a los ojos y lentamente cerró el puño. Ella se rio de él, pero se inclinó y besó su bíceps.




_     Te serví café. —dijo ella, sorbiendo el suyo. –Pero no sabía cómo te lo tomas.




Vertió la mitad del recipiente de crema en su café y agitó algunos paquetes de azúcar. Miró del líquido marrón pálido en su taza a la negrura sin adulterar de la suya y se rio.



_     Haría un chiste de 'Me gusta mi café como me gustan mis hombres', pero sería inexacto o simplemente sucio.




Puso su brazo al lado de su taza, fingiendo estar herido.



_     ¿Qué, no soy lo suficientemente negro para ti? –preguntó.




Ella puso su brazo al lado de su taza.



_     Cariño, parece que soy demasiado negra para ti. –dijo.




Su café era más pálido que el color de su piel; ella tenía razón. Ups. De alguna manera, esa no parecía la observación correcta para hacer.



_     No quise decir... Yo no estaba tratando de... –Miró de su taza a ella, cubierta de nuevo por las sábanas blancas, y de nuevo a su taza. Todo lo que se le ocurrió decir sonaba como una idea terrible. –Um.




Volvió su rostro hacia el de ella, obligándolo a mirarla a los ojos.



_     Deténgase. Está bien. Sólo bromeaba.




Vio la sonrisa en su rostro y se relajó.



_     Ahora. –dijo, destapando los platos del servicio de habitaciones. –comamos un poco de tocino para que todos estemos fortificados para la ronda tres y media.




Después, yacían curvados uno alrededor del otro en la cama de nuevo, la cabeza de él sobre el pecho de ella, los dedos de ella a la deriva a través de su cabello.



_     ¿Andrés? –dijo finalmente. – ¿Cuándo tenemos que salir de aquí? ¿A qué hora es tu vuelo?




_     No hasta las ocho de la noche. –Con suerte, ella no le preguntaría por qué se iba tan tarde. Si lo hacía, él podría inventar algo. —Tengo que registrarme en… —miró el reloj junto a la cama—veinte minutos, sin embargo. Así que... Si no estás ocupada por el resto del día, podemos pasar el rato. Tendremos que salir de aquí, pero podemos ir a otro lado. Comer tacos, relajarme en el parque, salir a caminar, no sé. ¿O volver a su casa, tal vez? Quiero decir, a menos que estés ocupada. Probablemente tengas algo de trabajo que hacer, o algo así, así que no te preocupes si lo tienes.




Estaba divagando, pero no podía evitarlo. ¿Por qué no se le ocurrió cuando cambió su vuelo que ella podría tener algo más que hacer hoy? Ahora, no solo iba a tener que despedirse de ella muy pronto, sino que también tendría que vagar solo por San Francisco por el resto del día. Estaba tan molesto que casi se perdió su respuesta.



_     ¿Segura Por qué no? Déjame saltar a la ducha.








Capítulo 13

Emily sonrió a su reflejo en el espejo del baño. ¿Cómo exactamente le estaba pasando esto a ella? No solo había tenido sexo loco, sucio y genial toda la noche con un chico realmente sexy, ¿sino que dicho chico sexy quería pasar el día con ella? Por una vez, iba a ignorar todo el trabajo que tenía que hacer hoy.



Gracias a Dios que se había arreglado en su habitación ayer, así que tenía su peinado y algo para ponerse además de un vestido de cóctel.



Mientras cargaban sus maletas en su auto alquilado, reflexionó sobre los últimos dos días, todo lo cual la Emily del jueves por la tarde nunca hubiera creído. Demonios, la Emily de las nueve de la mañana del domingo no habría creído que todavía estaría con él al mediodía. El sexo había sido genial, realmente genial, y dejó bastante claro que él también pensaba lo mismo. Pero ella pensó que él querría salir del hotel tan pronto como pudiera el domingo y dejar atrás todos los recuerdos de la boda. Incluido ella.



Ella se encogió de hombros. Tenía un vuelo tardío de regreso a Los Ángeles y necesitaba algo para ocupar su tiempo, y ella estaba cerca y disponible. No fue más que eso. Probablemente no debería haber saltado tan rápido cuando él le preguntó si podía pasar el rato hoy, pero no podía engañarse a sí misma. Ella no quería que este fin de semana terminara todavía. En ese momento, cuando decía saltar, ella preguntaba a qué altura.



Podría odiarse a sí misma por eso el lunes. El domingo fue todo suyo.



_     ¿No acabas de comer un bushel de tocino? –le preguntó mientras conducía hacia la Misión. – ¿Ya estás listo para un burrito?




_     Número uno: trabajé con ese tocino, como bien sabes. –dijo. Él le sonrió, y ella le devolvió la sonrisa. –Número dos: todavía no estoy listo para un burrito, pero sé que lo estaré pronto, así que podemos conseguirlos y encontrar un buen lugar en Dolores Park. Ya está agradable y soleado, y se llenará.




Observó su perfil mientras conducía, un poco triste porque se había afeitado ese día. Su suave piel era agradable contra su rostro, pero solo pensar en la sensación de su barba anoche en sus mejillas, sus labios y sus muslos la hizo cambiar en su conjunto.



_     ¿Solías vivir en el Área de la Bahía? –ella preguntó. Le había mencionado algo sobre eso a uno de los invitados a la boda la noche anterior. Ella asintió y sonrió como si ya conociera toda la historia de su vida, pero ahora en realidad tenía que hacer preguntas.




_     Sí, tuve una beca durante dos años en el Children's Hospital en Oakland. Me encantó. Gran hospital.




Miró a su derecha mientras iba a girar y deslizó su mano sobre su pierna. Esperaba que lo dejara allí por un tiempo.



_     ¿Por qué pediatría? –Aparentemente, ahora no podía dejar de hacer preguntas.




Se encogió de hombros y se rio.



_     ¿Es cursi decir 'porque me gustan los niños'? Pero... es porque me gustan los niños. Pensé que iba a ser un cirujano regular cuando comencé la escuela de medicina, en realidad. Pero hice una rotación de cirugía pediátrica y fue mucho más divertido. Los doctores eran geniales, los niños me hacían reír a carcajadas, siempre había juguetes alrededor...




Ella se rio y le tocó la mano para interrumpirlo.



_     ¿Elegiste tu especialidad por todos los juguetes?




Volteó su mano y se aferró a la de ella.



_     Mira, sabía que te burlarías de mí. Di la verdad: si tuvieras que elegir entre dos trabajos, uno con juguetes por todos lados y otro sin juguetes, ¿cuál elegirías? –Ella lo pensó por un segundo y él le apretó la mano. – ¿Ves?




Encendió la luz intermitente, esperando que la gente detrás de él también compitiera por el lugar de estacionamiento que había encontrado.



_     Entonces, ¿qué hace realmente el jefe de gabinete de un alcalde?




_     Todo, de verdad. –Salieron del auto y se metieron en la fila afuera de La Taqueria. –Gestiones todo día a día, superviso muchos departamentos diferentes, mantenerse al tanto de los principales eventos que ocurren en la ciudad y el Área de la Bahía, gestión de crisis, políticas, etc.




Cuando llegaron al frente de la fila, pidieron carnitas para él, al pastor para ella, y guacamole con salsa y papitas para los dos. Ganó la lucha por la factura.



_     ¿Cómo conseguiste un trabajo como ese? –Se quedaron en la esquina mientras esperaban su comida, el brazo de él alrededor de su cintura, el cuerpo de ella apretado contra el de él.




No te acostumbres a esto, Emily, se recordó. Ella casi se apartó de él, pero decidió al diablo con eso. Le quedaban seis horas con este tipo; bien podría disfrutarlo mientras durara.



_     Trabajé en la oficina del fiscal de la ciudad un semestre en la facultad de derecho y me gustó mucho. Tienes que hacer un poco de todo, pero aun así sientes que estás haciendo algo por el bien público. Después de la facultad de derecho, logré conseguir un trabajo allí a tiempo completo. Hace unos años, el antiguo alcalde se jubiló y mi jefe, entonces el abogado de la ciudad, decidió postularse para el puesto. Cuando ganó, me hizo su jefe. Soy un poco joven para este trabajo. Probablemente debería haber ido a alguien mayor y con más experiencia.




_     Pero tú lo querías más. –dijo.




Ella le sonrió.



_     Lo quería más. También trabajé muy duro para ello.




Metió sus burritos y papas fritas en su bolso y salieron de la taquería.



_     ¿Quieres caminar o conducir hasta el parque? –preguntó.




_     Caminar. No podemos contar con conseguir otra plaza de aparcamiento. Esto no es como Los Ángeles, ya sabes. No va a haber un ayuda de cámara allí arriba para nosotros.




Él le tomó la mano mientras subían por la calle.



_     Ooooh, supongo que tendremos que ver si mis lentas piernas de Los Ángeles están preparadas para subir estas grandes colinas de San Francisco.




Ella se rio de él. Mientras caminaban la milla hasta el parque, hablaron todo el camino sobre sus trabajos y lo que más les gustaba de ellos, sus molestias diarias, sus calmantes para el estrés.



El parque estaba abarrotado, pero encontraron un lugar en un rincón soleado. Metió la mano dentro de su bolso y sacó una toalla para que se acostaran.



_     ¿De dónde vino eso? –preguntó ella, mirando de su bolso a la toalla y de vuelta a él.




Se dejó caer sobre la toalla y le hizo un gesto para que se sentara a su lado. Ella se quedó allí mirándolo, la bolsa de burritos en sus brazos, sin moverse.



_     ¿Un genio lo puso allí? –el intentó.




Ella levantó las cejas.



_     ¿Fue un regalo del hotel? ¿Una disculpa por el ascensor atascado?




Ella frunció los labios.



_     Está bien, está bien, lo tomé, pero debería haber sido una disculpa por el elevador atascado. Necesitábamos algo para sentarnos. ¿Qué querías que hiciera, tomar las sábanas?




Emily cedió y se sentó a su lado. Ella le entregó la bolsa de burritos y abrió su Coca-Cola Mexicana.



_     Para que conste, solo porque me senté aquí no significa que apruebe este robo. Después de todo, soy una servidora pública.




Se rio y tomó su burrito.



Comieron sus burritos en silencio y vieron pasar a la gente. Dolores Park en un día soleado en San Francisco era como una fiesta pública, todos salían para disfrutar del breve escape del banco de niebla. Había grupos de hombres sin camisa bebiendo cerveza, mujeres con vestidos de verano comiendo conos de helado, amigos de la tecnología con camisetas de ‘.com’ y gorras de béisbol observando a las mujeres con vestidos de verano, familias multirraciales empujando cochecitos en su camino al patio de recreo, adolescentes en patinetas, gente solitaria con libros, vendedores de churros, perros calientes y café, ancianos charlando en español o ruso, el olor a hierba flotando en su dirección cada cinco minutos.



Emily envolvió la segunda mitad de su burrito, se quitó las sandalias y se recostó. Podía sentir la hierba bajo los dedos de los pies y el sol en la cara. Unos minutos más tarde, sintió que Andrés se acostaba a su lado. Sin tocarla del todo, pero casi.



_     Debería revisar mi correo electrónico. –Ella no hizo ningún movimiento para hacerlo. Lo que realmente quería hacer era alcanzar su mano, pero ahora que estaban fuera de la habitación del hotel, y de la cama de la habitación del hotel, había perdido parte de su valor.




Eso era algo de pareja y, a pesar de todo lo que había sucedido este fin de semana, los dos no eran pareja. Ambos sabían que solo estaban juntos en este momento porque tenía tiempo para matar antes de su vuelo. Y sabía que estaba allí porque no quería que el fin de semana con él terminara todavía.



Cogió su bolso y lo movió a su otro lado, fuera de su alcance.



_     No, sin revisar el correo electrónico. –dijo. –Estás aquí conmigo ahora, sin correo electrónico, sin teléfonos, sin consultar con tu jefe. –Puso sus manos detrás de su cabeza y le dio esa sonrisa engreída y, está bien, bien, sexy. Maldita sea si ella no haría nada para que él siguiera sonriéndole así.




Pero... había sentido su teléfono vibrar un par de veces a través de su bolso de mano mientras caminaban hacia el parque. Ella realmente debería comprobarlo.



Miró a su alrededor, agradecida de que estuvieran detrás de un árbol por lo que estaba a punto de hacer. Se puso encima de él para poder alcanzar su bolso y sacar su teléfono. Justo cuando estaba a punto de rodar hacia atrás, sus manos la rodearon por la cintura y la mantuvieron en su lugar.



Su cara estaba tan cerca de la de ella. Esta sonrisa era realmente todo para ella. No para mostrar, ni para fotos, ni para convencerla de que sea su cita, ni para acostarse con él. Era solo para ella, Emily, ahora mismo, en este momento.



_     Oh, crees que puedes distraerme con tu cuerpo para poder acceder a tu teléfono, ¿verdad? –Ella se movió, en realidad no tratando de escapar, solo viendo lo que él haría. Sus manos se apretaron en sus caderas. –Bueno, tienes razón en eso. No juegas limpio, Curtis.




Ella sonrió y se apartó de él de verdad. Él la soltó, pero mantuvo su brazo alrededor de ella mientras ella yacía de costado junto a él y revisaba su teléfono, con la cabeza sobre su pecho.



Ignoró los mensajes de texto de Esther, de ninguna manera podría responderlos con él allí mismo, y fue directamente a los correos electrónicos de Toby y un fiscal adjunto de la ciudad. Le envió un correo electrónico a Toby con una respuesta rápida, pero se detuvo a pensar un momento en el otro correo electrónico. Finalmente sugirió que se reunieran el lunes por la tarde; algunas conversaciones fueron más fáciles en persona que en texto.



Cuando levantó la vista, Andrés la estaba mirando, ya no sonreía.



_     ¿Todo bien allí? ¿O tienes que irte? –preguntó.




Ella se apartó de la curva de su brazo y se sentó, y él la soltó.



_     ¿Por qué preguntas?




¿Él quería que ella se fuera? Quería que ella dijera: ¿Sí, de hecho, mi jefe tiene una crisis relacionada con un parque público? Necesito regresar a Berkeley inmediatamente. ¿Fue un placer conocerte? ¿Estaba cansado de lidiar con ella y sus anchas caderas y toda su charla sobre su trabajo y estaba listo para irse a su casa en Los Ángeles y dejar atrás este fin de semana?



Él también se incorporó.



_     Estabas frunciendo el ceño en tu teléfono. Pensé que algo podría estar mal.




Oh, al diablo con eso. También podría correr un riesgo más este fin de semana.



_     No, no tengo que ir. –dijo. Hizo una pausa y miró hacia abajo. –A no ser que... ¿Usted esté listo para dejarme ir?




_     No. –respondió de inmediato. Ella lo miró, y su sonrisa ahora era vacilante. –No quiero que ninguno de nosotros vaya a ninguna parte.




Cuando Emily le sonrió, el alivio se disparó a través del torrente sanguíneo de Andrés. Se recostó sobre la toalla y Andrés se tumbó a su lado, frente a ella. Apartaron la conversación de los grandes temas de trabajos, bodas y ex novias. En cambio, inventaron conversaciones ficticias para las personas que los rodeaban, le dieron de comer chips de tortilla sobrantes a un cachorro amigable que llegaban con sus dueños, y trataron de no reírse cuando un patinador adolescente intentó volar por los escalones de la iglesia al otro lado del camino y se cayó.



_     Shhhh. –dijo cuando ella no pudo contenerse más. –Herirás su orgullo.




Ella se rio, y él se rio con ella, y de repente se estaban riendo tan fuerte que no podían respirar. Por el placer de ver caer a alguien, por la alegría de que ambos lo encontraran tan divertido, por el placer de estar juntos bajo el sol, disfrutando tanto de la compañía del otro. Ni siquiera se dio cuenta de cuándo sucedió, pero de alguna manera sus brazos la rodearon y su cabeza estaba contra su pecho mientras temblaban de risa.



Cuando su risa finalmente se hizo más lenta y luego se detuvo, él la miró. Sus mejillas estaban rosadas por la risa y el sol, su cabello estaba despeinado y sus ojos brillaban. Sin siquiera pensarlo, se inclinó y la besó.



No la había besado desde que salieron de la habitación del hotel. No sabía por qué, ¿estaba nervioso por hacerlo en público? ¿Tenían algún tipo de acuerdo tácito de que todo eso se había quedado en la habitación 1624 del Fairmont? Cualquiera que sea la razón, claramente fue una estupidez, porque tan pronto como la besó, se preguntó por qué había pasado todo este tiempo con ella hoy sin sus manos y labios sobre ella.



Yacieron allí al sol, besándose perezosamente. La tocó como si estuviera hecha de porcelana preciosa, como si no pudiera agarrar demasiado fuerte o hacer movimientos bruscos. Quería pasar su pierna sobre su cuerpo otra vez, quería empujarla y rodar sobre ella, pero estaban afuera a la vista de cientos de personas, y ella era una servidora pública, después de todo. Así que, en cambio, siguió con los largos y lentos besos, las suaves caricias en su brazo, su cuello, su espalda, y esperaba que ella estuviera tan frustrada como él.



Eventualmente, ella se apartó y apoyó la cabeza en su pecho. Escribió su nombre en la parte baja de su espalda con el pulgar.



_     ¿Qué hora es? –ella le preguntó.




_     Más de las cinco. –dijo después de revisar su teléfono. –Demasiado tarde.




_     Sabes. –Acababa de darse cuenta de algo. –Mi vuelo sale del aeropuerto de Oakland, así que puedo dejarte en tu casa en Berkeley de camino al aeropuerto. Si quieres, quiero decir.




Ella levantó la cabeza.



_     ¿Está seguro?




_     ¿Seguro que mi vuelo es de Oakland, o que te puedo llevar a casa? De cualquier manera, la respuesta es sí.




Acercó su cabeza a la de ella y la besó de nuevo.



_     Eso suena genial. –dijo, y apoyó la cabeza en su pecho.




_     ¿Quieres tomar un poco de helado en el camino de regreso al auto? –le preguntó unos minutos después, con la voz apagada y la mano sobre la piel desnuda de su cadera, justo encima de la cintura de sus vaqueros.




_     ¿Qué significa 'helado' exactamente en este contexto? –Se apartó para ver su rostro, para comprobar si la hacía sonreír.




Él lo hizo.



_     ¡Quiero decir helado, helado! –Ella lo pellizcó y él se rio. –Hay un gran lugar justo bajando la colina.




_     Seguro. –Estaba dispuesto a ir a donde ella quisiera. –Vamos a tomar un helado.




Ella enganchó su dedo debajo de su barbilla, lo atrajo hacia ella para darle otro beso y se puso de pie. Después de volver a meter la toalla en su bolso y tirar los restos de sus burritos, bajaron la colina tomados de la mano para hacer cola para comprar un helado.



_     ¿Qué es bueno aquí? –le preguntó a ella. El burrito había estado hace horas en este punto, y todos los sabores de helado le parecían geniales.




_     Bueno, mi favorito es el caramelo salado, pero también me encanta el toffee de café. Y siempre me encantan las galletas y la crema. –Ella estaba tan animada cuando habló sobre el helado que lo entusiasmó con lo que vendría después. Ella era así con todo lo que le importaba, al parecer.




Se preguntó cómo hablaría ella de él.



Se acercó a ella y esperó que su cercanía tuviera el mismo efecto en ella que en él. Ella se estremeció. Él sonrió.



_     Todo eso suena genial. –dijo. La fila delante de ellos se movió, y ellos avanzaron. Se paró detrás de ella y le masajeó el cuello. Ella suspiró y se recostó contra él.




_     ¿Por qué, exactamente, esperaste hasta ahora para hacerme saber que podías hacer eso? ¿Podrías haber estado haciendo eso todo este tiempo?




_     No fue mi intención aguantarte. –dijo. Pasó el pulgar por la mitad de su cuello y ella dejó escapar un gemido bajo. –Estábamos un poco ocupados con otras cosas, ya sabes. –Él besó su hombro desnudo.




_     ¡El siguiente cliente en la fila! –les gritó la señora de los helados.




_     Caramelo salado en un cono, por favor. –dijo Emily.




_     ¿Y tú? –le dijo la mujer detrás del mostrador mientras metía helado en un cono de waffle.




_     Um... –Se había quedado mirando el menú todo el tiempo que habían estado en la fila, pero la cercanía de Emily lo había distraído y apenas había prestado atención. – ¿Galletas y crema?




Caminaron lentamente de regreso al auto después de tomar su helado, compartiendo bocados entre ellos.







Capítulo 14

Condujeron a través del puente y siguió sus indicaciones hasta una calle lateral de Alcatraz Avenue. La conversación se estancó a medida que se acercaban más y más a su casa. Miró hacia abajo y vio sus manos entrelazadas, sus uñas clavándose en sus nudillos.



_     Entonces, esta es mi casa. –Señaló una casita amarilla. Se detuvo en un lugar frente a ella y dudó un segundo antes de apagar el auto y salir. Sacó su bolso del maletero y caminó hasta la puerta principal.




Ella abrió la puerta y él la siguió adentro. Atravesaron un largo pasillo cubierto de fotografías y llegaron a una gran sala de estar. Un lujoso sofá amarillo se alineaba en una pared, cubierto con cojines brillantes. Estaba flanqueado por grandes sillas rojas y frente a un gran televisor montado en la pared. Revistas y esmalte de uñas cubrían la mesa de café, y estantes repletos de libros se alineaban en las paredes. Le quedaba bien. Brillante, atractivo, cálido. Quería dejarse caer en ese sofá y acurrucarse con ella.



_     ¿Dónde debo poner esto? –preguntó, señalando la bolsa.




_     Vaya. –Ella hizo una pausa. Sus ojos se lanzaron de su bolso a su rostro, luego de vuelta a su bolso. –Mi dormitorio es el más fácil, probablemente.




La luz de la tarde entraba a raudales en su dormitorio e iluminaba las paredes de color amarillo pálido, la gran cama sin hacer con su edredón de rayas verdes y blancas, el jarrón lleno de narcisos caídos en la estantería baja. Dejó la bolsa en el suelo y se volvió hacia ella. Tenía esa gran sonrisa de vuelta en su rostro. La falsa que les había dado a Anna y Will.



_     La pasé muy bien este fin de semana. –dijo. Aunque lo sabía, sabía que la había pasado muy bien, esa sonrisa lo hizo sentir inseguro.




Atormentado.



Pasó los dos pies que los separaban de un solo paso y la inmovilizó contra la pared. Sus brazos rodearon su cuello, acercándolo aún más a ella.



_     Sé que lo hiciste. –dijo. –Y sabes que yo también lo hice.




Deslizó una mano por su cuerpo y disfrutó de su brusca inhalación cuando llegó a ese lugar que le gustaba. Sus labios se separaron y sus ojos siguieron su mano. Le bajó el vestido y el sostén. Necesitaba tocarla, sin nada entre ellos. Sus dedos se apretaron sobre sus hombros. Oh, sí, él sabía que ella lo había pasado muy bien este fin de semana.



_     ¿No tienes que ir al aeropuerto? –Su voz era ronca.




_     Conduciré rápido. –dijo. La mano que no estaba en su pecho rozó su rodilla y se deslizó por su muslo debajo de su vestido. Siguió subiendo, y luego se detuvo, sorprendido.




_     ¿Has estado caminando todo el día sin bragas así? –Sin esperar una respuesta, presionó un dedo dentro de ella y ella gritó. Apoyó la cabeza contra la pared y cerró los ojos.




_     Dime, Emily. –dijo. Ella seguía haciendo esos ruidos de los que él no podía tener suficiente. – ¿Has estado así todo el día sin decírmelo? Cuando estábamos en el parque, tumbados en la hierba, ¿podría haberlo hecho tan fácilmente entonces?




Ella abrió los ojos un poco y le sonrió.



_     No empaqué. —jadeó. — bragas extra ayer. No sabía qué me iba a quedar a dormir. ¿Que se suponía que debía hacer?




Él gimió.



_     Si hubiera sabido eso, me habría levantado ese vestido mucho antes de que saliéramos del parque. Eres mala.




Ella se rio y jadeó, todo al mismo tiempo.



_     Voy a recuperarte por eso en algún momento. –dijo. –Simplemente no ahora mismo. –Cayó de rodillas. Sus dedos se deslizaron por su cabello. De repente, sus uñas se apretaron contra su cuero cabelludo y todo su cuerpo se relajó.




_     Mi turno. –Se puso de pie, sacó un condón de su bolsillo y sujetó sus brazos contra la pared sobre su cabeza. –Esperar.




Estaba tan excitado por lo que acababa de pasar, por pensar en ella sin ropa interior todo el día, por esos ruiditos que hacía, que no tenía delicadeza. Oyó crujir la pared y temblar las lámparas, vio cómo se sacudían sus pechos, la sintió retorcerse debajo de él y apretarse contra él.



Su pierna se deslizó por su cuerpo, sus brazos cayeron alrededor de su cintura, y se quedaron allí, en silencio y temblando durante unos minutos hasta que su respiración se hizo más lenta. Dios, su cuerpo se sentía bien contra el de él.



Besó su mejilla, sus labios, y apoyó su frente contra la de ella.



_     No había planeado eso, pero no voy a fingir que lo siento.




Ella rio. Tal vez se había vuelto adicto a esa risa. Siempre había tanta alegría en ella. En la boda, la había oído reír desde el otro lado de la habitación unas cuantas veces y cada vez había querido correr a su lado para disfrutarla. Unas cuantas veces lo había hecho.



_     Yo tampoco lo siento. Pero... y odio decir esto... ¿No deberías ir al aeropuerto?




Él se alejó de ella de mala gana y se subió los pantalones. Sacó su teléfono de su bolsillo para ver la hora.



_     Mierda. Sí, maldita sea.




Se ajustó el vestido mientras él se abrochaba el cinturón y caminaron hasta la puerta principal. Ella alargó la mano para abrir la puerta, pero él la cerró.



_     Andrés, tienes que…




Él se acercó a ella.



_     Lo sé. Solo tengo que hacer esto primero.




Él la besó, largo y lento. La sintió relajarse contra él y quiso olvidarse de ir al aeropuerto. Quería levantarla, meterse en esa cama de aspecto acogedor con ella y tener unas cuantas rondas más, luego acurrucarla contra su costado durante toda la noche. Se apartó de ella con un suspiro.



Ella lo besó en la mejilla.



_     Estoy tan contenta de haberme quedado atrapada en ese ascensor contigo. –dijo.




_     Yo también.




Después de un último y fuerte beso en sus labios, corrió hacia el auto y se alejó hacia la autopista. Emily se derrumbó contra la puerta de su casa, casi incapaz de creer lo que acababa de suceder. Lo que había sucedido en las últimas cuarenta y ocho horas.



Tropezó de regreso a su dormitorio y se dejó caer en su cama, las rayas de su edredón se desdibujaron mientras lo miraba. Treinta minutos después estaba en el mismo lugar. Se sentó y trató de recuperarse.



Sabía desde el principio que era solo un fin de semana y que nunca volvería a saber de él. Y fue un gran fin de semana, puntuado por un poco de sexo muy caliente contra la pared al final allí (nunca miraría la pared de su habitación de la misma manera), por lo que debería estar alegre, no sensiblera. Emily, sal de ahí.



Su teléfono vibró y lo alcanzó, esperando que fuera otro mensaje de texto de Esther.



“¡Hice mi vuelo por la piel de mis dientes!”



Podía sentir esa sonrisa soñadora en su rostro. Oh, al diablo con eso. Esa noche se permitió desmayarse y lamentarse por este fin de semana antes de volver a caer a tierra.



Me envió un mensaje de texto antes de que pudiera pensar demasiado en su respuesta.



“:) ¡Me alegro de que lo hayas logrado!”



Debería llamar a Esther y actualizarla. Después de todo, Esther la había obligado a continuar con la cita falsa en primer lugar. Tenía que agradecerle por lograr que rompiera su racha de celibato de una manera impresionante.



Pero no todavía. En este momento necesitaba abrazar todo este fin de semana cerca de su pecho y agarrarlo con fuerza antes de compartirlo con nadie.



Deambuló por la casa, se cambió el vestido que él casi le había arrancado y se puso pantalones de yoga y una camiseta sin mangas (y ropa interior), vació su lavavajillas, revisó el resto de los correos electrónicos de trabajo que habían llegado este fin de semana, e hizo una lista de cosas por hacer para la semana laboral.



Pero todo el tiempo pensaba en Andrés. La forma en que él se reía cada vez que ella se reía; la forma en que seguía tocándola, como si sus manos pertenecieran a su piel; la forma en que le había sonreído en medio de la noche como si estuviera tan feliz de tenerla allí con él en su cama; la forma en que comió su burrito con totopos como cubiertos y se sonrojó cuando ella se burló de él al respecto.



Todo el tiempo esperó recibir otro mensaje de texto de él después de que aterrizara, o después de que llegara a casa, pero su teléfono permaneció en silencio. Pensó en enviarle un mensaje de texto de nuevo, pero ¿qué se suponía que debía decir? La pasé muy bien teniendo sexo contigo este fin de semana, no puedo dejar de pensar en eso, era todo lo que podía pensar, y eso fue un poco demasiado en la nariz.



Para mantenerse ocupada, finalmente le envió un mensaje de texto a Esther.



“Bien, tenías razón. Rompí mi racha con el ascensorista. Lo siento, no me registré antes, estuve ocupada con él todo el fin de semana ;) Me voy a la cama ahora y apago mi teléfono, pero te daré todos los detalles lo antes posible.”



Con suerte, eso fue lo suficientemente alegre como para no mostrar que ella había estado deprimida por él durante las últimas dos horas. Tal vez para cuando se despertará al día siguiente, realmente se sentiría así.



Ella no apagó su teléfono, por supuesto. Lo dejó encendido toda la noche, con la esperanza de que él le enviara un mensaje de texto nuevamente. Lo que significaba que vio la respuesta llena de signos de exclamación de Esther, pero no había nada más de Andrés.



Cuando se levantó de la cama a la mañana siguiente, gimió. Estaba tan adolorida que se sentía como si hubiera asistido a la clase de yoga más dura del mundo justo después de correr 10 km y justo antes de una competencia de levantamiento de pesas. No, solo horas de sexo atlético en todo tipo de locas posiciones.



Ella sonrió en la ducha caliente; a pesar de los dolores corporales, se sentía mucho mejor esta mañana que la noche anterior. Se rio cuando vio moretones en forma de dedos en sus hombros y caderas y chupetones en sus senos. ¿Cuántos años tenía, veintidós? Excepto... nunca había tenido sexo tan bueno cuando tenía veintidós años. Silbó mientras se ponía la bata y encendía la cafetera, y tomó tres Advil junto con su primer sorbo de café.



Se puso un vestido recto de manga larga con cuello barco que cubría todas sus lesiones relacionadas con el sexo y se dirigió al trabajo. Su jefe siempre llegaba tarde los lunes por la mañana, gracias a Dios, así ella tendría unas horas de relativa paz en la oficina para empezar la semana.



Bueno, tuvo una hora de paz, hasta que Esther llamó a las nueve en punto.



_     ¿Me ibas a llamar cuándo, exactamente?




Ella se rio y cerró la puerta de su oficina.



***



Andrés entró al hospital ese lunes por la mañana y saltó al elevador justo antes de que cerrara, solo para encontrar a su amigo y colega médico Walter Brown como parte de la multitud adentro.



_     Justo el tipo que estaba buscando. –dijo Walter. – ¿Cómo estuvo la boda?




_     Mucho mejor de lo que había pensado que iba a ser, eso seguro. –Andrés sonrió.




Las cejas de Walter se levantaron y sacudió la cabeza.



_     Por supuesto. ¿Por qué habría pensado menos de ti?




Andrés notó las miradas interesadas enviadas en su dirección y le dio a Walter una mirada de advertencia. Walter, por supuesto, apretó exageradamente los labios. Siempre discreto, eso sí.



Se bajaron en el décimo piso, y Walter lo siguió hasta su oficina, cerrando la puerta detrás de ellos.



_     Está bien, ahora puedes decírmelo. Encontré a una mujer en el ascensor y pasé todo el fin de semana follándola, ¿eh?




Andrés se relajó en la silla de su escritorio y encendió su computadora.



_     No todo el fin de semana. –Él sonrió de nuevo.




Walter se sentó en la silla al otro lado de su escritorio.



_     Oh Dios, déjalo en tus manos. No puedo creer que recogieras a alguien en un ascensor y la hicieras tu acompañante en la boda de tu ex.




Andrés hizo una mueca.



_     Oh, fue aún peor. Olvidé decírtelo: accidentalmente le dije a Estefan que era mi novia, así que...




Walter se recostó en la silla.



_     ¿Tú, una novia? ¿Así que tuvo que fingir toda la noche? ¿Cómo conseguiste que hiciera eso?




Andrés sonrió.



_     Solo mi encanto natural, supongo.




El teléfono de Walter vibró y lo miró.



_     Oh, apuesto a que todos en la boda interrogaron a la pobre chica. Espero que ella estuviera a la altura del pretexto.




¿Lo estuvo ella? Hombre, realmente no podría haber elegido a una mejor persona para estar atrapado en un ascensor, ¿verdad?



_     Ella trabaja en política, así que es buena en cosas así.




Ella había sido buena en muchas cosas. Haciéndose pasar por su novia, devolviéndole el golpe a Anna, esa cosita que le hizo con las caderas...



_     Basta. –dijo Walter. –Sigues teniendo esa mirada de 'pensar en el sexo que acabas de tener' en tu rostro, y estoy harto de esa mirada tuya.




Andrés sacudió la cabeza para despejarse. Tenía la sensación de que estaría pensando en el sexo que había tenido con Emily durante al menos unos días.



_     Lo siento, pero preguntaste por ella. Un pensamiento llevó a otro, y... –Se encogió de hombros. –Solo soy humano.




Walter se puso de pie y abrió el cajón superior del escritorio de Andrés para sacar algunos dulces.



_     Bueno, al menos tuviste una excusa férrea para salir temprano ayer. Sé cómo eres con las mujeres. Menos mal que tuviste que volver aquí para eso del golf.




Oh mierda, el torneo de golf.



Walter se rio de la mirada en el rostro de Andrés.



_     ¿Qué, llegaste a casa y luego abandonaste el torneo de golf? ¿Demasiado cansado de la chica del ascensor?




Andrés suspiró.



_     Mira, lo que había sucedido fue...




Walter se rio. 



_     Oh mierda, ahora esto se está poniendo bueno. Sigue. –Walter se reclinó y apoyó los pies sobre el escritorio de Andrés.




Iba a obtener tanta mierda por esto, pero ahora había dicho demasiado como para no contar toda la historia. Walter se lo sacaría eventualmente de todos modos.



_     Como que cambié mi vuelo a anoche. Y me olvidé por completo del torneo de golf... entonces, eso es lo que pasó. Más o menos.




Walter bajó los pies y miró a Andrés.



_     ¿Cambió su vuelo? ¿Para pasar el rato con la ascensorista?




Andrés se encogió de hombros y se recostó en su silla, tratando de disimular.



_     Sabes que odio el golf. El torneo fue solo una excusa para salir de allí, pero una vez que tuve a Emily, ya no necesité una excusa.




Se retorció bajo la mirada de Walter. Su teléfono vibró y lo miró, solo una actualización de un paciente. Walter arrebató su teléfono antes de que pudiera apartarlo.



_     Ooh, su nombre era Emily, ¿eh? ¿Es Emily quien te envía un mensaje de texto?




Andrés se puso de pie y alcanzó su teléfono por encima del escritorio.



_     Emily Curtis. Y no, como puedes ver, no fue ella. –Walter le devolvió el teléfono con una amplia sonrisa en su rostro. – ¿Qué?




_     Emily Curtis. Te gusta esta chica.




Andrés se encogió de hombros de nuevo, fingiendo que no sabía a qué se refería Walter.



_     Claro, por supuesto que me gustaba. Lo pasamos muy bien este fin de semana.




Walter negó con la cabeza, todavía sonriendo.



_     No, te gusta ella como ella. Querías que ese fuera un mensaje de texto de ella, sabes que lo hiciste. Deberías haber escuchado tu voz cuando dijiste su nombre y dijiste que no era de ella. ¡Querías que te enviara un mensaje de texto!




Andrés negó con la cabeza y luego se rindió. De todos modos, Walter seguiría insistiendo hasta que lo admitiera.



_     No me enojaría ni nada si me enviara un mensaje de texto. Pero ella vive en Berkeley, ¿recuerdas? ¿Y yo vivo aquí? ¿En Santa Mónica?




Walter alcanzó el café de Andrés, tomó un sorbo e hizo una mueca.



_     Así que déjame ver si lo entiendo. Conociste a una gran chica este fin de semana. Te divertiste con ella, te gustó... ¿Ella es fea? ¿Fue malo el sexo?




Andrés sonrió de nuevo. No fue su intención. Pero diablos no a ambas cosas.



_     Puedo ver tu respuesta. En resumen: conociste a una gran chica, te divertiste con ella, te gustó, es linda, el sexo fue bueno.




Andrés asintió.



_     Y... ¿Simplemente no volverás a verla nunca más?




Mmm. Cuando lo pones de esa manera, no tiene mucho sentido.



_     Ese era el plan, supongo que sí, sí.




Walter se puso de pie.



_     Eres un imbécil. Sé que eres raro con el compromiso y todo eso, pero esto lo está llevando un poco lejos. Envía un mensaje de texto a Emily Curtis. Averigua cuándo la volverás a ver. No seas idiota. Me refiero a incluso más de uno de lo que ya eres. –Walter salió de su oficina y luego arruinó su salida asomando la cabeza de nuevo. – ¿Baloncesto a las seis?




Andrés asintió mientras Walter salía, contento de haber recordado tirar su bolsa de gimnasia en el auto esta mañana. Su juego de baloncesto del lunes sería una buena manera de sacar algunas de sus agresiones de esta conversación, donde Walter de alguna manera había sacado lo mejor de él sin siquiera intentarlo.



No era como si no hubiera pensado en enviarle un mensaje de texto de nuevo. Había querido enviarle un mensaje de texto cuando se metió en la cama cuando llegó a casa, cuando se detuvo en el camino al trabajo esta mañana para comprar café y estaba seguro de que ella ya se había tomado un poco, cuando vio una cartelera para algunos nuevos sándwiches de desayuno de comida rápida y se rio. Pero se contuvo, porque supuso que habían acordado tácitamente que este fin de semana, por muy bueno que fuera, era todo lo que tendrían. Pero Walter tenía razón.



Alcanzó su teléfono. Oh, al diablo con eso. Al menos podrían tener otro fin de semana.



“Tal vez esto sea una locura, pero tengo muchas millas de viajero frecuente. ¿Te apetece un viaje a Los Ángeles este fin de semana?”



No se permitió pensar en ello y presionó enviar.



Para cuando colgó el teléfono con Esther, el alcalde ya estaba allí y solo tuvo tiempo de hablar brevemente con Toby antes de que él reuniera a todo el personal directivo en su reunión del lunes por la mañana.



Después de que terminaron los asuntos habituales, el alcalde la miró.



_     Emily, me vas a enviar un memorándum sobre nuestro plan a seguir con ese proyecto de adolescentes delincuentes. ¿El fin de la semana?




Miró a los ojos a Toby al otro lado de la mesa frente a ella. Quería una nota. Eso era mucho más de lo que había anticipado por su rechazo en su reunión del viernes.



_     Absolutamente. –le dijo a su jefe.




_     Estupendo. –El alcalde se puso de pie, y el resto de la sala también lo hizo. –Buen trabajo, gente. Toby, una pregunta más para ti...




Él y Toby salieron de la habitación, enfrascados en una conversación sobre un reportero que el alcalde estaba tratando de poner de su lado, mientras que Emily se quedó atónita.



Ella estaba a mitad de camino. Claro, tendría que escribir el mejor memorándum que jamás había escrito, pero ni siquiera pensó que él querría eso. De acuerdo, solo porque estaba listo para leer otro memorándum no significaba que estaba listo para apoyar la idea, pero significaba que estaba cerca.



Y ella realmente necesitaba que él dejara de llamarlo un "proyecto adolescente delincuente". Pensó que había dejado en claro cuando se conocieron que la terminología correcta era "jóvenes en riesgo". Pero en el gran esquema de las cosas, eso no era gran cosa.



Regresó a su oficina, contenta de haber hecho un resumen rápido de sus argumentos en su teléfono en medio de la noche cuando no podía dormir. Cogió su teléfono para leerlo. Y fue entonces cuando vio el texto de Andrés.



Miró por encima del hombro. ¿Estaba siendo filmada? ¿Era esto un sueño? ¿Fue esto una especie de "¡Este es el día de suerte de Emily!" programa de telerrealidad falso? Su jefe estaba en su proyecto favorito, un chico atractivo quería llevarla en avión a Los Ángeles. ¿Iba a recibir un correo electrónico con una tarjeta de regalo de $ 1,000 para Sephora a continuación?



Lo había enviado hacía dos horas. Justo cuando le estaba diciendo a Esther que estaba segura de que nunca volvería a saber de él.



Mierda, ¿qué debería decir ella? SÍ, POR SUPUESTO era lo que ella quería decir, pero eso sería un poco desesperado y necesitado, ¿verdad? Revisó el calendario de su jefe: estaba en la boda de su sobrina en Tahoe ese fin de semana. Y él quería su memorándum para el viernes de todos modos, así que el trabajo no debería interponerse en su camino. Pero aún así, ¿no debería ella…?



Escuchó la voz de Esther en su cabeza diciéndole que no lo pensara demasiado.



Ella le envió un mensaje de texto.



“¿Seguro por qué no?”



Quería recuperarlo casi de inmediato. ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Desperdiciando otro fin de semana con este tipo? El hecho de que ella hubiera terminado con él, maldita sea, ahora solo podía pensar en él como el memorándum de los "adolescentes delincuentes", para el viernes no significaba que no tendría un montón de trabajo que hacer. Tendría que hacer todo el trabajo que no podría llevar a casa todas las noches de esta semana porque estaría trabajando en el memorándum.



¿Y cuándo iba a encontrar tiempo para empacar? ¿Para un fin de semana en Los Ángeles? Oh Dios, iba a tener que ir de compras otra vez. ¡No tuvo tiempo de ir de compras otra vez! ¿Y si quería ir a la playa? ¿Tendría que usar un traje de baño? ¿Él no sabía cómo se veía en traje de baño? Tal vez todo esto era una broma y nunca volvería a saber de él.



“Genial, voy a comprobar los vuelos.”



_     No puedo creer que no estés dando vueltas en la silla de tu oficina. –dijo Toby, de pie en la puerta de su oficina.




Ella saltó.



_     ¿Cómo supiste que tenía algo de qué estar dando vueltas?




Toby se dejó caer en la silla al otro lado de su escritorio.



_     Um, ¿porque estaba sentado allí cuando dijo que quería el memorándum?




La nota, correcto. De eso estaba hablando.



_     Vaya. Sí, claro, estaba pensando en.... algo más.




Toby se detuvo a mitad de camino hacia su tarro de caramelos.



_     Espera un minuto. ¿En qué podrías estar pensando aparte de tu proyecto? –Miró del rostro de Emily a su teléfono. – ¿Quién es el tipo?




Trató de contener su sonrisa y falló.



_     Um. Cierra la puerta.




Toby se levantó de un salto para cerrar la puerta y estuvo de regreso en su escritorio en segundos.



_     Habla. Podemos hablar sobre el memorándum en un segundo. No tengo otra reunión hasta dentro de... — miró su reloj. — cuarenta y cinco minutos.




Rebuscó en su tarro de dulces para encontrar un Jolly Rancher.



_     Muuuuuy, divertida historia...








Capítulo 15

Algunas personas podrían decir que el terrible estado de ánimo de Andrés durante esas dos horas después de enviarle un mensaje de texto a Emily se debió a que se convenció a sí mismo de que ella no iba a responder. Después de diez minutos de nada, había decidido que su forma amable de decepcionarlo sería no responder nunca, y su desesperación estaría flotando en el viento para siempre.



No era por eso que había estado de tan mal humor, se insistió, y luego a Walter, cuando se detuvo en el camino para comprar más café. Fue solo por esos irritantes padres con los que tuvo que lidiar esta mañana. Walter no le creyó. Él tampoco se creía a sí mismo.



Sin embargo, fue sorprendente lo poco que le importaban esos padres irritantes después de que Emily le respondió.



En medio de su mansa conversación de texto sobre los horarios de los vuelos, aventuró una sugerencia.



“¿Vas a presentarte en el vuelo sin bragas como ayer?”



Su respuesta llegó en cuestión de segundos.



“Quizás.”



Le sonrió a su teléfono.



El viernes por la mañana, trató de convencerse a sí mismo de que su andar ágil se debía únicamente a que su apartamento estaba impecable por primera vez en meses, gracias a la visita de emergencia de un limpiador de casas. Walter estuvo todo el día en la clínica, no en el hospital principal, así que no había nadie allí para discutir ese punto con él.



Todo lo que tenía ese día eran algunas citas por la mañana y ayudar al Dr. Miller en una cirugía para Genrry, de cuatro años, uno de los pacientes favoritos de Andrés. Había sido atropellado por un automóvil hace aproximadamente un mes, y uno de sus huesos no estaba sanando bien. A lo largo de todo, el niño había sido un soldado, y sus padres habían sido atentos y considerados.



Pero la cirugía de Genrry se retrasó. Desde el mediodía hasta las dos. Luego, a la una y media, llegó la noticia de la oficina del Dr. Miller de que iba a ser por lo menos otra hora, tal vez dos. Andrés pasó por la sala de espera para ver cómo estaban Genrry y sus padres. Genrry estaba jugando alegremente en el suelo con una pila de Legos.



_     Dr. ¡Mira! ¡Mira lo que hice!




_     Oye, Genrry, buen trabajo. Hola, Caty, Fer, ¿cómo les está yendo?




La mamá de Genrry, Caty, lo miró y se encogió de hombros mientras ayudaba a Genrry a separar dos Legos azules.



_     Aguantando, pero pensamos que ya habíamos terminado.




Andrés suspiró.



_     Sí yo también. El Dr. Miller tuvo una emergencia. Lo siento mucho por esto.




Lo frustrante fue que Andrés podría haber hecho la cirugía solo, pero el Dr. Miller se había interesado en el caso, y no es como si pudiera decirles a los padres, Oh no, no esperen al experto, no vale la pena.



_     Nos lo dijeron. –dijo Caty. –Al menos nos permitieron alimentarlo un poco una vez que se retrasó, de lo contrario, esto sería aún más una pesadilla.




Andrés estaba agradecido de haber enviado un mensaje a las enfermeras para que le trajeran algo de comida a Genrry; a veces había que relajar las reglas de "no comer antes de la cirugía" con los niños.



_     ¿Puedo traerles algo a ustedes dos? –Andrés les preguntó. – ¿Café, té, agua?




Fer le sonrió.



_     Gracias, Dr. Nixon. Fui a tomar un café, así que estamos bien. Gracias por consultarnos. Lo apreciamos.




Cuando finalmente se enteró de que el Dr. Miller había salido de su cirugía de emergencia, hizo un cálculo mental rápido y se dio cuenta de que no iba a llegar a tiempo para recoger a Emily en el aeropuerto. Ahora él llegaría tarde, ella estaría sentada en LAX, posiblemente sin ropa interior, cada vez más frustrada, y todo el fin de semana estaría jodido.



Maldición. Llamó a Walter.



_     Oye, necesito un gran favor.




Claramente Walter estaba en el auto; Andrés podía oír el aire silbando a través de las ventanas.



_     ¿No deberías estar preparándote para Emily? –Walter preguntó.




¿Por qué era amigo de un idiota así?



_     Sí, esa es la cosa. Mi cirugía se retrasó, así que me quedaré atrapado aquí por un tiempo. ¿Puedes recogerla en el aeropuerto y llevarla a mi apartamento? Tienes mis llaves, ¿verdad? Te deberé cerveza durante los próximos dos meses.




Podía oír que el auto de Walter se apagaba y le desconectaron el altavoz.



_     No hay problema, hombre. Envíame un mensaje de texto con la información de su vuelo y cómo puedo encontrarla. ¿O debería llevar a todas las mujeres negras bajas con grandes pechos en LAX a tu apartamento para que puedas elegir?




Andrés apoyó la cabeza en su escritorio.



_     Voy a arrepentirme de esto, ¿no?




_     Oh, sin duda, absolutamente lo harás. ¡Buena suerte con la operación!




Andrés le envió un mensaje de texto a Emily sobre el cambio de planes. Con suerte, ella no estaría enojada. Sabía que él era médico, así que estaría bien. ¿Verdad?



***



Emily le había dado a su jefe dos copias impresas y una versión por correo electrónico de su memorándum justo antes de que saliera por la puerta el viernes por la tarde. Apenas había dormido en toda la semana, entre su trabajo habitual, enviar mensajes de texto a Andrés, escribir y editar el memorándum todas las noches, pensar en Andrés y, oh sí, estresarse por el próximo fin de semana. El jueves por la noche, había hecho sus últimas ediciones en el memorándum, después de muchas notas de Toby, y probablemente había empacado demasiada ropa para un viaje de fin de semana a Los Ángeles.



Se metió en el baño del trabajo justo antes de partir hacia el aeropuerto, se quitó la ropa interior y la metió en el fondo de su bolso. Cuando salió del cubículo, ni siquiera podía mirarse a los ojos en el espejo.



Cantó su lista de reproducción de poder femenino en el auto camino al aeropuerto, lo que la ayudó a mentalizarse. Pero el texto de Andrés la trajo a la tierra.



“Mi cirugía se retrasó, así que llego tarde. Mi amigo Walter te va a recoger y te llevará a mi apartamento. Conduce un BMW Amarillo, su número es 323-543-7587 si no lo encuentras, pero también tiene tu número.”



Eh. Él era un doctor; estas cosas sucedían. Pero se sentía tan desinflada. Ahora no tenía idea real de cuándo iba a poder verlo esta noche. ¿Cuánto tiempo se suponía que iba a durar esta cirugía? ¿Se suponía que ella simplemente se metiera en su cama y esperara por él? Gracias a Dios que había tirado sus pantalones de yoga en su maleta. Y trajo su computadora portátil.



¿Y el amigo que la recogió tenía un BMW Amarillo? Oh Dios, iba a ser uno de esos imbéciles de autos lujosos, ¿no? Bienvenida a Los Ángeles



Se obligó a armar una lista de tareas pendientes para el fin de semana durante el vuelo. Cuando lo leyó, vio que había repetido tres cosas diferentes. Demasiado distraída para más trabajo, sacó una revista de moda de su bolso y actualizó su lista de deseos de Sephora, en caso de que el certificado de regalo soñado realmente llegara.



Cuando aterrizó su vuelo, recibió mensajes de texto de Esther y Toby, deseándole suerte (Esther) y haciéndole una pregunta de trabajo (Toby). Y uno de un número 323:



“Hola, Emily, aquí Walter, el amigo de Andrés. Él quiso recogerte, pero no puede así que vengo al rescate. Busca el coche amarillo. Te veo pronto.”



Deseaba que el tono fuera más fácil en los mensajes de texto. ¿Era este tipo el imbécil que el auto deportivo amarillo le haría parecer? Y, oh Dios, ¿Andrés le había contado la misma historia de novia que le había contado a la gente en la boda, o conocía la verdadera historia? Ni siquiera podía preguntarle a Andrés porque estaba en cirugía. Ella sólo tendría que tocarlo de oído.



Quince minutos después, Emily estaba afuera y se dio cuenta de una de las grandes diferencias entre el norte y el sur de California: muchos más autos deportivos amarillo en el sur de California. Ella sonrió tentativamente a cada uno, pero hasta ahora estaba 0 de 5 mientras pasaban a toda velocidad. ¿O tal vez Andrés no la había descrito y Walter estaba buscando a una de esas mujeres altas, rubias y flacas como las que había visto en el baño en la boda?



Miró el teléfono que sostenía en su mano para ver si tal vez Walter le había enviado un mensaje de texto de nuevo sin que ella lo notara, o tal vez Andrés había terminado su cirugía y salió corriendo del hospital.



_     ¿Emily? –Miró hacia arriba y un auto amarillo estaba estacionado en la acera frente a ella, un tipo latino alto salía del lado del conductor.




_     ¿Walter? ¡Hola! Es un placer conocerte. –dijo.




_     Igualmente. –Abrió la puerta del pasajero para ella y puso su maleta en el maletero. Se instaló en su coche, luego se sentó de golpe. Realmente debería haberse detenido en el baño y volver a ponerse la ropa interior.




Él le sonrió una vez que ambos estuvieron en el auto. ¿Sabía él lo que ella estaba pensando? ¿Los chicos se contaban historias como esa? Ella no tenía idea.



_     Lo siento si tuviste que esperar. –dijo. –Revisé la información de tu vuelo en línea y se suponía que no aterrizarías hasta ahora.




Ya estaban saliendo del aeropuerto, esquivando autos y lanzaderas de autos de alquiler. Definitivamente conducía como un tipo conduciendo un auto deportivo.



_     Oh, Dios mío, no hay problema. –dijo. –Muchas gracias por venir a recogerme. Realmente lo aprecio.




Lanzó una sonrisa en su dirección antes de salir del aeropuerto.



_     No te preocupes. Andrés me va a deber mucho por esto. Por cierto, ¿tienes hambre? No tengo idea de cuándo terminará, y no quiero que te mueras de hambre esperándolo. ¿Quieres recoger algo de camino a su casa?




Dejó su bolso de mano en el suelo junto a sus pies, agradecida de que él se lo hubiera pedido. Tal vez este tipo era más amable de lo que había supuesto. Se había comido todos los bocadillos de su bolso durante el transcurso de la semana laboral y no había tenido tiempo de comer nada hoy, excepto una ensalada al mediodía y una bolsa de maní en el avión.



_     Me encantaría, gracias. ¿Mientras no esté fuera de tu camino? –Oh Dios, pensó, por favor no dejes que diga que está fuera de su camino.




Se rio y bajó el volumen de la radio.



_     Toneladas de cosas entre aquí y allá. Además, yo también tengo hambre. Andrés no me dio mucha advertencia aquí.




Se quitó la chaqueta de punto y la guardó en el bolso.



_     Igual aquí.




Él la miró mientras cambiaba de carril.



_     Esto fue algo de última hora, Andrés no pudo evitarlo. Pero definitivamente estaba deseando que vinieras.




Ella se encogió de hombros. Fue amable de parte de Walter decirlo, pero... gracias a Dios que volvió al tema de la comida.



_     ¿De qué estás de humor? ¿Dentro y fuera? ¿Pizza? ¿tacos? Sush…




_     Tacos, definitivamente. –dijo, casi salivando. Se relajó contra el asiento de cuero y dejó que sus ojos se cerraran por un segundo. De repente estaba exhausta, por el estrés de la semana, sus noches de insomnio, las últimas horas de incertidumbre.




_     Impresionante. –Él aceleró y ella abrió los ojos de golpe. Probablemente debería estar alerta con él conduciendo así.




_     Una pregunta antes de decidir dónde conseguir los tacos: ¿cómo estás con la comida picante?




Ella rio.



_     Creo que mi mamá solía poner salsa Tabasco en mis botellas cuando era niña. Puedo tomar cualquier cosa que estés sirviendo.




Cambió de carril sin apenas mirar por encima del hombro y sonrió.



_     Excelente.




Treinta minutos más tarde, subió la comida por las escaleras hasta el apartamento de Andrés, mientras Walter traía su maleta. Después de que él abrió la puerta, entró y vio grandes ventanales, paredes blancas, electrodomésticos cromados e impresiones en blanco y negro por todas partes. Dejó caer su bolso de mano al lado del sofá gris y buscó un lugar para poner los tacos.



_     Póngalos en la mesa de café. –dijo Walter. –El juego está encendido. Conseguiré servilletas y cerveza.




Emily se quitó los zapatos y los dejó en la esquina junto a su maleta. Quería ponerse sus pantalones de yoga y una camiseta, en lugar del elegante vestido rojo que había usado para ir a trabajar ese día. Pero se sintió incómoda llevar sus cosas a la habitación de Andrés como si perteneciera allí y ponerse ropa cómoda. Ni siquiera sabía dónde estaba el dormitorio de Andrés.



La variedad de tacos que Walter colocó sobre la mesa la distrajo.



_     Oh, Dios mío, eso se ve tan bien. –dijo. Ella había tratado de pagarlos, pero él le había hecho a un lado la billetera. Para ser justos, también había pedido por ella.




Encendió el juego de baloncesto y se dejó caer en el sillón. Gracias a Dios, Andrés tenía una manta fea sobre el respaldo de su sofá. Se sentó en un rincón, puso la manta sobre su regazo y metió los pies en alto con un suspiro de alivio.



_     Estos son tan buenos. –no podía dejar de decir mientras comían. – ¿Por qué no tenemos tacos de papa en todas las taquerías del Área de la Bahía? Voy a estar enojada por eso durante meses, sino años. –Vertió más salsa de habanero sobre su taco.




Walter agregó otro taco a su plato y se rio.



_     No te preocupes. –dijo. –Puedes pedir tacos de papa cada vez que vengas de visita.




¿Cómo se suponía que iba a responder a eso? Dudaba si alguna vez volvería a visitar a Andrés. Cualquier cosa que le dijera a su amigo sobre eso sería presuntuoso o necesitado. Entonces, en cambio, agregó una cucharada de guacamole a su taco y le dio un mordisco.



Luego tomó un taco de carnitas y tomó una de las salsas que aún no había probado.



_     Oh, no. –Walter se lo quitó y le entregó un bote de salsa de tomatillo. –Prueba esta. Ese que compré para el pobre Andrés. Él no puede hacer demasiada especia.




Ella levantó las cejas y abrió la boca, luego pensó mejor en lo que estaba a punto de decir.



_     Sé lo que ibas a decir. –dijo Walter. –Es una prueba tener a un tipo blanco como mejor amigo, pero he estado trabajando en él.




Ambos se echaron a reír y volvieron a meterse en la comida.



Andrés escuchó la risa de Emily desde el otro lado de la puerta de su apartamento. Lo hizo sonreír, como lo había hecho desde su primera risa en el ascensor. Abrió la puerta para verla sentada con Walter, ambos con platos de tacos de la taquería favorita de Walter en sus regazos. Walter debía aprobarla si la había llevado allí. Se estaban riendo tan fuerte que no lo notaron al principio.



Espera. ¿Por qué Walter seguía aquí? No le había dicho que la entretuviera, solo que la dejara en su apartamento y la dejara entrar.



Quería sentarse junto a ella en su sofá, besarla, decirle lo sexy que se veía con ese vestido, verla sonreírle, tal vez meter la mano debajo de su vestido para comprobar la situación de su ropa interior. En cambio, se estaba riendo con su mejor amigo y ni siquiera lo había oído abrir la puerta.



_     Hola. –fue todo lo que dijo.




Ella levantó la vista y le sonrió, tal como él quería que lo hiciera. Él le devolvió la sonrisa, tan feliz de verla que tuvo que dar un paso atrás.



_     ¿Me trajiste tacos? –le preguntó a Walter. –Veo que te estás bebiendo mi cerveza.




Walter hizo un gesto hacia la mesa, pero no hizo ningún movimiento para irse.



_     Tacos para todos, y hasta me acordé de tu salsa favorita. Hay más cerveza en la nevera.




Andrés fue a la cocina a por una cerveza. Al menos había un tercer plato en la mesa, así que aparentemente Walter no había olvidado por completo que Andrés existía.



Se sentó en el sofá junto a Emily y tomó un trago de su cerveza. Ella se giró para mirarlo, su sonrisa ahora más vacilante. Él tomó su mano y ella agarró sus dedos por un segundo.



_     Debes estar muriéndote de hambre. –dijo. Ella soltó su mano, pero se acercó a él en el sofá. –Come unos tacos. ¿Cómo fue la cirugía?




Cargó su plato y se acercó a ella en el proceso, así que cuando se sentó contra los cojines del sofá estaban cadera con cadera. Walter estaba concentrado en el juego de baloncesto, pero tenía una pequeña sonrisa en su rostro. Sabía que Andrés se moría por deshacerse de él, maldita sea.



Le dio un mordisco, se dio cuenta de que no había respondido a su pregunta, trató de hablar, luego vio el error en eso. Ella se rio de él, y él sonrió una vez que pudo.



_     La cirugía salió bien. Este es ese chico del que te hablé el fin de semana pasado, el que estuvo en el accidente automovilístico. –Tomó otro bocado, feliz de que ella estuviera relajada contra él. –Lamento no haber podido recogerte.




_     Está bien. –dijo ella. Se limpió las manos con una toalla de papel y volvió a dejar el plato sobre la mesa. – ¿Necesitarás ir al hospital este fin de semana para ver cómo está?




Hizo una pausa, un taco a medio camino de su boca.



_     En cierto modo quería hacerlo. ¿Te importa? Puedo ir temprano en la mañana para no…




Ella lo interrumpió con un movimiento de la mano.



_     No, por supuesto que no me importa. Ve cuando mejor funcione para él. Podemos resolverlo.




Ella se recostó contra el sofá, su pierna rozando la de él cada vez que cambiaba de posición. ¿Cuál era su situación de ropa interior? Nunca se enteraría hasta que Walter se fuera.



Captó la mirada de Walter y su amenaza de "es mejor que salgas de mi apartamento ahora mismo o te tiro un huevo en un día caluroso" en su rostro, porque Walter sonrió y se puso de pie.



_     Emily, un placer conocerte. Espero que sea la primera de muchas reuniones de este tipo. Andrés, nos vemos el lunes.




Emily se levantó y abrazó a Walter.



_     Gracias por recogerme y por los tacos. Encantada de conocerte, también.




Bueno, no fue tan acogedor.



La puerta se cerró detrás de Walter unos segundos después, y cuando Emily volvió a sentarse junto a Andrés en el sofá, dejó su plato en la mesa de café.



_     Hola. –dijo. Se moría de ganas de que Walter se fuera, así que ¿por qué se sentía incómodo ahora? ¿Por qué se sentía así? Nunca se puso nervioso con las mujeres.




_     Hola. –Ella le devolvió la sonrisa a él. Pero sus manos estaban entrelazadas con fuerza de nuevo. Le hizo sentir mejor que ella también estuviera nerviosa.




_     Siento no haber podido recogerte. –dijo de nuevo. Su mano se movió hacia su cabello, y frotó sus dedos a través de los mechones.




_     Está bien. –Se giró para que todo su cuerpo quedara frente al de él. Sus manos se soltaron y una de ellas se posó en su muslo.




Él movió su mano de su cabello a su mejilla. Cerró los ojos y apoyó la cara en su palma. Se sentaron así en silencio durante un minuto más o menos.



Finalmente, abrió los ojos y lo miró, con una sonrisa soñadora en los labios. Su mano se movió de su mejilla a su barbilla, y bajó su cabeza hacia la de ella.



Había pasado menos de una semana, pero sus labios en los de él, sus brazos envueltos alrededor de ella, sus manos en su cabello, todo se sentía como volver a casa después de meses de ausencia. Como si todo lo que necesitaba fuera esto, la suave presión de sus labios, las suaves caricias de su lengua, sus caricias y suspiros, para hacerlo feliz.



_     No podía esperar a que Walter se fuera. –dijo contra su oído.




Él se rio y se relajó en el sofá, tirando de ella con él. Ella apoyó la cabeza en su pecho y él le pasó los dedos por el pelo.



_     Él estaba haciendo eso para joderme, lo sé, pero yo estaba tan listo para matarlo. –Pasó su mano desde su cadera hasta su rodilla sobre su vestido. Hizo una pausa y deslizó su mano hacia arriba, debajo de su vestido esta vez.




_     Tuviste...




Su amplia sonrisa fue toda la respuesta que necesitaba. En un instante, la apretó contra el sofá y apoyó su cuerpo sobre el de ella.



_     ¿Planeabas decirme esto en algún momento? –Volvió a pasar la mano por la parte exterior de su pierna, esta vez levantando el vestido junto con ella.




Ella sonrió de nuevo debajo de él mientras le acariciaba el pecho, desabrochándole la camisa mientras lo hacía.



_     Parece que te gustó tanto la sorpresa la última vez que no quería estropearla.




_     Mmmm. Me gustó MUCHO la sorpresa la última vez, eso es cierto. –Le separó las piernas con la rodilla mientras ella le desabrochaba el cinturón.




Él la besó de nuevo, más fuerte esta vez. Su pulgar recorrió sus pechos y ella gimió mientras le devolvía el beso. Ella pasó sus manos por debajo de su camisa. Nunca quiso que ella dejara de tocarlo.



Mierda. Los condones estaban todos en su dormitorio.



_     Sostenga ese pensamiento. –Se puso de pie, empujando la mesa de café fuera del camino. Uno de los envases de salsa se derramó por todos lados. No podría importarle menos. Miró a Emily en su sofá, con el vestido arrugado alrededor de su cintura, el cabello en todas direcciones, y sonrió. Había sido una GRAN idea invitarla a pasar el fin de semana.




_     Espera justo ahí. No te muevas, ni un milímetro. Vuelvo enseguida. Corrió a su habitación y sacó un condón de la caja en su mesita de noche. Corrió de regreso a la sala de estar un minuto después.




_     Te mudaste. –dijo. Ella lo miró, su cuerpo ahora desnudo estaba tendido sobre su sofá.




_     Te fuiste. –dijo ella. –Tenía que hacer algo para mantenerme ocupada mientras te esperaba. –Maldita sea, esta mujer.




Arrojó su ropa al otro lado de la habitación y trepó por su cuerpo.



_     Dime lo que quieres, Emily. –dijo, su cuerpo desnudo suspendido sobre el de ella.




_     Quiero que dejes de hacerme preguntas estúpidas. –dijo, y tiró de él hacia abajo para que quedara pegado a ella.




Él rio.



_     Punto tomado. –dijo, y empujó sus piernas abiertas.




Más tarde, mientras yacían juntos en el sofá, miró los restos de su sala de estar: tres cojines de sofá en el suelo, ropa en cada rincón, salsa por todas partes.



_     Bienvenida a Los Ángeles. –le dijo al oído. Ella se rio y giró la cara para besarlo.








Capítulo 16

Emily se despertó a la mañana siguiente, con la espalda pegada a su pecho, sus brazos envolviéndola. No pudo luchar contra el calor que se extendió por su pecho por la forma en que él la abrazó, la forma en que la tocó. Él la abrazó como si fuera en serio, como si le importara.



Probablemente siempre fue así con las mujeres. Ella sabía que no era real. Pero maldita sea, se sentía bien.



Y luego, las veces que la tocó de otras maneras... Mierda, esos tiempos fueron asombrosos. ¿Qué tenía este chico y su reacción hacia él? Nunca antes se había sentido tan desinhibida con un hombre, especialmente sin ropa. Sus mejillas se pusieron calientes cuando pensó en tirar su ropa en su sofá. No se había preocupado por lo que él pensaría de ella o de la celulitis en sus muslos o de la forma en que su estómago se sacudía o de cómo se hundían sus senos, solo pensaba en el placer de él y en el suyo propio.



El fin de semana pasado había pensado que era porque era una aventura de una noche, que era la locura de la boda y el champán y el conocimiento de que nunca lo volvería a ver lo que la hacía tan relajada a su alrededor. Pero ahora... tal vez era sólo algo sobre él. Fuera lo que fuera, iba a disfrutarlo todo el fin de semana.



Sintió que él acariciaba la parte de atrás de su cuello y soltó una risita.



_     Así que ella está despierta. –dijo, su boca todavía sobre su piel.




_     Mmmmhmmm. –respondió ella, sin querer que él se moviera.




Pero luego empezó a moverse, sus manos, sus labios y su lengua, y resultó que a ella no le importó mucho.



Después, ella se acurrucó contra él, ambos calientes, sudorosos y sin aliento.



_     ¿Andrés? –le susurró al oído.




Lo sintió sonreír contra su mejilla.



_     Iré a encender el café en un segundo.




Bebieron café al sol en su balcón, mientras miraban el océano, él en calzoncillos, ella en una bata de franela que había encontrado en su baño. Tomó su primer sorbo largo y suspiró. Miró de su propia taza a ella.



_     Ese fue un buen suspiro, ¿sí?




Ella lo miró, luego bajó la vista hacia su café, para no sonreírle demasiado.



_     Bueno Sí. Haces un buen café.




Se recostó en su silla y se rio.



_     Una habilidad que tuve que aprender en la facultad de medicina o que me destrozaran el estómago con las cosas de la cafetería.




Ella se rio y tomó otro sorbo.



_     ¿Hola, Emily? –Andrés dijo, con esa sonrisa de niño pequeño de vuelta en su rostro. Probablemente haría lo que él quisiera cuando le sonriera así.




O cualquier tipo de forma.



_     Yo también tengo hambre. –fue todo lo que dijo.




_     La cosa es que realmente no tengo mucha comida en la casa. Estaba planeando ir a la tienda de comestibles antes de recogerte en el aeropuerto, pero...




Ella se levantó.



_     Me meteré en la ducha.




Andrés había notado el gusto por lo dulce de Emily en la boda, así que la llevó a un lugar de brunch donde todos estaban entusiasmados con los gofres. Ella los ordenó con arándanos encima, y él se robó algunos gustos entre bocado y bocado de su tortilla y tocino. Cuando regresaron a su auto, se dio cuenta de lo cerca que estaban del hospital.



_     Estamos a solo unos cinco minutos del hospital... Si quieres, puedo dejarte en casa primero, pero estaba pensando que podría entrar corriendo y saludar a Genrry.




Ella le sonrió.



_     Claro, por supuesto. No tienes que entrar corriendo, ya sabes. Quiero decir, si tienes trabajo que hacer, lo entiendo.




Abrió la puerta de su auto, dio la vuelta y entró de su lado.



_     No, de verdad, solo quiero saludar. No estoy de guardia este fin de semana. No quiero ser ese imbécil que cuestiona a los médicos que trabajarán ese día.




Siguió mirándola mientras conducía la corta distancia hasta el hospital. Sus ojos estaban cerrados mientras se recostaba en el asiento, su mano en la de él, su pulgar acariciando perezosamente su palma. Le gustaba la forma en que podía entregarse a disfrutar de cosas como paseos en auto en un día soleado, su café de la mañana, recostada en el pasto en Dolores Park. Estar cerca de ella también lo hizo disfrutar más de todas esas cosas.



Entró en el estacionamiento del hospital y le apretó la mano.



_     Vamos.




Sus ojos se abrieron. No se quitó el cinturón de seguridad.



_     ¿No debería esperar aquí? ¿Confidencialidad y todo? No me importa esperar. Tengo libros en mi teléfono.




Ella solo estuvo aquí el fin de semana, y él ya había perdido tiempo con ella la noche anterior.



_     No, entra. Puedo mostrarte todos los juguetes. Solo sal de la habitación si te doy el visto bueno.




Él no tomó su mano de camino al hospital; había demasiados ojos alrededor de un hospital. Ya sabía que recibiría preguntas el lunes por la mañana sobre quién era la chica que trajo el sábado. No necesitaba hacer las preguntas aún más directas.



Subieron directamente a la habitación de Genrry en el piso de pediatría. Ambos padres de Genrry estaban allí, luciendo exhaustos. Las mejillas de Genrry estaban demasiado pálidas y estaba inusualmente silencioso, pero estaba sentado en la cama.



_     ¡Hola Genrry! –Andrés dijo mientras entraba. – ¿Cómo te sientes hoy?




Genrry giró hacia la puerta cuando escuchó la voz de Andrés y se rio.



_     Dr. ¡mira! No llevas tu disfraz de médico.




Andrés se rio, acercándose lo suficiente a la cama para que Genrry le chocara los cinco con su brazo bueno.



_     ¡Lo sé! Estoy fuera de servicio para ser el médico hoy. Solo quería pasar y ver cómo estabas ya que estaba en el vecindario. –Sonrió a los padres de Genrry. –Caty, Fer, ¿cómo están?




_     Aguantando ahí. –le dijo Caty. Vio que sus ojos se dirigían hacia la puerta y se dio cuenta de que Emily todavía estaba de pie en la entrada. Bajó la voz.




_     Estaba cerca con una amiga. ¿Está bien si entra a saludar a Genrry? Si no, no hay problema; ella puede esperar en mi oficina.




Caty sonrió.



_     Está bien. Genrry se ha estado aburriendo con nosotros solo para entretenernos.




Señaló a Emily a su lado.



_     Oye, Genrry, traje a una amiga mío para que te conozca. Genrry, esta es mi amiga Emily. ¿Puedes decir hola?




_     ¡Hola! –Genrry se rio de nuevo. –Tampoco estás usando un disfraz de médico.




Emily se rio mientras le ofrecía el puño a Genrry.



_     No, pero eso es porque no soy médico. Lo siento, Genrry.




Andrés recogió el historial de Genrry del borde de la cama y lo revisó, satisfecho con el estado de Genrry.



_     ¿Cómo está el dolor? –le dijo en voz baja a Fer, mientras Genrry charlaba con Emily.




_     Se despertó un par de veces en la noche. Caty estaba con él, pero parece que lo están manejando bien.




_     Dr. Nick, Dr. Nick, mami dijo que todavía no podía levantarme de la cama, pero le dije que tú dirías que podía, ¿no?




Le dio a Genrry toda su atención y se dejó atrapar por una conversación sobre el videojuego favorito de Genrry antes de darse cuenta de que habían estado allí por más tiempo del que pretendía. Miró hacia arriba, esperando encontrar a Emily mirándolo a él y a Genrry, pero ella estaba en la esquina enfrascada en una conversación con Caty.



Eh. No era como si él la hubiera traído aquí para que pudiera ver lo buen doctor que era, pero al menos podía notarlo.



_     Genrry, voy a tener que despedirme ahora, pero te veré en unos días, ¿de acuerdo?




Caty miró en su dirección.



_     Dale las gracias al Dr. Nixon por venir a verte, Genrry.




Emily sacó algo de su bolso y se lo entregó a Caty, quien la abrazó. Emily saludó a Genrry mientras salían de su habitación.



Él tomó su mano tan pronto como entraron al estacionamiento.



_     ¿Cómo conseguiste un abrazo de Caty? Todavía me llama Dr. Nixon con esa voz tan formal. –dijo.




_     Oh, solo le estaba dando un consejo sobre los tipos de servicios que podrían obtener. Ella me contó sobre el accidente y que fue un conductor ebrio.




Buscó en su bolsillo la llave de su auto. ¿Qué quiso decir con servicios?



_     Tienen un buen seguro de salud, creo. Fer trabaja para uno de los estudios.




Revisó su teléfono y frunció el ceño antes de volver a mirarlo.



_     Lo sé, me dijo, pero un buen seguro solo llega hasta cierto punto. Me refiero a todos los servicios para víctimas de delitos que pueden obtener del estado. Consejería, compensación, ayuda en el hogar, cosas así. Ella dijo que recordaba vagamente que le contaron sobre eso justo después del accidente, pero que no tenía idea de cómo acceder a esas cosas.




Con razón Caty la había abrazado.



_     ¿Así que le diste tu tarjeta? ¿Qué va a hacer la oficina del alcalde de Berkeley con un niño en Los Ángeles?




Levantó la vista de su teléfono y se encogió de hombros mientras subían al auto.



_     Tengo una lista en el trabajo de todas las personas adecuadas para que ella se comunique. Le dije que me enviara un correo electrónico, y puedo enviárselo todo y presentarle a algunos defensores de los derechos de las víctimas que conozco que pueden ayudarla a navegar por todo. Puedo enviarles correos electrónicos rápidos y enviarles una copia, solo para acelerar un poco las cosas.




Se detuvo en la carretera para el corto trayecto de regreso a su apartamento.



_     ¿Cómo le sacaste todo eso en diez minutos? Enséñame tus secretos, Curtis.




Emily sonrió y guardó su teléfono en su bolso, gracias a Dios.



_     Tengo un don con la gente, ¿no lo sabes? Trabajo en política.




Puso su mano en su muslo. Ella movió su cuerpo hacia él y sonrió.



_     Mmm, seguro que tienes una manera con la gente. La forma en que lidiaste con la inquisición que recibimos en la boda fue bastante impresionante, tengo que decirlo.




_     La desviación amistosa es uno de mis talentos especiales. –Ella puso su mano encima de la de él. –Y Caty parecía tan preocupada. Es bueno poder ayudar, si puedes.




Oh Dios, probablemente pensó que ella era una entrometida ahora, entrometiéndose en uno de sus casos cuando nadie se lo pidió. Pero la mirada en el rostro de esa madre le había roto el corazón. ¿No se suponía que ella debía tratar de ayudar?



Bien, ella era una entrometida del corazón sangrante. Probablemente estaba en la descripción de su trabajo.



Cuando llegaron a su apartamento, él la detuvo justo en la puerta.



_     De todos modos, gracias por venir a ver a Genrry. Y por ser tan amable con Caty. Lo han pasado mal.




Andrés la tomó en sus brazos, envolviéndola en un abrazo que de alguna manera se sintió más íntimo que cualquier cosa que hubieran hecho antes. Ella apoyó la cabeza en su pecho y se relajó contra él. Ella lo sintió exhalar una respiración profunda y apretó su agarre en su espalda, el algodón gastado de su camiseta suave contra sus dedos. Se inclinó y le besó el pelo, la oreja y, cuando ella inclinó la cabeza para mirarlo, la boca.



_     Realmente aprecié que estuvieras allí. –dijo cuando se apartó.




Ella movió sus manos hacia arriba y debajo de su camisa, amando la forma en que él se tensaba con su toque.



_     Muéstrame. –dijo ella.




Él la colgó sobre su hombro en un movimiento rápido, haciéndola jadear.



_     ¡Andrés, no, soy demasiado pesada! –Ignorándola, caminó con ella al dormitorio y la arrojó sobre su cama. Ella se rio cuando rebotó al golpear el colchón, pero su risa se desvaneció cuando él se quitó la ropa y se quedó desnudo frente a ella.




_     Oh mi…. –Cuando hizo un movimiento para saltar sobre la cama junto con ella, levantó una mano para detenerlo. –No te muevas. Solo... solo quédate ahí por un minuto.




A pesar de todas las veces que habían tenido sexo hasta el momento, aún no lo había visto realmente desnudo. Había sido demasiado frenético, o demasiado oscuro, o demasiado temprano en la mañana para que ella realmente prestara atención. Pero ahora él estaba allí, la brillante luz de la tarde de las ventanas de su dormitorio entrando a raudales en su cuerpo duro, y ella pasó un momento en puro asombro. Con solo tocarlo, sabía los contornos de su pecho y esa ligera cantidad de cabello, pero era otra muy distinta verlo frente a ella, dorado por el sol, suyo para mirar todo el tiempo que quisiera.



Ella levantó su dedo en el aire y lo hizo girar para hacerlo girar como si fuera un concursante de un concurso de belleza. Gloria de glorias, él la obedeció. La emoción que obtuvo del poder puro de eso solo fue superada por la vista de su trasero perfecto, redondo y ahuecado.



_     Ven aquí. –No hubo que decírselo dos veces. Dio un salto volador sobre la cama e inmediatamente la hizo rodar debajo de él, brindándole la oportunidad perfecta para agarrar ese trasero y tirar de él contra ella.




Pasó las manos por todo su cuerpo, amando los sonidos que hacía cuando lo tocaba, amando que él pareciera estar disfrutando esto tanto como ella.



_     Llevabas bragas hoy, ¿no? –dijo en su oído. Sin esperar una respuesta, se agachó y agarró la tanga que ella había usado, se la quitó y la arrojó al otro lado de la habitación. –Tu turno. –dijo, mirándola.




Ella no pretendió malinterpretarlo, aunque quería hacerlo. ¿Qué era eso que había estado pensando antes sobre lo relajada y segura que estaba a su alrededor? Porque ese sentimiento se había desvanecido después de ver su cuerpo perfecto y conocer de memoria todas sus imperfecciones... y lo brillante y el sol que llenaba su dormitorio. De repente, realmente se arrepintió de esos gofres en el brunch.



Sin embargo, no la dejó dudar. Le quitó el vestido por la cabeza, le rodeó la espalda y le desabrochó el sostén, y luego se inclinó sobre sus talones para mirarla.



Trató de obligarse a mirarlo a la cara, pero sus mejillas se pusieron calientes y tuvo que apartar la mirada. Sus ojos recorrieron su cuerpo, y fue entonces cuando vio una clara evidencia de que él disfrutaba mirando su cuerpo. Ella sonrió.



_     Oh, te gusta eso, ¿no? –él dijo. –Pero espera. Se suponía que debía mostrarte cuánto te aprecio, ¿no?




Se deslizó por su cuerpo, abriendo sus piernas con los hombros. Ella sostuvo sus manos contra su cabello para mantenerlo justo donde lo quería. Aumentó el ritmo y ella gimió, sacudiendo la cabeza de un lado a otro sobre la almohada. Se sentía tan bien que quería que se detuviera y siguiera para siempre, todo al mismo tiempo. Finalmente, alcanzó su punto máximo y gritó cuando las vibraciones retumbaron a través de su cuerpo.



Se arrastró hasta la cama para que su cabeza estuviera a la altura de la de ella y se tumbó de lado junto a ella, su mano acariciando su estómago mientras su respiración se hacía más lenta.



_     ¿Te sientes apreciada ahora? –preguntó. Él besó su cuello y se movió hacia sus pechos, su mano moviéndose hacia arriba para unirse a su boca.




_     Mmmm. –respondió ella. Se inclinó hacia adelante para besar su hombro, luego lo empujó hasta que cayó de espaldas. Ella sonrió y se subió encima de él. –Creo que has hecho suficiente trabajo por esta tarde, ¿no?




Ella lo besó arriba y abajo de su cuerpo, sus dedos acariciando su piel. Ella lo miró: sus brazos estaban cruzados detrás de su cabeza, todo su cuerpo se veía relajado, y él la miraba directamente con esa mirada que la hacía sentir como una diosa. Abrió el paquete de condones que él había dejado sobre la almohada y se lo puso.



Por lo general, la ponía ansiosa por estar en la cima. Había tanto escrutinio en esa posición, tantas partes de su cuerpo que se movían, tanto que la hacía sentir tímida. Pero no podía sentir nada más que placer cuando los ojos de Andrés adoraron su cuerpo de esa manera.



Cuando Emily volvió en sí, todavía estaba encima de él, con la cabeza apoyada en su pecho. Se agachó para quitarse el condón y ella trató de quitárselo, pero él la mantuvo en su lugar. Ella no luchó contra eso. Él le masajeó la espalda mientras yacía allí, y ella sintió que fácilmente podría quedarse así por unos días. Tal vez unas pocas semanas.



Se inclinó hacia delante y le besó la oreja.



_     ¿Ya te sientes apreciada?




Se encogió de hombros tanto como pudo en su posición boca abajo.



_     Quiero decir, si eso es todo lo que puedes hacer, supongo que sí.




Él gruñó en su oído y la hizo rodar debajo de él mientras ella se reía.







Capítulo 17

Emily se despertó a la mañana siguiente sola en la cama. Supuso que Andrés estaba en el baño, pero cuando no volvió a la cama después de unos minutos, se sentó y vio que la puerta del baño se abría y la luz se apagaba. Se puso la bata y se dirigió a la cocina con la esperanza de que él estuviera haciendo café, pero él tampoco estaba allí.



Decidió que probablemente había ido a correr a la playa como decía que hacía algunas mañanas. En cierto modo deseó que le hubiera dejado una nota, pero se obligó a encogerse de hombros. Volvió a la cama con su teléfono descuidado para revisar el correo electrónico de su trabajo. Pero lo primero es lo primero: escribió una respuesta rápida a un mensaje de texto de Esther que decía 


“????????”



“Fin de semana hasta ahora: divirtiéndome, comiendo buena comida, buen sexo, no me gustaría estar aquí.”



En ese momento, escuchó que la puerta principal de Andrés se abría y se cerraba silenciosamente.



_     Oh, estás despierta. –Había entrado de puntillas en el dormitorio, sosteniendo dos tazas de café en una bandeja y una bolsa de panadería. –Pensé que todavía estarías dormida.




Ella miró la bolsa, y luego de nuevo a él.



_     Pensé que habías ido a correr, pero esto es mucho mejor. ¿Qué hay en la bolsa?




Él se rio y le entregó una de las tazas de café.



_     ¿No quieres preguntar qué hay en la taza?




Ella puso los ojos en blanco.



_     Sé lo que hay en la taza. Tengo ojos y sentido del olfato. ¡Es café! ¡Lo que quiero saber es qué hay en esa bolsa! –Ella hizo una pausa. –Lo que quise decir ahí mismo fue gracias por el café.




Se sentó en la cama junto a ella, manteniendo la bolsa fuera de su alcance.



_     Extraño, eso no es lo que sonaba.




Puso la taza en la mesita de noche para no derramarla y alcanzó la bolsa, pero él la esquivó fácilmente y la volteó sobre su espalda, la bolsa aún fuera de su alcance.



_     ¡Andrés!




Él la besó en la punta de su nariz.



_     Mmm, me gustas en esta posición.




Ella tiró de su rostro hacia abajo para besarlo.



_     ¿Qué hay en la bolsa, Andrés?




Él se rio y arrojó la bolsa en su regazo.



_     Pensé que te había distraído allí por un minuto.




Abrió la bolsa para encontrar media docena de donas y su estómago rugió.



_     ¡Oh Dios mío! ¿Qué es todo esto? ¡Esto es increíble!




Él sonrió.



_     Ahora sé cómo debes haber sido abriendo los regalos de Navidad cuando eras niña. Un glaseado simple, uno relleno de gelatina de frambuesa, uno relleno de gelatina de limón, uno con chispas de arcoíris y dos con tocino y glaseado de arce.




_     ¿Tocino y glaseado de arce? ¿Qué es este lugar? ¿Es directo de mis sueños más salvajes?




Andrés se rio mientras agarraba una de las donas de tocino para él.



_     No tienes idea de lo genial que es esta tienda de donas. Casi te desperté para que vinieras conmigo, pero estabas tan profundamente dormida que no quise molestarte. Sin embargo, la próxima vez deberías venir.




¿La próxima vez? ¿Qué significaba “la próxima vez” en este contexto? Era domingo y se iba en menos de doce horas. ¿Quiso decir que quería volver allí hoy? ¿O se refería a la próxima vez que ella estuviera en Los Ángeles? Si es así, ¿qué quiso decir con eso?



No lo pienses demasiado, Emily.



Trató de escuchar la voz de Esther en su cabeza y le dio un mordisco a la dona.



_     Ay dios mío. –Ella tragó y tomó un bocado más grande. –Estas son asombrosas.




Él le sonrió y le limpió el glaseado de la mejilla con el pulgar.



_     ¿Dudaste de mí?




Después de las donas, y su agradecimiento posterior a la dona que se prolongó durante bastante tiempo, saltó a la ducha. Tan pronto como él estuvo fuera de la habitación, volvió a tomar su teléfono. Su jefe por lo general no enviaba correos electrónicos tan temprano los domingos, y tenía que asistir a esa boda, pero tal vez había tenido tiempo de leer su memorándum... No, no lo había hecho. Para aliviar sus sentimientos, envió un correo electrónico rápido a Toby con la esperanza de que él tuviera alguna idea de cuándo podría recibir una respuesta.



Le envió un correo electrónico un minuto después:



“Llevas más tiempo trabajando para él que yo y lo sabes. ¿No tienes mejores cosas que hacer, especialmente este fin de semana, que sentarte un domingo por la mañana y enloquecer por esto?”



Ella respondió:



“Toby, no importa qué otras cosas mejores tenga que hacer, siempre me asustaré con el trabajo, lo sabes.”



_     ¿Buenas noticias? –Miró hacia arriba para ver a Andrés de pie en la puerta con una toalla.




_     ¿Qué? –Estaba distraída por ese riachuelo de agua que bajaba desde su hombro, bajaba por esa hendidura en su pecho, directamente hacia...




_     Estabas sonriendo a tu teléfono. Solo me preguntaba por qué. Se sentó en la cama junto a ella en su toalla.




_     Vaya. –Ella suspiró. Por unos segundos allí, en realidad había dejado de enloquecer por el trabajo. –No, solo me estaba riendo de algo que dijo Toby.




Se levantó de la cama y dejó caer la toalla, pero demasiado rápido se puso la ropa interior y los jeans. Sin embargo, todavía estaba sin camisa.



_     ¿Quién es Toby? –preguntó.




Habían pasado tanto tiempo juntos que se sentía discordante que él no lo supiera ya.



_     Toby es el director de comunicaciones del alcalde, mi cónyuge en el trabajo, un buen amigo, todo en uno. –Se levantó de la cama y tomó la bata que habían tirado al suelo.




Se puso una camiseta gris, igual a la que llevaba cuando se encontraron en el ascensor. Tal vez fue esa misma camisa. Recordó ese destello de su pecho en el ascensor debajo de su camisa, y cuánto había querido pasar sus manos arriba y abajo de su pecho. Todavía no podía creer que realmente hubiera sucedido.



Miró por la ventana, no a ella.



_     ¿Son ustedes... algo… juntos o algo?




Ató la túnica con fuerza alrededor de su cuerpo. Vaya, no le gustaban las implicaciones de esa pregunta.



_     ¿Toby y yo? En primer lugar, no. Pero segundo: ¿realmente crees que estaría aquí contigo este fin de semana si lo estuviéramos?




Era raro que pensara eso sobre ella y Toby sin saber nada de él. Aún más extraño que él pensara que ella engañaría a alguien.



Él la miró y sonrió a medias. Necesitaba más que su linda media sonrisa después de eso. Caminó hacia el baño.



_     No, espera, Emily. –Se sentó en la cama y palmeó el lugar a su lado. Se dio la vuelta, pero no se movió hacia él. – ¿Por favor?




Bueno, ella iba a estar aquí por el resto del día de todos modos. ¿Qué más iba a hacer? Ella se sentó.



_     Lo siento, no pensé... Eso no es lo que quise decir. Pregunté eso mal. Solo quería saber, para futuras referencias, si hubo algo entre ustedes. Y, además, le enviaste mensajes de texto un domingo por la mañana. —sus ojos se posaron en su escote. —desnuda. No suelo enviar mensajes de texto así a mis amigos del trabajo.




Pensó en preguntar qué significaba "para referencia futura". Pero ella no tenía idea de cómo tener esa conversación. Era excelente en las conversaciones políticas difíciles, no tanto en las personales.



_     Estoy nerviosa por el trabajo y necesitaba un consejo. En cambio, se burló de mí; me hizo sentir mejor. Era un correo electrónico, no un mensaje de texto. –Ella hizo una pausa. –Y olvidé que estaba desnuda.




Andrés sonrió.



_     No lo hice.




Ella le devolvió la sonrisa.



_     Toby y yo no podríamos tener una relación más platónica si lo intentáramos. Es como el hermano que nunca tuve.




Andrés se recostó más en la cama.



_     ¿Por qué estabas nerviosa? ¿Sobre qué necesitabas consejo? –preguntó.




_     Oh, este programa de arte para jóvenes en riesgo que estoy tratando de lograr que el alcalde apoye. Le di mi memorándum el viernes por la tarde y, aunque sé que probablemente ni siquiera lo haya leído todavía, y mucho menos haya tomado una decisión, sigo revisándolo.




Andrés la rodeó con el brazo y se recostó contra las almohadas.



_     Este programa es realmente importante para ti, ¿no es así?




Ella asintió, su cabeza contra su pecho.



_     Cuéntame sobre eso. –dijo, sus dedos moviéndose a través de su cabello.




Ella vaciló. ¿Estaba lista para meterse en esto con él todavía? ¿O alguna vez, en serio? ¿Él entendería? ¿Le importaría siquiera? Aunque siguió esperando.



_     Siempre me ha interesado cómo ayudar a los adolescentes. Hay todo tipo de programas para niños pequeños, muchos grupos de lectura y parques infantiles y cosas por el estilo. Pero la gente deja de preocuparse por los niños una vez que llegan a la edad de once o doce años. Y todo el mundo odia a los adolescentes. Lo cual apesta, porque ese es el momento de la vida cuando todo está cambiando y da miedo y necesitas ayuda. Y luego, cuando los adolescentes la cagan, nadie quiere volver a darles una oportunidad. Especialmente los adolescentes de color.




_     ¿Pero un programa de artes? –Levantó la vista hacia ese tono en su voz y vio sus cejas levantadas. – ¿No es eso recompensar a los niños que se meten en problemas? ¿Cómo va a disuadirlos de volver a meterse en problemas?




Se incorporó por completo y se ciñó la bata a su alrededor. Debería haber sabido que él no lo entendería. Pero este tipo de actitud de él la decepcionó aún más de lo que pensaba que podría estar. Decepcionado y enojado.



_     Enviar a niños a la cárcel por delitos menores no los disuade de nada; simplemente lo empeora. La gente los descarta. Gente como tú.




Trató de interrumpir, pero ella habló por encima de él.



_     Y eso solo los hace más propensos a cometer errores nuevamente, porque en ese momento saben que nadie se preocupa por ellos. Un programa como este les mostraría que a la gente le importa. No es una recompensa; se les exigiría que asistieran y completaran el programa, pero les daría diferentes formas de lidiar con el estrés y no los empujaría a un sistema de castigo que podría arruinar sus vidas.




Ella se sacudió y se sentó. ¿Cómo era posible que pudiera discutir este punto de forma totalmente desapasionada en el trabajo, pero no con Andrés? Mira, esta era la razón por la que no se le podía confiar conversaciones personales difíciles; su temperamento siempre sacaba lo mejor de ella.



_     Me meteré en la ducha ahora, si ya terminaron con el baño.




Bueno, lo había jodido. Claramente había tocado un nervio allí, y antes de que tuviera la oportunidad de averiguar qué decir, ella había huido a la ducha.



Se preguntó si debería decir algo después de que ella saliera del baño, pero ella le dedicó esa brillante sonrisa que había usado con Anna en la boda y dijo que tenía hambre, así que no mencionó el tema.



En cambio, la llevó al Valle a almorzar dim sum, a un lugar del que Walter le había hablado. Después de que ambos tuvieran ataques de risa por la vergonzosa cantidad de albóndigas en su mesa, las cosas parecían normales otra vez.



Tomaron una larga siesta bajo la luz del sol de la tarde cuando regresaron a su apartamento. Se despertó con la brisa que soplaba su cabello en su cara y su nariz acariciando su cuello. Se dio la vuelta en la cama y tiró de ella debajo de él.



Ella se rio de él desde el nido de sus sábanas y almohadas y su cuerpo, su cabello oscuro abanicado alrededor de su cabeza como un halo, su piel morena brillando contra sus sábanas blancas. Él también se rio, solo porque ella estaba aquí y él estaba aquí con ella. Besó su frente, sus mejillas, sus párpados y finalmente sus labios. Se besaron así un rato, nada más, ambos con los ojos abiertos, mirándose de frente.



Después de un rato, ella suspiró y puso su dedo sobre sus labios.



_     Andrés, por mucho que me gustaría seguir haciendo esto... ¿qué hora es? Mi vuelo sale a las ocho y media, recuerda.




Respiró hondo y apoyó su frente en la de ella. No estaba listo para que terminara este fin de semana.



Finalmente, miró el reloj de su mesita de noche.



_     Cinco.




Ella suspiró y envolvió sus brazos alrededor de él.



_     Okey. ¿Aún querías parar en esa hamburguesería de camino al aeropuerto?




Le tocó la mejilla con el pulgar.



_     Preferiría quedarme aquí en la cama haciendo cosas muy sucias contigo hasta que tengamos que irnos, ¿pero si tienes hambre...?




No tuvieron tiempo de comprar hamburguesas.



Justo antes de salir de la autopista a LAX, se aclaró la garganta.



_     No estoy de guardia el próximo fin de semana, así que tal vez podría subir. Quiero decir, si estás libre.




Ella lo miró, abrió la boca y la volvió a cerrar. Finalmente, ella dijo: 


_     Sí, eso funciona para mí. Deberías venir. Probablemente tendré algo de trabajo que hacer, pero…




Él la interrumpió.



_     ¿Tuviste noticias de tu jefe sobre tu memorándum?




Sacudió la cabeza, tomó su teléfono para verificar dos veces y volvió a negar con la cabeza.



_     Con suerte mañana. –Ella se encogió de hombros. –Aunque no puedo contar con ello.




Se aclaró la garganta.



_     Um, realmente espero que diga que sí.




Ella le tocó la mano y él agarró la de ella.



_     Gracias. Yo también.




Demasiado pronto, llegaron a la terminal y él salió del auto para sacar su maleta del maletero. Sin soltarla, se unió a ella en la acera y la besó. Sus brazos rodearon su cintura, y él se maravilló de nuevo por el toque de sus manos, cómo lo encendían y lo calmaban al mismo tiempo.



Ella se retiró primero.



_     No debería perder mi vuelo.




Él la soltó, pero aún no volvió a su auto.



_     Bien, está bien. ¿Nos vemos el próximo fin de semana?




Su sonrisa casi lo derribó. Ella asintió.



_     Sí. Nos vemos el próximo fin de semana.








Capítulo 18

Emily condujo a su casa desde el aeropuerto de Oakland, todavía en el estado de ánimo combinado de euforia y confusión en el que había estado desde que salió del auto de Andrés en LAX. Había seguido haciendo pequeñas referencias al futuro durante todo el fin de semana, desde decir que irían a la tienda de donas "la próxima vez" hasta preguntar por Toby "para futuras referencias". Todo el tiempo, había tenido demasiado miedo de destruir el estado de ánimo para preguntarle qué quería decir con todo eso.



Pero luego, cuando ya casi estaban en LAX, maldita sea, fue y dijo que vendría a Berkeley el próximo fin de semana. ¿Qué se suponía que debía haber hecho entonces? ¿Preguntarlo sobre sus intenciones en la línea de entrega en LAX? No es como si ella pensara que esta relación iba a algún lado significativo. Andrés había dejado muy claro en el ascensor que no era ese tipo de persona.



Así que, en lugar de eso, solo dijo que estaba bien. Ella no estaba pensando demasiado en esto, ¿recuerdas?



Pero ella no pudo dormir esa noche. Su mente dio vueltas en torno a los pensamientos de Andrés, su jefe, su nota y lo que probablemente estaba mal, el fin de semana y lo mucho que se había divertido, Andrés, trabajo al día siguiente, su mensaje de texto pidiéndole que le enviara un mensaje de texto cuando estuviera en casa. y sus mensajes de texto cada vez más sucios después de eso, el nuevo director de política que iba a tener que contratar, Andrés, la forma en que la había mirado cuando estaban en la cama. Finalmente se levantó y se preparó una taza de té de manzanilla y lo acompañó con medio Tylenol PM, lo que le dio unas cuatro horas de sueño demasiado profundo.



Se despertó aturdida, pero de mucho mejor humor que la noche anterior. Iba de camino al trabajo que amaba, había pasado todo el fin de semana teniendo sexo con un doctor caliente, y si fuera una mujer apostadora, apostaría a que Toby traería donas esa mañana.



Efectivamente, se topó con él en su camino hacia el edificio, con una caja rosa en la mano.



_     ¡Mi héroe! –dijo mientras le entregaba el café que le había comprado.




_     ¿Cómo supiste que iba a traer donas? –Miró su café y la sonrisa en su rostro.




_     Tuve una corazonada. – Abrió la caja y sacó la suya. –Justo lo que necesitaba.




Probó la temperatura de su café, sin tomar un sorbo todavía.



_     Todos sabemos que tuviste suerte este fin de semana. ¿Necesitas presumirlo?




Ella solo sonrió y le dio un gran mordisco a su dona mientras él la seguía a su oficina.



_     Antes de que me olvide, ¿escuchaste algo? Normalmente, ni siquiera habría tenido que preguntar, pero sin ti este fin de semana... –Su voz se apagó cuando él negó con la cabeza. Se sentó en una de las sillas frente a su escritorio.




_     Está bien, hablaremos de eso en un minuto. Primero: el fin de semana estuvo bien, ¿supongo? –Dio un sorbo a su café y alcanzó su propia dona.




_     Lo hizo, gracias. –Apartó todas sus ansiedades de la noche anterior y le sonrió.




Se reclinó en su asiento mientras ella se sentaba y encendía su computadora.



_     Excelente. ¿Vas a volver a verlo?




Ella se encogió de hombros.



_     Va a venir aquí este fin de semana.




Brindó por ella con su taza de café.



_     Buen trabajo, Emi. Me alegro de que uno de nosotros se esté divirtiendo con algo que no está relacionado con el trabajo.




Ella rio.



_     Yo también. Ahora, sobre mi programa, ¿cuándo crees que el jefe me dará un sí o un no? ¿O incluso un tal vez o un no?




Toby tomó un largo sorbo de su café y se recostó en la silla.



_     Bueno, o lo leyó durante el fin de semana y vendrá con preguntas para ti hoy... o ni siquiera lo miró durante el fin de semana y tendrás que recordárselo hoy. Lo sabremos pronto, al menos.




Pero no escuchó nada del alcalde sobre su proyecto en toda la mañana, a pesar de que se sentó a su lado en dos reuniones. El tercero del día era su reunión quincenal con el abogado de la ciudad. Después de que el abogado de la ciudad repasara la lista de demandas actuales contra la ciudad (manifestantes, casos de resbalones y caídas, asuntos laborales, algo sobre un payaso) y ofertas pendientes de liquidación, el alcalde levantó la vista de los garabatos en su libreta.



_     Estupendo. Ahora que hemos terminado con todo eso, Emily tiene una idea por ejecutar. No es un problema legal, pero quiero dejar muy claro que no hay problemas de responsabilidad antes de llevar esto al consejo, ¿entendido?




Gracias, jefe, por soltarme esto. Ni siquiera tenía sus notas con ella. Por suerte, podía recitar esto de memoria.



_     Sí, señor aquí está mi propuesta.




Volvió flotando a su oficina. Todavía no había ganado y le esperaba una larga lucha, pero al menos el alcalde estaba ahora con ella. Entró en la oficina de Toby para gritarle la noticia. Pero estaba vacío.



_     Está tomando un café con un reportero. –le gritó el asistente de Toby.




Maldición.



Necesitaba compartir esta alegría con alguien. Cuando sacó su teléfono para enviarle un mensaje de texto a Esther, vio un mensaje de texto de Andrés.



“¿Cómo está tu lunes? ¿Algún comentario de tu jefe sobre tu idea?”



Eh. Después de su pelea del domingo, no del todo, estaba sorprendida de que él lo hubiera sacado a relucir de nuevo. Estaba tan emocionada que quiso enviarle un mensaje de texto con unos cuarenta signos de exclamación, pero moderó su impulso.



“Acabo de hablar con él. ¡Él está adentro! Buen comienzo de semana.”



Bien, un signo de exclamación, así que demándala.



“¡Una gran noticia! ¿Qué dijo él?”



Hizo una nota mental para recompensarlo por devolverle un signo de exclamación.



“Apenas dijo nada, me lo dijo durante una reunión con el fiscal de la ciudad.”



Se dejó caer en su escritorio, se quitó los zapatos y giró en la silla de su oficina. Para cuando su rotación se hizo más lenta, tenía otro mensaje de texto.



“Gran trabajo, me alegro por ti.”



Volvió a girar su silla y sonrió hacia su teléfono.



“¡¡yo también me alegro por mí!!”



No pudo contener los signos de exclamación esa vez, porque era verdad. Estaba feliz con su proyecto, feliz de tener a Andrés para contarle sobre esta batalla que había peleado, feliz de que él estuviera feliz por ella. Estaba tan ocupada sonriendo, girando y mirando su teléfono que ni siquiera se dio cuenta de que Toby entró en su oficina.



_     ¿Me estabas buscando?




Se levantó de un salto, casi derribando su silla en el proceso.



_     ¡Toby! Escuche lo que acaba de suceder.




Justo cuando terminó de contarle toda la historia, su teléfono volvió a sonar.



“Tendremos algo bueno que celebrar este fin de semana.”



Ella sonrió de nuevo a su teléfono. Las cejas de Toby se dispararon.



_     ¿Le dijiste?




Ella sacudió su cabeza. 



_     ¿Qué cómo es que tú...? no lo hice… ¿Cómo lo…? –Ella suspiró y se rindió.




_     Lo sabía porque te conozco. Está bien, tenemos que planear esto. ¿Café en una hora?




Ella asintió y le indicó que saliera por la puerta. Tal vez todas sus ansiedades nocturnas, sobre todo, habían sido en vano.



***



Walter había estado tan ocupado el lunes que apenas asintió con la cabeza a Andrés, y había llegado a su liga de baloncesto en el último minuto. Andrés esperaba que eso significara que había logrado escapar del tipo de humor de Walter sobre Emily.



Pero escuchó un grito después del juego cuando estaba casi en su auto.



_     Me gustaba, ¿sabes?




Andrés se dio la vuelta para encontrar a Walter corriendo hacia él, con una amplia sonrisa en su rostro.



_     Me di cuenta de eso. Seguro que parecías querer pasar más tiempo con ella.




Walter lo alcanzó.



_     ¿Cuánto tiempo te tomó saltar sobre ella después de que salí por la puerta?




Andrés recordó el viernes por la noche. Apenas se detuvieron para quitarse la ropa. Sacudió la cabeza.



_     No es asunto tuyo.




Walter se rio.



_     Así de rápido, ¿eh? Pensé que me tirarías por la ventana si estaba allí un minuto más.




Andrés abrió su auto y arrojó su bolso en el maletero.



_     Si te hubieras quedado un minuto más, podríamos haber probado esa teoría.




Walter enarcó las cejas.



_     Entonces, ¿cuándo vas a volver a verla? Vas a volver a verla, ¿verdad?




Sí, iba a volver a verla.



_     Este fin de semana. –Intentó y no pudo contener una sonrisa. –Volare allí durante el fin de semana largo.




Walter le dio una palmadita en el hombro.



_     Finalmente. Buen trabajo, amigo. Estoy orgulloso de ti.




Andrés sacudió la mano de Walter de su hombro y abrió la puerta de su auto. Oh, genial, ahora Walter estaba presumido porque consiguió que le enviara un mensaje de texto a Emily en primer lugar. Nunca lo habría hecho si hubiera sabido que estaba metido en esto.



Está bien, no importa eso, sí, lo habría hecho.



_     ¿Orgulloso de mí por qué, imbécil?




Walter sonrió.



_     Oh, ya verás. Dile a Emily que le saludo.




***



_     ¿Se está acostando con alguien más? –preguntó Esther mientras sorbía su margarita.




Emily hizo una pausa, su propia bebida a medio camino de su boca. Eso no se le había ocurrido. ¿Por qué no se le había ocurrido?



_     No sé. –Porque no había querido pensar en él con nadie más, por eso. – ¿Por qué preguntas?




_     Dijiste que él no es realmente alguien que se comprometa, así que me preguntaba. –dijo Esther. – ¿Vas a preguntarle?




Emily tomó un sorbo de su bebida. Esto no era lo que esperaba de la noche de margaritas con Esther. El martes de tacos no se suponía que fuera estresante. Ella no quería el tercer grado sobre Andrés; ella solo quería un poco de aplauso sin complicaciones.



Al menos ella había aprendido eso de Toby.



_     No había pensado en eso.




_     Okey. Así que supongo que preguntar si están saliendo ahora va a recibir la misma respuesta negativa, ¿no es así?




Emily dejó su bebida.



_     ¿Qué pasó con 'No pienses demasiado en todo, Emily'?




Esther se rio.



_     Supongo que a veces me escuchas. ¡Pero eso era diferente! E incluso ahora, no estoy diciendo que necesites pensar demasiado en las cosas... simplemente no los subestimes.




_     Excelente, equilibrio de pensamiento perfecto, eso no suena difícil en absoluto. ¿Por qué no pensé en eso? Ahora, ¿podemos hablar de ti en su lugar? ¿Quién fue el cliente que te molestó esta semana?




El negocio de estilismo de Esther prosperaba, lo que significaba que siempre tenía grandes historias. Emily se rio durante la historia de la compra de vestidos de graduación para toda una familia, de setenta, cincuenta y cinco, dieciocho y nueve años.



Desafortunadamente, ahora que le habían dado permiso para empezar a pensar más en la situación de Andrés, era todo en lo que podía pensar.



_     ¿Debería preguntarle? –Emily preguntó, a la mitad de su segundo trago.




_     Supongo que eso depende de cuánto quieras saber la respuesta. –dijo Esther.




***



El miércoles por la tarde, el teléfono de Andrés vibró en su bolsillo mientras estaba en medio de una cita con Genrry y Caty. Él sonrió, casi seguro de quién acababa de enviarle un mensaje de texto. Él y Emily se habían estado enviando mensajes de texto durante toda la semana, tanto de manera inocente como creativa, aunque ella había estado extrañamente silenciosa hoy. Luchó contra el impulso de sacar su teléfono de su bolsillo y se concentró en Genrry.



Cuando Caty y Genrry salían por la puerta, ella se detuvo y se dio la vuelta.



_     Tu amiga Emily ha sido de gran ayuda. Me ha puesto en contacto con una ayuda que ni siquiera sabía que existía. Por favor, agradézcale de mi parte.




Emily ni siquiera le había dicho que había estado en contacto con Caty.



_     Estoy seguro de que ella estará feliz de escuchar eso. –dijo. Genrry chocó los cinco con su brazo bueno cuando se fueron.




Se metió en su oficina entre pacientes para enviarle un mensaje de texto. Pero luego vio el texto que había llegado durante su cita.



“¿Te acuestas con alguien más?”



Vaya, espera, ¿qué había provocado eso? Respondió antes de detenerse a pensar.



“Por el momento no, estoy en el trabajo.”



¿Por qué nunca se detuvo a pensar?



“Ya veo. ¿Qué pasa después del trabajo, recibiré una respuesta diferente?”



Tal vez otro chiste ayudaría.



“No, esta noche es noche de baloncesto.”



Llamaron a la puerta de su oficina y levantó la vista.



_     ¿Dr. Nixon? Tu uno treinta está en la sala de examen.




_     ¡Estaré ahí! –dijo, y volvió a mirar su teléfono.




“Qué tal esto: ahora tienes el fin de semana libre, así que ni el trabajo ni el baloncesto ni yo estorbaremos.”



¿Qué carajo? ¿Cómo escaló eso tan rápido? ¿Y por qué diablos había mencionado esto ahora mismo en medio del día? ¿En un mensaje de texto?



“Vamos, ¿puedes calmarte con esto? Sólo bromeaba.”



Se sentó en el borde de su escritorio, ignorando los archivos que cayeron al suelo.



“Jajajajaja que divertido.”



De alguna manera, él no pensó que esos fueran genuinos jajajaja. Mientras aún estaba pensando en qué decirle, su teléfono volvió a sonar.



“Mira, Andrés, estoy demasiado ocupada para lidiar con esto. No creo que esta sea una buena idea.”



Andrés apenas se recuperó de maldecir en voz alta y, afortunadamente, recordó que había niños pequeños y sus padres justo afuera de la puerta.



_     ¿Dr. Nixon? –El golpe en su puerta fue más fuerte. Mierda, estaba corriendo incluso más tarde de lo habitual.




_     ¡En Camino!




“Vamos, Emily. ¿Qué demonios?”



Golpeó su teléfono sobre su escritorio y abrió la puerta de su oficina lo suficientemente fuerte como para que golpeara contra la pared. ¿Por qué cojones las mujeres tenían que hacer cosas así?



_     ¿Todo bien allí, Dr. Nixon? –preguntó la enfermera




_     Bien. ¿Quién es el siguiente?




Repasó con furia a sus próximos cuatro pacientes. Se obligó a sonreírle a los niños, pero fue particularmente brusco con una de las mamás, y sabía que se enteraría de eso más tarde.



Walter llegó a su oficina al final del día cuando se estaba preparando para irse.



_     ¿Por qué sigues con esa ropa? –Walter regateó una pelota de baloncesto imaginaria en el suelo de su oficina. – ¡Baloncesto esta noche!




Volvió al texto que le había enviado a Emily ese día y se encogió.



_     Tengo que pagar la fianza, lo siento. –Su plan general era ir a casa y beber toda la cerveza en su refrigerador.




_     ¿Por qué, tienes que llamar a tu chica? –Walter preguntó. – ¿De verdad vas a abandonarnos por ella? Aunque, tengo que decir, ella es realmente...




No quería escuchar el final de esa oración.



_     Ella no es mi chica. –Tiró su bolso sobre su hombro y salió por la puerta. Walter, por supuesto, lo siguió. Todavía hablando.




_     Sí, sí, por supuesto que dirás eso. Sé cómo eres. Pero cualquiera que los vea juntos sabe la verdad.




_     Ella es… no es ni chica ¿de acuerdo? –Andrés subió al elevador, sin mirar a Walter, pero podía sentir su escrutinio.




_     Okey. ¿Qué sucedió? –Walter presionó el botón del vestíbulo, sin dejar de mirarlo. De todas las personas, no quería hablar con Walter sobre esto. Lo convertiría en una gran cosa, y no era una gran cosa. Solo habían sido dos jodidos fines de semana, se había acabado, y no quería lidiar con eso ni pensar más en eso.




_     Nada. –Caminaron todo el camino en silencio. Walter lo siguió al otro lado de la calle hasta el estacionamiento y subió al ascensor con él allí.




_     ¿Me vas a decir ahora? –Walter se bajó del elevador con él y caminó con él hacia su auto.




_     ¿No tienes un lugar donde estar? ¿Por qué me estás siguiendo? Ve a jugar al baloncesto.




Walter hizo un gesto hacia la izquierda y Andrés vio su reluciente BMW amarillo. 



_     Estacioné dos autos lejos de ti esta mañana, imbécil. Yo no te entiendo. –Se apoyó en el coche mucho más abollado de Andrés y lo estudió. –Aunque, esa es una buena idea. Te das cuenta de que tengo una llave de tu casa, ¿verdad? Si no me dices qué te puso de este humor, sabes que te seguiré hasta tu casa hasta que lo hagas. Y sé que se trata de Emily, así que no intentes engañarme.




Andrés suspiró. Por mucho que lo había luchado, sabía que era inevitable.



_     Bien, sígueme a casa, pero será mejor que te detengas para traernos comida en el camino. Y estás pagando.




Veinte minutos después, Walter entró en su apartamento con dos bolsas In-N-Out. Andrés los abrió, mordió un Double-Double y lo tragó con su segunda cerveza. Luego pasó a los mensajes de texto de Emily y le arrojó su teléfono a Walter.



_     Será mejor que leas lo que pasó hoy, así no tengo que decírtelo. Desplácese hacia abajo.




Andrés observó el rostro de Walter mientras leía. En segundos pasó de la perplejidad a la diversión, a la indignación y finalmente a la exasperación. Dejó el teléfono en el centro de la mesa, abrió una cerveza, tomó un largo sorbo y se recostó contra los cojines del sofá. Finalmente, miró a Andrés.



_     ¿'No en este momento'? ¿De verdad?




Andrés golpeó su botella de cerveza vacía sobre la mesa.



_     ¡Que era una broma!




Walter desenvolvió una hamburguesa para él.



_     ¿Oh sí? ¿Pensaste que ella pensaría que eso era gracioso? ¿Pensaste que alguna mujer pensaría que eso era gracioso?




Andrés se levantó y fue a la cocina por otra cerveza.



_     ¡No estaba pensando! ¡No estaba preparado para esa pregunta! ¿Por qué me envió ese mensaje? ¿En la mitad del día? ¿Un miércoles?




Walter exprimió tres paquetes de ketchup en el envoltorio de su hamburguesa y tomó un puñado de papas fritas. Ugh, él siempre tomaba todo el ketchup. Andrés debería haber conseguido sus propias malditas hamburguesas y haberse emborrachado en paz solo en casa.



_     Entonces, ¿qué, un jueves hubiera sido mejor?




Quería tirar su botella de cerveza a la cabeza de Walter. En cambio, bebió de ella y volvió a sentarse en su rincón del sofá.



_     ¿Qué? –Walter preguntó. –Solo estoy haciendo una broma.




Bien, eso fue todo. No tenía que tomar esta mierda en su propia casa.



_     ¡Vete a la mierda! Vete a casa.




Walter tuvo la osadía de reírse de él.



_     No, lo digo en serio, vete a la mierda.




Walter dejó de reírse de él, pero se acomodó con su hamburguesa y cerveza más cómodamente en el sofá.



_     Así que vas a llamarla, ¿verdad?




Andrés golpeó su botella de cerveza sobre la mesa. La cerveza burbujeó y se desbordó por todas partes.



_     ¿No, porque yo debería? Puedo encontrar otra chica. Yo antes lo he hecho; Lo haré de nuevo.




Walter no dijo nada mientras Andrés regresaba a la cocina por otra cerveza. Andrés se recostó en el sofá y tomó un trago.



_     Iba a tener que terminar en algún momento de todos modos. Es mejor que termine ahora antes de que ella realmente me odie.




Levantó la vista y vio a Walter mirándolo.



_     ¿Qué quieres decir?




Andrés se encogió de hombros ante la pregunta y alcanzó la comida. Cuando levantó la vista, Walter todavía lo miraba fijamente.



_     ¿Qué? ¿Qué sucede contigo? –preguntó.




Walter negó con la cabeza.



_     Ninguna duda. Termina tu hamburguesa.








Capítulo 19

Emily pasó el resto de la tarde primero furiosa con Andrés, luego consigo misma. ¿Por qué había decidido enviarle un mensaje de texto a mitad del día un miércoles, por el amor de Dios? ¿Tenía que hacerlo bien cuando estaba a punto de participar en tres reuniones seguidas en las que tenía que concentrarse, ser diplomática y prestar atención? ¿No debería haber esperado para hablar de esto en persona?



Después de la última de sus reuniones, no solo tuvo que llevar a su jefe a casa, sino que él la obligó a sentarse en el camino de entrada con él y hablar sobre su plan de transporte durante quince minutos.



Sintió que iba a salirse de su piel. Estaba enojada porque se había involucrado tanto en una relación que había durado trece días, enojada por haber hecho todo eso por algo que ni siquiera era una relación en primer lugar, enojada con Andrés por ser tan idiota. , enojada con Andrés por ser un gran tipo durante el noventa y ocho por ciento de esos trece días, enojada consigo misma por estar a punto de llorar durante seis horas seguidas cuando se enorgullecía de no llorar nunca, enojada con su jefe por seguir hablando de malditas bicicletas cuando ella solo quería ir a casa.



Finalmente, la esposa del alcalde lo llamó desde el interior de la casa y le dijo que, a menos que entrara en dos minutos, iba a cenar sin él.



Todo lo que Emily quería hacer era irse a casa y revolcarse, pero incluso eso la enojaba, ¿cómo se atrevía a revolcarse después de tan poco tiempo? ¡Ella apenas lo conocía! ¿Por qué no podía ser como una de esas mujeres que pueden acostarse con un chico durante unas semanas, no volver a verlo nunca más, sin mayor problema? Ella envidiaba a esas mujeres.



Se puso sus pantalones de yoga más cómodos cuando llegó a casa y le envió un mensaje de texto a Esther.



“Lo de Andrés se acabó, no quiero hablar de eso.”



Su teléfono vibró un segundo después.



“¿Estas bien?”



Dejó caer su sostén favorito en el suelo de su habitación y negó con la cabeza.



“No quiero hablar de ello.”



Esther llamó a su puerta treinta minutos después con dos botellas de vino asomando de su bolso y una gran pizza de pepperoni en sus manos.



_     No tenemos que hablar. –dijo. –Pero tengo hambre, y pensé que tú también podrías tener hambre. Y hay un maratón de Vestido de Novia en este momento, así que...




Emily se quitó la pizza de las manos y se volvió hacia el sofá.



_     Voy a buscar las copas de vino.




***



Emily se sentó en su oficina el martes siguiente con la puerta cerrada. La había cerrado para una conferencia telefónica, pero la llamada había terminado hacía mucho tiempo. Necesitaba un tiempo en el que nadie pasara y asomara la cabeza, un tiempo en el que no tuviera que sonreír y actuar profesional e interesada. Es hora de no pensar cuidadosamente en cómo habría sido su fin de semana largo si no hubiera enviado esos mensajes de texto. Apoyó la cabeza en el escritorio y cerró los ojos.



Deseaba poder dedicarse al trabajo, pero todo el día había sido muy lento debido al Día de los Caídos el día anterior. A pesar de que estaba haciendo listas furiosamente de con quién hablar a continuación e investigando más para su programa, se sentía más como un trabajo ocupado que cualquier otra cosa. Normalmente, disfrutaba de semanas tranquilas en el trabajo donde podía agachar la cabeza y limpiar las cosas de su plato. Pero esta semana necesitaba todo el caos que no estaba recibiendo.



Su teléfono vibró, pero ella lo ignoró. Probablemente era Toby, preguntando si estaba libre, o Esther, vigilándola, o su prima, que necesitaba un favor, y ella simplemente no podía tratar con nadie en este momento.



Pero, aun así, empujó su teléfono bajo la curva de sus brazos y abrió un ojo para ver quién era. Por si acaso.



Toby.  


La ola de decepción golpeó de nuevo. No era como si esperara que Andrés le enviara un mensaje de texto. No había tenido noticias suyas durante una semana, y ella tampoco se había puesto en contacto con él. Entonces, ¿por qué todavía tenía esperanzas?



Salió de su oficina sin responder al mensaje de texto de Toby y subió dos tramos de escaleras para ir al baño. Menos posibilidades de que viera gente con la que tendría que hablar en otro piso. Se echó agua fría en la cara, reparó su maquillaje e instaló una sonrisa en su boca antes de volver a bajar y llamar a la puerta de Toby.



_     ¿Me necesitabas? –Se apoyó contra el marco de la puerta y esperó que esto fuera breve.




Toby levantó la vista de su computadora.



_     Sí, pero esto no se trata de trabajo. Seguirás viniendo a mi fiesta de cumpleaños este fin de semana, ¿verdad?




Mierda, se había olvidado por completo del cumpleaños de Toby. Además de todo lo demás, era una amiga terrible.



_     ¡Por supuesto! ¡No me lo perdería!




Toby entrecerró los ojos y le hizo señas para que pasara a su oficina.



_     Se te olvidó, ¿no?




Ella se dio por vencida y se dejó caer en un asiento frente a su escritorio.



_     Está bien, sí, pero estoy segura de que está en mi calendario. No es como si no fuera a ir. ¿Cuál es el plan, de nuevo? –Sabía que había hablado con Toby sobre esto en algún momento, pero todo estaba mezclado con la fiesta de compromiso de su prima y la gran inauguración la próxima semana de ese nuevo bar en Telegraph al que el alcalde había decidido asistir.




_     Ahora sé que algo anda mal contigo. Nos reuniremos en el Royal Arms en la Misión para tomar unas copas.




Ella hizo una mueca. 



_     Odio ese lugar.




_     Sí, lo sé, eso es lo que dijiste la última vez que hablamos de eso. Pero mi amigo Brian es copropietario y nos está dando un gran descuento.




_     Odio a tu amigo Brian. –dijo sin ningún tipo de calor. También había dicho eso la última vez; todo estaba volviendo a ella.




_     Lo sé. William estará allí. Siempre ha sentido algo por ti. Tal vez pueda sacarte de este apuro.




Pensó en negar que estaba deprimida, pero ¿cuál era el punto?



_     Me recuperaré en algún momento. Simplemente estoy estresada por todo con mi programa, eso es todo. –Se puso de pie para volver a su oficina y se detuvo en la puerta. – ¿Quién más ira? ¿Puedo llevar a Esther?




_     La gente que te gusta, lo juro. Invité a todo el equipo de la campaña. Pero sí, trae a Esther si quieres.




***



Andrés hizo dos carreras largas en la playa durante el fin de semana del Día de los Caídos. Se recordó repetidamente a sí mismo que si hubiera estado en Berkeley con Emily, no habría podido hacer eso. Caminó de regreso a casa por la playa, miró a todas las mujeres en bikini e intentó, sin éxito, coquetear con una de ellas.



Fue a una fiesta de cumpleaños, una a la que felizmente se habría ido para estar en Berkeley. Se fue antes de que la rubia con el vestido sin tirantes que le recordaba a Anna pudiera volver a poner su mano en su trasero. El domingo por la tarde, estuvo a punto de enviarle un mensaje de texto a Catalina, una chica con la que se había estado acostando durante un tiempo en el otoño, pero en su lugar se pasó toda la tarde mirando golf en el sofá. Se sintió aliviado de reemplazar a alguien y estar de guardia el lunes.



Walter irrumpió en la oficina de Andrés el miércoles por la tarde.



_     Hola, mi viaje a Hawái fue genial, gracias por preguntar.




Andrés levantó la vista de su pila de archivos.



_     ¿Estuviste en Hawái?




Walter puso los ojos en blanco y se dejó caer en una silla.



_     Eres un imbécil. ¿La boda de mi primo? ¿Yo era un padrino de boda? Me fui el viernes por la mañana, ¿por eso tuviste que cubrirme el viernes?




Se encogió de hombros.



_     Cierto, lamento que tu agenda de viaje no esté en mi mente en todo momento del día. Tienes mis disculpas. –Volvió a descifrar su propia letra en sus archivos.




_     Wow, alguien todavía está de un humor de mierda, ¿eh? –Walter se acomodó en la silla. Maldita sea, debería haber sonreído y haberle preguntado sobre su viaje y se habría ido después de unos minutos. Ahora iba a tener que lidiar con esta mierda.




_     Solo ocupado, eso es todo.




Walter miró la pila de archivos en su escritorio y levantó las cejas. Andrés solo hacía este trabajo cuando se veía obligado a hacerlo o cuando no tenía nada más que hacer para mantenerlo ocupado, y Walter lo sabía.



_     Entonces, ¿supongo por la expresión de tu rostro que no fuiste a Berkeley el fin de semana pasado? ¿Intentaste siquiera arreglarlo?




Andrés mantuvo sus ojos en su computadora e intentó mantener su nivel de voz.



_     Déjame en paz, Walter.




Por supuesto que había pensado en intentar arreglarlo. ¿pero cuál era el punto?



Walter se levantó, gracias a Dios.



_     Bien, sigue meditando. Pero será mejor que te hayas calmado para cuando vayamos a San Francisco este fin de semana.




La cabeza de Andrés se disparó. ¿De qué demonios estaba hablando? ¿Por qué diablos iba a ir a San Francisco?



Walter se rio. Y, no con él, estaba bastante seguro.



_     ¿La Conferencia de la Asociación Estadounidense de Medicina Hospitalaria de Pediatría? ¿Lo planeamos hace como dos meses? ¿Somos los dos únicos pediatras de este hospital que pueden ir? ¿Nos vamos mañana?




Andrés apoyó la cabeza en su escritorio, la levantó y la golpeó hacia abajo. Afortunadamente, los archivos en su escritorio lo protegieron.



_     Ahora lo recuerdas, ya veo. –Walter caminó hacia la puerta. –Diviértete empacando.




Andrés dejó escapar un suspiro cuando finalmente estuvo solo de nuevo en su oficina. Genial, justo el lugar al que no quería ir. Saltó cuando Walter asomó la cabeza por la puerta.



_     Deberías llamarla y decirle que estarás en la ciudad.




Andrés se levantó y cerró la puerta en la cara de Walter.



***



Esther estaba interesada en la fiesta de Toby, especialmente porque su relación intermitente con Cristofer había terminado, esta vez (dijo) para siempre. Gracias a Dios; A Emily nunca le había gustado ese tipo. Esther se ofreció como voluntaria para ser la conductora designada para la noche con la condición de que Emily usara lo que ordenara.



Esto significó que Emily se sentó en el auto de Esther el sábado por la noche con una chaqueta de cuero y un vestido negro sin tirantes, con demasiado maquillaje en los ojos y tacones al menos una pulgada demasiado altos. A veces, ceder las riendas a Esther no era la mejor idea.



_     ¿Estás segura de este atuendo? –le preguntó a Esther de nuevo, aunque era demasiado tarde para cambiar. –Tengo demasiado escote con este vestido, y este maquillaje no soy yo. Además, esto es San Francisco. Todos los tipos allí estarán en jeans y sudaderas con capucha.




_     El hecho de que sus estándares sean bajos no significa que debamos bajar los nuestros. –Esther retrocedió hasta el lugar de estacionamiento en una calle lateral que habían encontrado después de diez minutos de dar vueltas. – ¿Y por qué te preocupas por tu escote? ¿Qué pasó con eso de Si los tienes, haz alarde de ellos?




Emily revisó su reflejo en el espejo del auto por última vez.



_     Va a haber un montón de idiotas aquí esta noche, eso es lo que pasa. Todos esos hermanos tecnológicos que el amigo de Toby, Brian, conoce. Y el resto de la gente habrá gente con la que he trabajado. No quiero que piensen...




Esther saltó del auto y cerró la puerta. Emily conocía una pista para dejar de hablar cuando la escuchaba.



Sonrió cuando miró a Esther, que vestía un minivestido rosa fuerte y botas negras altas. Con suerte, al menos Esther tendría algo de acción esta noche. Necesitaba encontrar a alguien bueno para ella después de ese imbécil de Cristofer.



_     Está bien, está bien. –dijo Emily. –Hagámoslo.




***



_     No puedo manejar esto por un minuto más. –le susurró Andrés a Walter.




Era la cena de premiación en la conferencia. El salón de baile del Palace Hotel estaba repleto de médicos que se felicitaban a sí mismos. Andrés quería apuñalarse en la cabeza con un tenedor.



_     En eso. –dijo Walter. –Voy al baño en dos minutos. Tres minutos después, subes al bar por otra copa. Nos encontraremos afuera en la parada de taxis y nos largaremos de aquí.




En diez minutos, los dos estaban en un taxi, riéndose de lo bien que habían ejecutado su plan. Era el primer momento de diversión de Andrés en dos días. La conferencia había sido educativa, claro, y había podido pasar más tiempo con el Dr. Philip, su mentor de la escuela de medicina, pero habían sido dos días completos de trabajo en red, escuchando, sonriendo y tomando notas, incluso en el bar del hotel. Por la noche. Y todo el tiempo siguió tratando de no recordar que Emily estaba a solo un puente de distancia. Gracias a Dios, Walter también estaba allí. De lo contrario, habría muerto de aburrimiento o frustración.



_     ¿A dónde vamos? –No había prestado atención cuando Walter gritó una dirección al taxista.




_     Le acabo de decir 24 y Valencia. Pensé que podríamos encontrar un buen lugar para recorrer allí, y nadie de la conferencia va a llegar tan lejos de aquí. –Pensó por un minuto. –Y si lo hacen, queremos saber quiénes son para poder encontrarlos en la conferencia del próximo año.




Entraron en el primer bar que encontraron y pronto estaban bebiendo bourbon y viendo baloncesto con todos los demás sentados en el bar. A la mitad del primer bourbon se quitaron la chaqueta y se aflojaron las corbatas. Para cuando terminaron sus bebidas, se hicieron amigos de los tipos barbudos a ambos lados de ellos y de su cantinero tatuado, tanto que ordenaron una pizza grande para que la llevaran al bar, con la bendición del cantinero.



Después de su tercer trago, Andrés se levantó para buscar el baño. Sus nuevos amigos le indicaron la parte trasera del bar, por lo que se abrió paso entre una multitud de personas para llegar allí. En su camino de regreso a su taburete oyó la risa. Volvió la cabeza y la vio.







Capítulo 20

Estaba en la esquina, y un tipo negro con anteojos la rodeaba con el brazo. Sin pensarlo, caminó hacia ellos y se detuvo justo fuera de su círculo.



_     Emily.




Ella se giró, y cuando sus ojos se encontraron con los de él, su sonrisa lo dejó boquiabierto de nuevo. Fue vacilante al principio, y luego creció en fuerza, como una luz con un interruptor de atenuación que se enciende. Él le devolvió la sonrisa, tratando de pensar en qué decir, pero entre el bourbon y el hambre y su sonrisa, su mente estaba en blanco.



_     Andrés. Qué... ¿Qué estás haciendo aquí?




No sonaba molesta de verlo, y todavía le sonreía. Esas eran buenas señales. Pero el brazo de ese tipo todavía estaba alrededor de ella.



De repente, en lugar de estar al otro lado del círculo de personas de ella, estaba justo en frente de ella.



_     ¿Qué estoy haciendo en este bar, o en San Francisco? –preguntó. Quería alcanzarla, pero se detuvo.




_     Cualquieras. –Ella levantó las cejas y su sonrisa se atenuó un poco. –Ambas en realidad.




Él le tocó la mano, pero no la tomó. ¿Había olvidado lo bien que se sentía estar cerca de ella, o se había obligado a bloquear eso?



_     Conferencia. Walter y yo estamos aquí. –Inclinó la cabeza en dirección a la barra. –Tuvimos que abandonar la cena de premiación esta noche, y de alguna manera terminamos aquí. –Se acercó más a ella, de modo que sus cuerpos casi se tocaban. Podía sentir el calor de su cuerpo a través del vestido ajustado que llevaba puesto. Ella no se alejó. – ¿Y tú?




Apartó la mirada de él y miró al grupo de personas que los rodeaba. La mayoría de las personas que habían estado en el círculo a su alrededor se habían desvanecido. Excepto por el tipo de gafas y la mujer de rosa; ambos lo miraban fijamente.



Se paró cerca de ella, con la esperanza de que el tipo con gafas entendiera la indirecta. no lo hizo Espera, ¿Estaba Emily con este chico?



_     Es la fiesta de cumpleaños de Toby y... –La mujer de rosa le dio un codazo, nada sutil, y ella volvió a reír. –Lo siento lo siento. Andrés, este es Toby, el cumpleañero, y esta es mi amiga Esther. Esther, Toby: Andrés.




Por supuesto que era el jodido Toby. Esther se pasó la bebida a la otra mano para que pudieran darse la mano.



_     Esther, encantada de conocerte. He escuchado mucho de ti. –Se volvió. –Tú también, Toby.




Al menos Toby había tenido que apartar el brazo del hombro de Emily para estrechar la mano de Andrés.



Esther le sonrió, sus cejas bailando.



_     Igualmente, Andrés. Ahora, si me disculpan, tengo que refrescar esta bebida. Y creo que el cumpleañero necesita otro, ¿tú no, Toby? –Desapareció en dirección a la barra con su bebida casi llena y con un agarre de hierro en el brazo de Toby. Andrés estaba bastante seguro de que le iba gustar Esther.




_     Hola. –dijo, una vez que estuvieron solos. Tocó su brazo desnudo y esta vez no la soltó. – ¿Puedo, um, podemos hablar por un minuto? –Ahora que la había visto, no podía simplemente caminar de regreso a su taburete.




Miró en la dirección por la que Toby y Esther habían desaparecido y luego volvió a mirarlo. Mierda, ¿iba a decirle que se fuera?



_     Claro. –dijo finalmente. Él agarró su mano y tiró de ella más profundamente en la esquina.




_     Mira, lo siento por lo que dije. En los textos, quiero decir. No estaba pensando. —dijo, una vez que el ruido a su alrededor se calmó un poco. Quería acercarse un paso más, pero no quería que ella retrocediera.




Ella apretó su mano.



_     No, Andrés, lo siento. No debí haber comenzado todo eso. no fue... yo no quería…




Él bajó la mirada hacia ella. Ese vestido sin tirantes que llevaba puesto... quería bajar el escote y besarla en ese hueco entre sus senos.



_     No lo estaba. –espetó. –Quiero decir, no lo estoy. Quiero decir... – Ella lo miró con una pregunta en los ojos, y él se dio cuenta de lo incoherente que estaba siendo. –Lo que me preguntaste en ese texto. No me acuesto con nadie más.




Cuando ella lo miró a los ojos y sonrió, él se acercó a ella. Ella no se alejó.



_     Te ves muy bien esta noche. –dijo. Ella soltó su mano, y su corazón cayó por un segundo. Cuando sintió que sus dedos acariciaban su cintura y tiraban de él contra ella, suspiró aliviado.




_     Me alegro de que estés aquí. –dijo.




Su mano se movió desde su brazo hasta su cintura. Se inclinó para besarla justo cuando ella se acercó a él.



El beso era familiar y una sorpresa al mismo tiempo. Era como volver a casa para besarla, como deslizarse desnudo en una cama recién hecha con sábanas recién salidas de la secadora, cálida y sexy y todo lo que él deseaba. Él tomó su rostro entre las manos y la besó con más fuerza.



Ella mordió su labio y él saltó.



_     ¿Me estabas recuperando por algo allí? –Él lamió su labio.




Ella rio contra su boca, y él rio con ella. ¿Cómo había siquiera pensado en renunciar a ella?



_     Solo comprobando para asegurarme de que eres realmente tú. Que realmente estás aquí.




Sintió una mano en su espalda y se estremeció. Giró la cabeza y protegió a Emily con su cuerpo. Si esto fuera ese, Toby...



Se relajó cuando vio a Walter detrás de él.



_     Cuando termines aquí, hay pizza en el bar, y... ¡Emily! –La voz de Walter perdió la rigidez y retrocedió. –Lo siento. No me di cuenta de que eras tú. No te preocupes por mí. Me alegro de verte, Emily.




_     ¡Walter! –Ella salió de detrás de Andrés para abrazarlo. –Es bueno verte también. Es la fiesta de cumpleaños de mi amigo Toby. Permítanme presentarles a algunas personas.




Emily los llevó a ambos al grupo que rodeaba a Toby y Esther e hizo presentaciones por todos lados. Toby no parecía muy emocionado de verlo, pero al menos no lo echó del bar, ni siquiera cuando Emily se fue al baño.



Emily no se sorprendió en absoluto al encontrar a Esther esperándola junto a la puerta del baño.



_     Así que ese es Andrés, ¿eh? –Dijo Esther con una amplia sonrisa.




Emily le devolvió la sonrisa. Maldición, si se hubiera sentido bien alardear de él en el bar. Y aunque se veía bien cada vez que lo había visto, se veía especialmente bien esta noche, con una camisa blanca con botones y la corbata aflojada de esa manera que la hizo querer quitársela por completo y tirarla al suelo de su dormitorio. O el suelo de cualquier dormitorio.



_     Ese es Andrés.




Esther la agarró del brazo mientras intentaba caminar hacia Andrés y la arrastró hacia la barra.



_     ¿Está todo bien? Entre ustedes dos, quiero decir.




Emily sonrió y se encogió de hombros.



_     Creo que sí.




Esther levantó una ceja. Maldita sea, odiaba que Esther pudiera hacer eso. Había pasado horas frente al espejo del baño cuando era adolescente tratando de descubrir cómo hacerlo, sin suerte.



El mayor problema era que cada vez que Esther se lo hacía, funcionaba.



_     La semana pasada... Tuvimos una pelea. Yo empecé, bueno, ambos dijimos estupideces, pero yo empecé. Sin embargo, definitivamente lo empeoró. De todos modos, nos reconciliamos. Y no, no se acuesta con nadie más.




Esther sonrió y tomó un sorbo de su gin-tonic débil.



_     Excelente. Así que... ¿Volverán a estar juntos, entonces?




Emily se rio.



_     No sé si 'juntos' es la palabra correcta. ¿Qué tal si vuelvo a tratar de no pensar demasiado en las cosas? Sólo soy... feliz de que esté aquí ahora mismo, Es. Y que parece feliz de estar aquí. Conmigo. Voy a disfrutar ser feliz por ahora, ¿de acuerdo?




Esther le pasó una bebida y entrechocó sus copas.



_     Estoy cien por ciento a favor de que seas feliz.




Caminó de regreso hacia Andrés para encontrarlo enfrascado en una conversación con Brian. Se volvió para preguntarle a Toby si necesitaba otro trago, pero antes de que pudiera alejarse, el brazo de Andrés se deslizó alrededor de su cintura y la aseguró a su lado. Resultó que ni siquiera le importaba tanto el imbécil de Brian cuando tenía el brazo de Andrés alrededor de ella y su cálido cuerpo contra el de ella.



Después de unos minutos, vio a Esther susurrarle algo al oído a Toby. Es extraño ver a Toby y Esther siendo amigables; apenas se habían tolerado el uno al otro antes.



_     Oye, Brian, ¿qué era ese bourbon que querías que probara? –preguntó Toby unos segundos después.




_     Oh, está detrás de la barra. Déjame ir contigo para mostrarte. Lo traje de mi viaje a Kentucky. Sólo se producen cien cajas al año. Tienes suerte de que yo... –Mientras se alejaban, Toby se volvió hacia ella y le guiñó un ojo.




Se volvió hacia Andrés para burlarse de Brian, pero su mente estaba en otra parte.



_     Por mucho que me gusten tus amigos. –dijo, sus dedos acariciando su cintura. –no te he visto en dos semanas, y te he extrañado. ¿Crees que podemos despegar pronto?




Probablemente debería jugar con calma, ¿verdad? No mostrar lo mucho que ansiaba estar a solas con él, lo encantada que estaba de que él le hubiera dicho que la echaba de menos; No admitir cuánto lo había extrañado, también, y que deseaba desesperadamente estar desnuda en una cama, o fuera de la cama, con él. No salte cuando dijo qué tan alto. Sí, ella absolutamente debería jugar con calma.



_     Dame treinta segundos para buscar mi chaqueta y decirle a Esther que me voy.




_     Me gusta esa chaqueta. –dijo Andrés mientras estaban afuera, después de solicitar un viaje presionando un botón en su teléfono.




Se subió la cremallera contra la gélida noche de verano de San Francisco.



_     Gracias, Esther me hizo usarla esta noche. –Por la forma en que la miraba, le debía a Esther una botella de vino por obligarla a ponerse este atuendo. Recordó las botellas que Esther había traído a su casa después de haber enviado esos desafortunados mensajes de texto. Vale, tal vez le debía a Esther unas cuantas botellas de vino.




_     Me gustaría aún más si estuvieras desnuda debajo de él. –Jugó con la cremallera, subiéndola y bajándola mientras sus ojos seguían sus dedos. Ella se estremeció.




_     ¿Cuánto te gustaría? –Miró sus dedos moviéndose a lo largo de su pecho. Quería que se detuviera y se demorara, pero él siguió con ese movimiento lento. ¿Había pensado que hacía frío esta noche? Si se quedaba allí con él por más tiempo, se calentaría tanto que entraría en combustión.




_     Mmmm. –Él le tomó la mano y le hizo sentir lo mucho que esto también lo estaba afectando a él. –Esto es mucho, creo. ¿Qué piensas sobre eso?




Ella movió sus dedos arriba y abajo sobre él como él lo estaba haciendo con ella. Ella estaba complacida de escuchar su respiración.



_     Creo que será mejor que lleguemos a su hotel lo antes posible.




Todo lo que Andrés quería era besarse con Emily en el asiento trasero como adolescentes. Desafortunadamente, tenían el conductor más hablador de todos, y Andrés se vio envuelto en una conversación con él a pesar de sí mismo. Al final del viaje, su nuevo amigo Manuel les había dado la dirección de su puesto de tacos favorito y sus teorías sobre la gentrificación.



Emily se rio cuando subieron al ascensor.



_     ¿Qué? –Fingió fruncir el ceño y la empujó contra la parte trasera del ascensor. Ella no se resistió y siguió riéndose.




_     Dices que soy la política y, sin embargo, esta noche te uniste a nuestro conductor y tuviste una larga conversación con Brian, de todas las personas. Creo que todo el asunto de tu cara amarga el fin de semana de la boda fue todo un pretexto.




La agarró del brazo y la atrapó contra la pared.



_     Sigue hablando así, y no puedo prometer lo que sucederá. Nos pasan cosas interesantes en los ascensores, ¿sabes?




Le lamió el cuello, lo mordió y volvió a lamer. ¿Realmente había planeado no volver a ver a esta chica nunca más?



_     Me están empezando a gustar bastante los ascensores. –dijo mientras se abrían las puertas de su piso.




Buscó a tientas en su bolsillo la llave de la puerta y se dio cuenta de dos cosas. Uno: quería levantarla y tirarla de nuevo en su cama. Dos: realmente tenía ganas de orinar. Mierda. Será mejor que lo haga rápido.



La empujó dentro de la habitación.



_     No te muevas. Dame un segundo. Vuelvo enseguida. –Voló al baño y esperó que la expresión de su rostro no fuera irritación o, oh Dios, un cambio de corazón. ¿Quizás había recordado que estaba enfadada con él? Ese pensamiento hizo que se subiera los pantalones rápidamente, en caso de que tuviera que convencerla de que se quedara.




Cuando abrió la puerta, ella no estaba de pie en la entrada donde la había dejado. Ella no se había ido, ¿verdad? Miró alrededor de la habitación y... santa mierda



Estaba apoyada contra las almohadas de la cama, con esa chaqueta de cuero, esos tacones. . . y nada más. Se desabrochó el cinturón.



_     ¿Pensé que te dije que no te movieras? –le preguntó mientras se acercaba a la cama.




Ella asintió, sus dedos cerrando y bajando la cremallera de la chaqueta como lo había hecho antes.



_     Es cierto. Tú me dijiste eso. Pero también me dijiste que querías verme con esta chaqueta y nada más. ¿Quieres que me vuelva a poner la ropa?




Dejó caer los pantalones al suelo y se los quitó, quitándose los zapatos en el proceso.



_     Sobre mi cadáver. –Se arrastró hasta la cama y se sentó a horcajadas sobre ella. Él agarró sus manos y las apartó de la cremallera. Ella lo vio jugar con él por un rato, mientras sus manos recorrían su cuerpo arriba y abajo. Luego, sin previo aviso, le quitó la corbata y la arrojó al suelo.




_     He estado queriendo hacer eso toda la noche.




Abrió la cremallera de la chaqueta por completo, se dio la vuelta y la puso encima de él. Ella suspiró y se apoyó contra su pecho. Amaba la forma en que ella siempre se relajaba en sus brazos cada vez que la tocaba. Incluso en el bar, cuando no se habían visto en dos semanas y él sabía que ella estaba enojada con él, tan pronto como la atrajo hacia él, su cuerpo se amoldó al suyo.



_     Extrañé esto. –dijo ella.




Les dio la vuelta a ambos para volver a estar encima de ella y la besó en ese hueco entre sus pechos que tanto amaba.



_     ¿Te perdiste esto? O te perdiste... ¿a mí?




Abrió los ojos y sostuvo su mirada por un largo momento.



_     Ambos.




Él sonrió.



_     Eso es lo que quería que me dijeras.




_     Tienes demasiada ropa puesta. –Emily le desabrochó la camisa por completo. Se quitó la camiseta y la camiseta y las arrojó al otro lado de la habitación.




_     Tenía demasiada prisa para quitármelos todos. –dijo.




Ella lo empujó sobre su espalda y disfrutó la sensación de la cálida y firme piel de su pecho bajo sus dedos. No era como si hubiera olvidado cuánto le gustaba tener sexo con él, eso era imposible de olvidar. Pero de alguna manera, había olvidado lo libre que se sentía con él. Cómo podía relajarse lo suficiente como para acostarse desnuda en su cama con solo una chaqueta de cuero y tacones altos y esperarlo. Nunca había tenido tanta confianza con nadie más.



_     ¿Andrés? –Hizo una pausa cuando su mano se aventuró más abajo en su cuerpo. –Tienes condones, ¿no?




Sonrió sin abrir los ojos.



_     La misma caja que compré la última vez que estuve contigo en una habitación de hotel en San Francisco. No los saqué de mi bolso. –Abrió los ojos. – ¿Por qué, hay algo más que te has estado perdiendo?




Ella le acarició las caderas y él volvió a cerrar los ojos.



_     Mmmmhmmmm. –dijo ella.




_     ¿Vas a decirme qué es eso, o voy a tener que adivinar?




_     Hmmm, creo que deberías adivinar. Pero sé rápido al respecto. me he estado perdiendo... tanto Todo se siente así... – Frotó su pecho de nuevo, arriba y abajo, y se detuvo justo en la base de su estómago. –Muy sensible. Siento que voy a explotar por necesitar... eso.




Cuando abrió los ojos, la necesidad en su rostro casi la empujó contra la cama. Saltó de la cama y se zambulló por su equipaje, subiendo unos segundos después con una mirada triunfante en su rostro y una caja de condones.



_     Oh, tengo una conjetura. –Dejó caer la caja en la mesita de noche y abrió un paquete de condones mientras se paraba al lado de la cama y la miraba. –Voy a adivinar una y otra vez. Toda la noche y la mayor parte del día mañana. Tenemos que recuperar el tiempo perdido.




***



A la mañana siguiente, Emily se recostó contra las lujosas almohadas de la cama del hotel y lo vio verter café de la jarra del servicio de habitaciones en su taza. Agregó un azúcar y se lo entregó antes de servirse el suyo.



Ella sonrió hacia su taza. Ella no pudo evitarlo. Recordó cómo tomaba su café. Ahuecó las manos alrededor de la taza y dejó que el calor se extendiera por su cuerpo.



Se metió en la cama junto a ella y levantó la canasta de pasteles para unirse a ellos.



_     Una de las mejores cosas de los hoteles. –dijo. –es que puedes tener migas en la cama sin preocuparte por eso. Sé que no es una dona, pero ¿quieres la garra de oso?




Él se volvió hacia ella a la mitad de su danés de frambuesa.



_     Oye, ¿qué está pasando con tu programa para adolescentes? ¿Lo de las artes?




Hizo una pausa a mitad de servirse más café para sonreírle. Wow, se sintió bien que le importara lo suficiente como para preguntar sobre eso.



_     Soy cautelosamente optimista. El objetivo es que esté en el calendario del ayuntamiento para mediados de julio. Mantén tus dedos cruzados.




Él arrancó la parte superior del panecillo de arándanos y le ofreció la mitad.



_     Genial, lo haré. –Levantó dos dedos cruzados y le sirvió más café.




_     Vi a Caty y Genrry el otro día, por cierto. Me contó lo mucho que les estás ayudando. Gracias por eso. –Se inclinó para besarla. Sus labios estaban espolvoreados con azúcar. Perfecto.




_     ¿Cuándo tenemos que estar fuera de aquí? –Miró a su alrededor al radio reloj de la mesita de noche. –Son casi las diez. Espera, ¿cuándo es tu vuelo?




_     Las doce y media, pero puedo cambiarlo, como yo... –Su voz se apagó cuando se alejó de ella para tomar su teléfono. – ¿Puedo cambiar al vuelo de las ocho de esta noche?




_     Sí, eso funciona. –Se alegró de que él volviera a mirar su teléfono y no pudiera ver cuán amplia era su sonrisa.




Movió la canasta de pasteles al pie de la cama y la rodeó con el brazo.



_     Anoche... no dijiste si te acostabas con alguien más.




_     Vaya. –No había esperado que él mencionara esto de nuevo. Y todo su lema de "no lo pienses demasiado" ciertamente no la habría dejado hacerlo. –No, no lo hago.




_     Bueno. –Él sonrió y se inclinó para besarla, pero ella se apartó. Ahora que lo había mencionado...




_     No quiero que esto sea... pero cuando dijiste que no te acostabas con nadie más, ¿quisiste decir...? Sé que lo de 'no en este momento' lo dijiste como una broma, pero…




La besó en la mejilla y la atrajo hacia él.



_     Lo que quiero decir con eso es que eres la única persona con la que me he acostado desde que te conocí en ese ascensor, y mientras sigamos haciendo esto, ese seguirá siendo el caso. ¿Okey?




‘Mientras sigamos haciendo esto’ resonaba en sus oídos. Sabía que significaba que había un límite de tiempo en su relación, tal como era. Pero ella no quería llevar esta conversación demasiado lejos; no quería pelear con él y estropearlo todo de nuevo, así que enterró esos recelos.



Ella apoyó la cabeza en su hombro.



_     Okey.




Levantó la mano hasta su mejilla y la apoyó allí por un momento antes de girarla hacia él para darle un largo y lento beso.



_     Ahora, aprovechemos nuestra última hora de esta habitación de hotel, ¿de acuerdo?




***



Cuando Emily subió al auto de Andrés en LAX el siguiente sábado por la mañana, él la besó durante tanto tiempo que la seguridad del aeropuerto golpeó su ventana para que siguiera adelante. Ups.



_     ¿Cómo estuvo el evento de anoche? –dijo. cuando finalmente se alejó de la acera. El alcalde había tenido un gran evento benéfico la noche anterior, por lo que Emily no pudo volar hasta el sábado por la mañana. Andrés estaba de guardia esa noche, así que no pudo volar.




_     Estuvo bien, creo. No he tenido la oportunidad de comprobar lo que dijo la prensa al respecto. Me estrellé cuando llegué a casa y el Wi-Fi no funcionaba en el avión. –Se acomodó en el asiento y le sonrió. – ¿Una de esas tazas de café es para mí?




Levantó el café que le había traído del portavaso y se lo entregó.



_     El viaje de la cafetería al aeropuerto debería haberlo enfriado lo suficiente para tu delicada lengua.




Levantó el café hasta la mitad, hizo una pausa y abrió la boca. Él rio.



_     Me encanta que vayas a hacer esa broma, pero solo quise decir que siempre te estás quejando de que el café está demasiado caliente.




Ella sonrió y puso su bolso en el suelo frente a ella antes de tomar un sorbo. Entonces ella lo miró.



_     ¿Hola, Andrés?




Él reprimió una sonrisa. Él sabía lo que venía.



_     ¿Hola, Emily?




_     ¿Qué hay en esta bolsa de aquí? –preguntó, señalando la bolsa de papel encerado a sus pies. Ambos sabían lo que había dentro.




Ya no luchó contra su sonrisa.



_     ¿Por qué no la abres y lo ves?




_     ¡Donuts! ¿Y todavía están calientes? ¿Cómo lograste eso? Eres mi héroe. –Había mordido uno casi antes de terminar esa frase. Miró hacia arriba para ver felicidad pura en su rostro y sonrió. La única otra vez que su rostro se veía así fue justo después del sexo. Tal vez necesitaba esforzarse para mantener esa mirada en su rostro más a menudo.




Gracias a Dios por esa conferencia. Estaba tan contento de que esta mujer estuviera de vuelta en su vida.



En el camino de regreso a su apartamento, pasaron por el muelle de Santa Mónica.



_     No he estado allí desde que era una niña. –dijo. –Siempre fue muy divertido.




Un todoterreno salió de un lugar de estacionamiento delante de él y tomó una decisión rápida.



_     No hay tiempo como el presente. –Dio marcha atrás en el lugar y agarró su mano. –Vamos.




Cuando regresaron a su apartamento, ambos estaban mareados, quemados por el sol y exhaustos. Habían subido a las atracciones, jugado videojuegos, comido demasiado y reído aún más. Incluso se habían incitado a hacerse tatuajes temporales: ella se había puesto una flor en la mejilla; había conseguido un ancla en su bíceps. Antes de que regresaran a su apartamento, lo hizo correr al agua con ella y gritó cuando la salpicó.



Se dejaron caer en su sofá tan pronto como entraron por la puerta. Ella apoyó la cabeza en su hombro y él la apretó más contra él. Ella acurrucó sus piernas en el sofá para que su cuerpo estuviera pegado al de él. Quería arrastrarla al dormitorio para una larga sesión de sexo por la tarde, o simplemente tenerla aquí en el sofá de nuevo. Pero en este momento estaban tan cómodos. Esperaría sólo unos minutos.



Se despertó cuando el sol de la tarde entró por las ventanas de su cocina y le dio en el ojo. De alguna manera se habían movido en su sueño para yacer casi planos en el sofá, pero la cabeza de ella todavía estaba metida en el rincón de su hombro, y su brazo todavía estaba apretado alrededor de ella. Podría permanecer así durante unas cuantas horas más.



Su estómago rugió.



Correcto. Excepto por eso. Los perritos calientes y el algodón de azúcar del muelle no pudieron retenerlo para siempre.



Ella apretó los ojos y se movió, girando hacia su pecho, lejos de la luz. Ella besó su pecho mientras se acurrucaba contra él, y el calor de su caricia casual se extendió por su cuerpo.



_     Mmmn. –dijo ella en su clavícula.




_     ¿Mmm? –Le apartó el pelo de la cara. Aún quedaban restos de la flor en su mejilla. Lo frotó con el pulgar.




Levantó la cabeza unos centímetros.



_     No puedo creer que me hayas convencido de esta flor. Estoy segura de que me veo ridícula.




Él le sonrió, su mejilla rosada y arrugada por estar contra su pecho.



_     Estás preciosa.




Acercó su cabeza a la de ella y lo besó, sus manos en su cabello.



_     Tengo hambre. –dijo ella contra sus labios. – ¿Usted?




Él se rio entre dientes y le pasó las manos por el pelo hasta la espalda, y luego otra vez. Una mujer según su propio corazón.



_     Hambriento. ¿Cuál es tu opinión sobre las hamburguesas y las papas fritas? Probablemente deberíamos comer aquí en lugar de salir, ya que estoy de guardia esta noche...




Ella besó su clavícula de nuevo.



_     Tengo sentimientos muy positivos sobre las hamburguesas y las papas fritas. Comer aquí es perfecto, ya que accidentalmente me pegué a este sofá.




Le besó la oreja para hacerla reír y rodó por debajo de ella y se puso de pie.



_     Menos mal que me tienes. Iré a recogerlos y los traeré aquí mientras intentas desesperadamente despegarte.




Así que comieron sus hamburguesas en el sofá mientras veían películas terribles en Netflix y cruzaron los dedos para que no tuviera que ir al hospital.



Probablemente era un riesgo real llevarla al dormitorio... pero estuvo de guardia hasta las seis de la mañana. ¿Se suponía que no iba a tener sexo con ella esta noche?



Después, húmedo y jadeante, buscó ciegamente su teléfono para asegurarse de que no había perdido una llamada. Justo entonces sonó.



La besó con fuerza y saltó de la cama después de colgar el teléfono.



_     Tengo que ir. Mantén la cama caliente para mí, ¿de acuerdo?




Ella se giró y lo miró con esa sonrisa que siempre hacía que su corazón diera un vuelco.



_     Estaré aquí cuando regreses. –dijo.




_     Cuento con ello.




***



A Emily le tomó un tiempo quedarse dormida después de que él se fue. No era como si no estuviera acostumbrada a dormir sola. Pero lo extrañaba a su lado.



No se lo admitiría a nadie más que a sí misma, y solo a altas horas de la noche, pero desde ese primer fin de semana con él, todas las noches, cuando se acostaba en la cama, lo imaginaba allí con ella. Incluso esas noches justo después de su estúpida pelea. Pensaba en sus fuertes brazos a su alrededor, escuchaba su respiración lenta y constante, sentía su pecho subir y bajar, y su cálido cuerpo contra el de ella, y todo eso la adormecía. Se sintió tonto hacerlo solo en su cama, pero lo hizo de todos modos.



Se despertó en medio de la noche para sentirlo atrayéndola contra él. Cuando sus brazos la rodearon, sintió que nada más importaba. Como si nada malo pudiera tocarla.



_     ¿Todo bien? –Ella susurró.




Él besó su frente.



_     Lo está ahora. Vuelve a dormir.




Después de un día de descanso en la playa al día siguiente, salieron a comer comida mexicana el domingo por la noche. Tomó un sorbo de su margarita y sus labios se fruncieron ante el sabor dulce y salado de la bebida. Le dio un mordisco a una papa frita cargada de salsa y sonrió. Las papas fritas y la salsa estaban unidas allí con queso y galletas saladas para la merienda perfecta. Tal vez no tan perfecto para estar atrapado en un ascensor, pero... Él interrumpió sus cavilaciones influenciadas por el tequila.



_     No estoy de guardia el próximo fin de semana, así que puedo subir. –El pauso. –Si eso funciona para ti.




Lamió la sal de la comisura de su boca y notó que sus ojos seguían el movimiento de su lengua. Ella sonrió y lo hizo de nuevo.



_     Sí, eso funciona para mí.




***



Llegó a la oficina al día siguiente, sintiéndose mucho más despierta de lo que cualquier mujer que hubiera estado en un vuelo de las siete de la mañana desde Los Ángeles tuviera alguna razón para estar. Pero cuando tuvo una llamada de atención como la de Andrés... bueno, eso la iba a mantener despierta todo el día.



Toby asomó la cabeza por la puerta de camino a la oficina.



_     No necesito preguntar cómo estuvo tu fin de semana; esa mirada en tu cara lo dice todo.




Sus mejillas se pusieron calientes y trató de atenuar su sonrisa, pero cuando Toby se dejó caer en su silla y le entregó una dona, floreció de nuevo.



_     Trataré de recuperarme en una reunión de personal.




Toby mordió su propia dona y tomó un sorbo de su café. Hacía mucho tiempo que habían comenzado a tomar café de la misma manera para simplificar sus vidas.



_     ¿Vas a verlo de nuevo? ¿O es un 'por supuesto'?




Trató de no dejar que su sonrisa se apoderara de todo su rostro, pero probablemente fracasó.



_     Viene este fin de semana.




Cambió la conversación al trabajo para no dejarse llevar.



_     ¿Qué crees que dirá la prensa sobre mi programa? ¿A quién nos dirigimos para filtrar al respecto? ¿O crees que una entrevista?




Toby se puso de pie.



_     Eso me recuerda. –dijo. –Necesitamos nombrar esta cosa. Necesita un buen y terrible acrónimo.




En ese momento, el alcalde asomó la cabeza en la oficina de Emily.



_     Pensé que los encontraría a ambos aquí. Solo quería que supieras que Alonso está en contra del proyecto delincuente. Peleó conmigo en la cena de este fin de semana.




Mierda. Alonso era el concejal de la ciudad de Berkeley Hills y un buen amigo del alcalde. Abrió la boca para defender su proyecto, punto por punto, cuando el alcalde la detuvo.



_     Emily. No es necesario que discutas conmigo sobre esto. Estoy de tu lado; este es nuestro programa ahora. Solo les estoy diciendo a qué nos enfrentamos y qué trabajo hay que hacer. Acércate a Toby y piensa en un plan, ¿de acuerdo?




Ella le sonrió.



_     Sí, señor.




***



Andrés había conducido directamente al hospital después de dejar a Emily en el aeropuerto. A pesar de que eso le dio mucho tiempo para pasar por su montón de papeleo estúpido, no hizo mucho.



Por lo general, cuando llegaba a casa en medio de la noche después de una cirugía estresante, se sentía exhausto y seco. Pero el sábado por la noche, cuando entró en su habitación y la vio allí en su cama, sintió una sensación de regreso a casa que no había sentido en años. Y cuando él envolvió sus brazos alrededor de ella y ella acurrucó su cuerpo contra el de él, todo su ser se sintió en paz.



Sacudió la cabeza en un intento de regresar a la tierra, o al menos a su oficina. ¿Por qué estaba siendo tan adolescente con esta chica? Estaba actuando como si esta fuera la primera chica con la que se había acostado.



Iba a tener que romper con ella pronto. Si no lo hacía, invariablemente haría algo para joderlo todo de nuevo. ¿Qué tan terrible sería cuando ella lo mirara con odio en sus ojos en lugar de esa sonrisa?



Sin embargo, aún no podía terminar las cosas. Acababan de empezar de nuevo. Tal vez después de este próximo fin de semana.



Se había acomodado con el papeleo cuando sonó su teléfono. Lo agarró, pero solo era Walter preguntando si quería algo de Starbucks.



“Grande de espresso.”



Ya había tomado café con Emily esta mañana, pero después de no dormir mucho y levantarse temprano para ir al aeropuerto, hoy necesitaría más cafeína de lo habitual.



Cuando Walter entró a su oficina, su teléfono volvió a sonar. Esta vez, era ella.



“Aterricé, pero no había donas esperándome en el aeropuerto de Oakland, una manera terrible de bajar de un avión.”



Se rio de su teléfono y miró hacia arriba para ver esa sonrisa en el rostro de Walter.



_     ¿Buen fin de semana? Toma.




Cogió su café y tomó un sorbo.



_     Puedes dejar de regodearte en cualquier momento ahora. Sí, sí, me lo dijiste.




Walter sonrió.



_     Mientras recuerdes eso. ¿Cuándo volverás a verla?




Se encogió de hombros.



_     Este fin de semana voy a verla. –La sonrisa de Walter se hizo más grande. – ¡No me des esa mirada! ¡No hagas un gran problema de esto!




Walter puso los ojos en blanco mientras salía de la habitación.



***



Emily, Toby y sus ayudantes se juntaron y pensaron en un acrónimo (Programa de Rehabilitación de las Artes para Adolescentes, o RAAT, un nombre del que ella y Toby sabían que se burlarían de ellos para siempre), una fecha límite (la reunión del consejo de la ciudad en julio) y un calendario de reuniones comunitarias para, con suerte, obtener apoyo. Todo esto significaba que Emily estuvo en el trabajo hasta las ocho o las nueve toda la semana, y pasó algunas horas más trabajando en casa en su sofá todas las noches.



Probablemente habría trabajado unas pocas horas menos esa semana si no hubiera estado enviando mensajes de texto con Andrés entre cada reunión, pero no pudo evitarlo. Sus mensajes de texto siempre la hacían sonreír, la hacían relajarse después de momentos tensos y, a veces, la hacían sonrojarse.



Él estando tan lejos estaba empezando a volverla loca. ¿Por qué no podía conducir directamente a su casa después de uno de sus largos días de trabajo para deshacerse de su frustración de la mejor manera posible? ¿Por qué no podía despertarse con él en su cama por las mañanas, así al menos tendría esos cinco minutos antes de salir del cálido círculo de sus brazos para sentirse contenta y en paz?



Los mensajes de texto fueron geniales y todo, pero... bueno, estaba feliz de que él viniera este fin de semana.



A Andrés le encantaba sentir el zumbido en su bolsillo y saber que era ella, esa anticipación de leer lo que había dicho a lo largo del día, la sonrisa que siempre ponía en su rostro. Y realmente amaba los mensajes de texto que se enviaban a altas horas de la noche... y a veces se hace referencia a lo largo del día.



Él le contó sobre el bebé que se orinó encima de él, lo que provocó que tanto él como el padre del bebé se doblaran de la risa; los gemelos de cinco años que se rompieron los brazos cuando saltaron del techo “solo para ver si podían volar”; la niña que se tragó un centavo durante una rabieta y se rio incontrolablemente cuando lo vio en su radiografía.



Un día ella tuvo una reunión que él notó que la estresaba solo por la extensión de su primer mensaje de texto.



“La buena noticia es que mi jefe está firmemente detrás del proyecto, y eso es realmente una buena noticia... pero la mala noticia es que otras personas importantes no lo están, y esto va a ser una pelea. Estoy emocionada por lo primero, pero un poco asustada por lo segundo.”



Se metió los archivos bajo el brazo para poder responder.



“Eso es genial de tu jefe. Estabas preocupada, ¿verdad?”



Su respuesta llegó unos segundos después.



“Sí, lo estaba. ¡Nunca me di cuenta de que confiaba tanto en mí! Pero ahora siento que tengo que luchar aún más fuerte.”



Se sentó en la mesa de la sala de examen para pensar en su respuesta.



No sabía nada sobre la política de la ciudad de Berkeley aparte de lo que ella le había dicho. No era como si él pudiera darle un consejo bueno o útil cuando ella lo sabía todo y él prácticamente no sabía nada. Todo lo que podía darle era su apoyo, que parecía que no importaba. Pensó en enviar un mensaje de texto, ¡Tú puedes hacerlo! pero eso se sintió estúpido.



“Tiene suerte de tenerte en su esquina.”



Eso fue todo lo que se le ocurrió. No se sentía lo suficientemente bien.



Su respuesta tomó el tiempo suficiente para que él se preguntara si se había equivocado totalmente. Caminó por el pasillo hasta su oficina. Su teléfono vibró justo cuando dejó sus archivos en su escritorio.



“Eso significa mucho, gracias. Realmente lo aprecio.”



Al principio, trató de evitar sonreírle a su teléfono. Pero Walter no estaba allí para regodearse o burlarse de él, así que dejó de intentarlo y sonrió con tanta fuerza que le dolían las mejillas.



***



_     Lamento haber tenido que trabajar todo el fin de semana. –dijo Emily mientras lo llevaba al aeropuerto el domingo por la noche.




_     No todo el fin de semana. –dijo, sus cejas bailando. Ella lo empujó y se rio.




_     ¡Sabes a lo que me refiero! De todos modos, sé que fue un fin de semana aburrido. Ojalá hubiéramos podido salir y hacer más, pero estas próximas semanas van a ser así... –Solo pensar en todo lo que dependía de su trabajo la ponía ansiosa de nuevo.




Puso su mano en su muslo. Eso llamó su atención en más de una forma. Su mano ahí, tan grande, fuerte, firme y gentil, la hizo pensar en todos los otros lugares donde sus manos habían estado ese fin de semana. Ella se sonrojó al mirarlo.



_     Curtis, deja de disculparte. Me lo pasé muy bien contigo. Pasar el rato juntos en el sofá estaba bien. Sé que tienes mucho que hacer. Me alegro de que no quisieras que cancelara mi viaje en primer lugar.




Ella puso su mano sobre la de él y la mantuvo en su lugar. Por mucho trabajo que tuviera, nunca se le había ocurrido pedirle que cancelara.



_     Ojalá no hubiera estado en mi computadora portátil o hablando por teléfono con Toby la mitad del tiempo que estuviste aquí. – ¿Estaba enojado por eso? No parecía enojado, pero algunas veces cuando Toby había llamado y ella contestaba, él había salido de la habitación.




Volteó su mano y entrelazó sus dedos con los de ella.



_     Está bien. Tendremos la próxima vez. Sin embargo, apesta que no podamos hacerlo el próximo fin de semana.




Tenía reuniones comunitarias los sábados y domingos, y él estaba de guardia, por lo que no podía volar. Era lo mejor, de todos modos; la fiesta de compromiso de su prima Selena era el viernes por la noche, y no era como si pudiera llevarlo con ella a eso. Tenían una relación del tipo sexo-contra-la-pared-de-su-dormitorio, no una relación del tipo ven-conoce-a-mi-familia.



Pero estaba muy triste por no poder verlo durante dos semanas. Sintió un poco de pánico por lo triste que estaba.



Y a pesar de que él también parecía estar triste por eso, ella todavía tenía "mientras sigamos haciendo esto" resonando en su cabeza.



Volvió la mano al volante.



_     No sé cómo vas a sobrevivir sin mí durante dos semanas enteras. Tal vez Walter se burle de la cantidad de azúcar que pones en tu café y de que no puedes tolerar la comida picante, solo para mantenerte alerta.




Él se rio y apartó la mano de su rodilla. Mmm. El hecho de que ella hubiera soltado su mano no significaba que quisiera que él la moviera.



_     Tú y Walter solo os habéis visto dos veces. ¿Cómo es que estás tan en sintonía? Él hará eso sin ninguna indicación. No te preocupes por eso.




Él la besó con fuerza cuando ella se detuvo en la acera.



_     ¿Te veo en dos semanas? –preguntó, mientras sus dedos acariciaban su mejilla.




Cuando él la miraba a los ojos de esa manera, ella decía que sí a cualquier cosa que le pidiera. ¿Quieres robar un casino de Las Vegas conmigo, te prometo que es por una buena causa? ¡Vamos a hacer paracaidismo! Cuéntame todos tus secretos más profundos y oscuros. Habría dicho que sí a todo.



_     Definitivamente.




***



Andrés tomó una foto del plato de queso y galletas que había comprado en el aeropuerto y se la envió por mensaje de texto a Emily cuando subió al avión.



“¿No te gustaría compartir esto conmigo?”



Lo había pasado tan bien con Emily ese fin de semana. Obviamente, esto no podría durar mucho más, pero ¿por qué meterse con algo bueno? Desde que volvieron a estar juntos, estar con ella había sido tan relajado y divertido. Se sentía tan cómodo. ¿Quizás un poco demasiado cómodo?



Quizás era bueno que no fuera a verla durante dos semanas. Hizo todo más fácil. Más discreto. Por eso era la persona perfecta para que él saliera: vivía en el extremo opuesto del estado, tenía un trabajo muy ocupado y no podían verse con tanta frecuencia. Y cuando se vieron, fue genial. Mira, perfecto.



Se rio cuando el vuelo aterrizó y un mensaje de ella iluminó su pantalla.



“Me comiste fuera de casa y en casa este fin de semana, Nixon... y queso y galletas saladas.”



Acompañando al texto había una imagen de tres cajas de galletas abiertas y vacías y una corteza de queso.



Puso su teléfono de nuevo en su bolsillo, todavía sonriendo.



Ignoró el peso en su pecho ante la idea de no verla sonreír durante catorce días. Probablemente fue todo ese queso.



***



Toby entrecerró los ojos cuando ella entró el lunes por la mañana.



_     Café. Vamos. –Él la tenía afuera antes de que pudiera dejar su bolso.




_     ¿Qué ocurre? –preguntó, tan pronto como estuvieron lo suficientemente lejos del edificio para que no los escucharan. – ¿Salieron las cosas mal este fin de semana? ¿Andrés fue un idiota acerca de que necesitabas trabajar?




Ella suspiró. ¿Su cara de póquer se había vuelto tan mala o Toby la conocía tan bien?



_     No, estuvo genial. Fue genial en todo. es solo… ambos estaremos ocupados el próximo fin de semana, por lo que pasará un poco de tiempo antes de que nos volvamos a ver, eso es todo.




Había demasiadas personas que conocían dentro de la cafetería, así que después de tomar su café, él la condujo en la dirección opuesta al Ayuntamiento.



_     Se han estado viendo todos los fines de semana, ¿verdad? –Toby le preguntó.




Ella se encogió de hombros.



_     Sí. Quiero decir, no lo habíamos planeado de esa manera. Simplemente sucedió. –Ella evitó sus ojos.




Él arrancó un trozo de su pastel y se lo entregó.



_     Esto parece estar poniéndose un poco serio. ¿Habéis hablado de lo que está pasando entre vosotros dos?




Ella sacudió su cabeza. Todo lo que ella quería era café. ¿Por qué tuvo que obtener el tercer grado? Estaba irritada con Toby por sacar el tema, irritada consigo misma porque se le habían saltado las lágrimas. Sopló en su taza de café para que Toby no pudiera verlas.



_     Nah, es simplemente divertido. No es que pueda ir a ninguna parte. Realmente no lo hace en serio. Además, no creo que ninguno de los dos pueda mantener este tipo de agenda de viaje por mucho tiempo. Mis finanzas ciertamente no están a la altura de muchos más boletos de avión. Voy a disfrutarlo mientras dure.




Toby seguía mirándola. Tomó un sorbo de café demasiado caliente para prepararse e hizo una mueca. Ella lo miró con lo que esperaba que pareciera una sonrisa genuina.



_     Okey. –Se detuvo en la esquina, obligándola a detenerse también. –Si tú lo dices. Solo me preocupa que…




_     Toby. Suficiente.




Ella no había tenido la intención de morderlo. Nunca le gritaba a Toby. Pero ella ya no podía manejar esta conversación. No quería pensar en esto, y mucho menos hablar de ello. Ella sacudió su cabeza.



_     Lo siento, Toby, lo siento. Simplemente no puedo hacer esto ahora, ¿de acuerdo?




Le pasó un brazo por los hombros y tiró de ella para darle un abrazo lateral.



_     Está bien. Pero ya sabes, si alguna vez quieres hablar...




Ella se inclinó hacia el abrazo.



_     Lo sé. Ahora, hagamos despegar nuestro RAAT.




Toby gimió. Ella rio.



_     Oh, no te preocupes, voy a hacer tantas bromas como esa en las próximas semanas. Va a ser genial.




***



_     Seguro que has estado de un humor de mierda esta semana. –dijo Walter mientras caminaban hacia sus autos después del baloncesto el miércoles por la noche. –No puedo esperar a que veas a Emily este fin de semana para que dejes de derribar a la gente en la cancha.




Andrés arrojó su bolsa de deporte en el maletero de su coche.



_     ¡Yo no derribé a ese tipo! Me lancé por la pelota, y él estaba en el camino.




Walter se rio de él y se apoyó en el auto de Andrés, lo que le impidió alejarse enfadado. Todavía podía hacerlo; él tal vez solo respaldaría a su mejor amigo. Lo cual, dada la forma en que Walter lo había estado molestando esta semana...



_     ¿Subirás allí este fin de semana o ella bajará? Si viene aquí, deberías llevarla a la fiesta de Ángela. Será genial.




Definitivamente debería respaldarlo.



_     Ni. –Abrió la puerta y esperó a que Walter entendiera la indirecta y se subiera a su propio auto.




No lo hizo



_     ¿Qué quieres decir con tampoco? ¿Ni, qué?




Andrés suspiró. Ahora Walter iba a hacer un gran escándalo por esto.



_     Ni subir ni bajar, es lo que quiero decir. No nos vemos este fin de semana. Otros compromisos.




Ahí, eso fue fácil, ¿verdad? Se subió al auto, pero antes de que pudiera cerrar la puerta, Walter lo agarró.



_     ¡Es por eso que estás tan malhumorado esta semana! No vas a ver a tu chica este fin de semana.




Andrés negó con la cabeza.



_     Ella no es…




Walter le cerró la puerta, pero podía escuchar a Walter gritando de todos modos.



_     ¡Y ni siquiera intentes decir que ella no es tu chica!




***



Extrañaba a Andrés aún más esa semana de lo que había pensado. Era raro extrañarlo tanto un miércoles. Nunca se veían los miércoles. Pero de alguna manera el solo hecho de saber que pasaría otra semana y media completa antes de que lo viera hizo mucho más difícil estar sola en su sofá esa noche.



Miró hacia el extremo opuesto del sofá y lo imaginó allí tal como había estado el fin de semana anterior. Había sido tan cómodo: ella en su computadora portátil, él medio mirando el partido de baloncesto y medio leyendo la pila de artículos de revistas médicas en su regazo; no hablar, solo estar juntos. A veces, ella leía en voz alta parte de su presentación en el concejo municipal y él la ayudaba a redactarla, o le hacía preguntas que la hacían darse cuenta de que estaba usando demasiada jerga y necesitaba simplificar. No se había dado cuenta de lo útil que podía ser.



Periódicamente, uno de ellos se levantaba para traer bebidas o bocadillos para ambos. Compartirían un beso rápido mientras ambos se acomodaban de nuevo en el trabajo... bueno, está bien, a veces los besos no habían sido tan rápidos, pero solo a veces. Le preocupaba que él se aburriera, pero si se aburría, no querría que ella fuera allí el fin de semana del 4 de julio, ¿verdad?



Cogió su teléfono para enviarle un mensaje de texto, pero lo volvió a dejar. No era como si no pudiera enviarle mensajes de texto en absoluto, se habían estado enviando muchos mensajes de texto durante los últimos días, pero en el estado de ánimo sensiblero en el que estaba, probablemente diría, Andrés, te extraño. Ojalá te estuviera viendo este fin de semana, estoy contando los días hasta que te vea la próxima vez. Cuales... todo eso era cierto, pero había algunas cosas que no necesitaba compartir con él. O cualquier otra persona.







Capítulo 21

En la fiesta de la hermana de Andrés, Ángela, el sábado por la noche, Andrés no dejaba de pensar en lo mucho más divertido que sería si Emily estuviera allí con él. Trató de sacudirse ese pensamiento. No estaba bebiendo, porque estaba de guardia; probablemente por eso estaba tan irritable.



Pero su irritación desapareció cuando su teléfono vibró en su bolsillo. Él sonrió ante el texto de ella: una imagen de un montón de donas, dispuestas y apiladas como un pastel de bodas.



“¡Mira lo que tenían en la reunión comunitaria!”



Caminó hacia el pasillo para enviarle un mensaje de texto.



“Obviamente no te conocen tan bien. Ninguna de ellas tiene chispas.”



Después de dos mensajes de texto más, se dio por vencido con la fiesta y desapareció por la puerta trasera para llegar a su auto. Él la llamó antes de que su auto estuviera fuera del estacionamiento.



_     ¡Oye! –dijo ella, ese cálido sonido de risa en su voz. ¿Se estaba riendo de sus mensajes de texto o estaba saliendo con otras personas?




_     ¡Oye! Aparte de las donas, ¿cómo estuvo la reunión?




Oyó ruido y charlas de fondo. Cuando dijo un ahogado “Vuelvo enseguida”, el ruido se apagó. Así que ella estaba con otras personas.



No es que no se le permitiera salir cuando él no estaba allí, pero él se la había imaginado sentada en el sofá de su casa echándolo de menos.



_     ¡Estuvo muy bien, creo! Espero que tengamos muchos padres y maestros de nuestro lado. Tomando bebidas con Toby y algunos otros del trabajo ahora.




_     Eso es genial. ¿Cuántas personas había?




Ella habló durante unos minutos más sobre la reunión, antes de que él escuchara una voz apagada que decía: ¡Emily! ¿Otra margarita?



_     Parece que deberías irte. –no lo quería decir, pero lo dijo de todos modos.




Se rio de nuevo, claramente de muy buen humor.



_     Probablemente, de lo contrario se beberán todo el tequila sin mí. ¿Hablaré contigo más tarde?




_     Sí, hablamos más tarde.




¿Por qué no estaba allí con ella y el estúpido Toby y su buen humor en este momento? Él debería estar allí, para ver esa risa en su rostro en persona, para abrazarla después de una buena noche, para abrazarla cuando estaba relajada y borracha después de unas cuantas margaritas y el subidón que viene del trabajo bien hecho.



Casi se sintió aliviado de recibir una llamada del hospital unos minutos más tarde para dejar de pensar en ella.



***



Emily se despertó con una sonrisa en el rostro el domingo por la mañana, después de la reunión en la iglesia el sábado por la noche y la inesperada llamada telefónica de Andrés. Casi nunca se llamaban entre sí, en su mayoría se comunicaban por mensaje de texto u ocasionalmente por correo electrónico. ¿Tal vez la había extrañado ese fin de semana como ella lo había extrañado a él?



Pero la sonrisa se borró de su rostro el domingo por la tarde. Hubo otra reunión comunitaria en Berkeley Hills sobre su programa, y todos lo odiaron. Bueno, todos fingieron que les gustaba, con todo tipo de perogrulladas sobre cómo sería una gran cosa si programas como este funcionaran, y cómo se preocupaban tanto por los niños con problemas, y lo bueno que era que el alcalde hubiera venido con un plan tan creativo.



El problema era que todas esas oraciones tenían un gran PERO en el medio: pero ¿cómo sabemos que esto funcionaría? pero estos niños estarían en la calle y todavía en la escuela; pero influirían en otros niños en la escuela y los convertirían en una vida delictiva; pero ¿no deberíamos poner los recursos de la ciudad en programas para niños pequeños para asegurarnos de que se mantuvieran en el camino correcto en primer lugar? y sigue y sigue y sigue.



Se había preparado para esto, por supuesto. Y el alcalde tenía una lista de puntos de conversación con respuestas a todas esas preguntas. Pero todavía se sentía desinflada cuando se fue.



Deseó, no por primera vez, que este programa no fuera tan importante para ella. Que ella no tenía mucho de su propia historia e identidad y absolución y reivindicación atados a este único esfuerzo. Deseaba que este fuera solo un proyecto común y corriente, como las áreas de juegos, los carriles para bicicletas o las expansiones del mercado de agricultores, no uno en el que, si este esfuerzo fallaba, ella sentiría que había fallado todo su esfuerzo.



Quería ir a casa y llamar a Andrés y contarle todo esto. Casi lo hace, especialmente después de su inesperada llamada de la noche anterior.



Pero a pesar de que habían hablado mucho en el último mes y medio, no se habían vuelto tan personales. Ella no sabía si tenían ese tipo de relación todavía. O si lo harían alguna vez. ¿Qué pasaría si se marchara después de que ella le contara sus entrañas? ¿Podría ella manejar eso?



Probablemente no. Y ese era el problema. Quería que él la esperara cuando llegara a casa; quería hablar con él de todo lo que estaba sintiendo; quería que la escuchara, que le hiciera preguntas, que la tranquilizara, que la acurrucara contra su pecho y la rodeara con sus brazos. Pero ella sabía que ninguna de esas cosas iba a suceder. Ella tenía que recordar eso.



Trató de empujar esos deseos hacia las profundidades de su cerebro y se detuvo para tomar un helado de camino a casa.



***



El martes por la tarde, Andrés tenía una cita de seguimiento con Genrry. Solo Caty estaba con él esta vez, y después de que intercambiara golpes de puño con Genrry, ella se volvió hacia él.



_     Entonces, ¿cómo está tu... amiga Emily?




Sintió que debería cerrar una pregunta como esta de la madre de un paciente, pero estaba demasiado feliz de hablar sobre Emily con alguien que no se burlaría de él más tarde que no podía.



_     Ella es genial. Estoy seguro de que querrá que te salude de su parte. –Sabía que su verdadera pregunta era si "amiga" era la palabra correcta para definir a Emily, pero evitó responder eso. – ¿Cómo le fue a Genrry con la resonancia magnética ayer? Sé que estabas preocupado.




Le dio unas palmaditas a Genrry en la cabeza. 



_     Lo manejó con gran éxito. Gracias por preguntar.




Andrés le sonrió a Genrry. 



_     Buen trabajo, Genrry, permaneciendo en esa máquina como lo hiciste tú. La mayoría de los niños de tu edad no podrían manejar eso. –Se volvió hacia Caty. –Todavía no tengo sus resultados, pero ya deberían estar aquí. Déjame ir a comprobar eso.




Encontró el informe en su oficina. Lo leyó una vez, luego otra vez. Corrió por el hospital para encontrar al Dr. Miller y le pidió que lo mirara también. Se sentó en su oficina con los ojos cerrados por un momento antes de obligarse a sí mismo a caminar de regreso a la sala de examen.



Caty levantó la vista de su libro con una sonrisa en su rostro cuando lo vio, pero su sonrisa desapareció. Gracias a Dios Genrry se había quedado dormido sobre la mesa.



_     ¿Qué es?




Se sentó a su lado y respiró hondo.



_     Dr. Nixon, ¿qué es?




Mierda, solo tenía que decírselo. ¿Por qué seguía siendo tan difícil hacer esta parte de su trabajo?



_     Caty. Lamento mucho haberlos hecho esperar, pero quería verificar algunas cosas con otro médico aquí. No lo sabremos con certeza sin pruebas adicionales, pero hay una masa en uno de los ganglios linfáticos de Genrry. Las indicaciones iniciales son que es cáncer.




Caty se quedó muy quieta. Cerró su libro sin marcar la página y lo miró sin decir palabra.



No debería haberlo escupido así; debería haber hecho un mejor trabajo al llegar a la palabra con C. Darles malas noticias a los padres era la peor parte de su trabajo.



_     Ya llamé a nuestro mejor oncólogo pediátrico para una consulta, así que, si puede traerlo de regreso el jueves por la mañana, podemos comenzar a hacer más pruebas y, si es necesario, idear un plan.




Ella le devolvió la mirada, todavía sin decir nada. Quería tocarla a ella, o a Genrry, o decirle algo para tranquilizarla. Pero él no podía hacer ninguna de esas cosas.



_     ¿Caty? ¿Puedo llamar a alguien? ¿Debería llamar a Fer?




Se puso de pie y se tambaleó por un segundo. Él se puso de pie de un salto y extendió la mano para estabilizarla, pero ella se apartó.



_     Okey. Puedes... ¿Puedes pedirle a alguien que me llame con detalles sobre la cita del jueves? Debería llevar a Genrry a casa. Debería llamar a Fer. Necesitamos que... –Su voz se apagó mientras levantaba a Genrry y lo sacaba de la habitación.




Andrés volvió a sentarse y puso su cabeza entre sus manos. Probablemente no había una buena manera de tener esa conversación, pero saber eso no lo hizo sentir mejor.



Cuando se levantó para volver a su oficina, notó que Caty había dejado su libro sobre la mesa. Lo metió en el archivo de Genrry, así estaría allí para ella el jueves.



Se tambaleó a través de sus próximas citas, la mirada en el rostro de Caty en el frente de su mente todo el tiempo.



Gracias a Dios que había terminado con las citas temprano ese día. Con suerte, podría salir de la oficina sin encontrarse con nadie. No quería ver ni hablar con nadie. Bueno, había una persona a la que quería ver y hablar, pero eso era imposible. Ella estaba lejos de este hospital en este momento.



Excepto... ella no estaba tan lejos, ¿verdad?



Llegó a su auto sin hablar con nadie y condujo directamente a LAX.



***



Emily todavía estaba deprimida el martes por la reunión del domingo por la noche. Aunque se había reunido con Toby y el alcalde el lunes por la mañana, estaba convencida de que no tenían ninguna posibilidad de victoria, al menos no esta vez. La gente de las colinas tenía demasiada influencia. Eran ricos y blancos; los adolescentes a los que intentaba ayudar eran pobres y morenos. Sabía a quién era más probable que escuchara el consejo de la ciudad.



Llegó a casa a las siete de la noche y se quitó el vestido, el sostén y los tacones tan pronto como entró por la puerta principal, demasiado cansada y desanimada para llevarlos a su dormitorio. Se cambió a pantalones de yoga y una sudadera con capucha y se paró frente al refrigerador abierto, con una copa de vino en la mano. Realmente debería prepararse una cena saludable con todas esas verduras que había comprado en el mercado de granjeros el sábado por la mañana.



En cambio, cogió el bloque de queso del cajón y lo llevó, un cuchillo y una caja de galletas a la mesa de café. Justo cuando se sentó, sonó su teléfono. Ella gimió. Probablemente era Toby, llamándola para contarle una historia negativa que iba a salir en el periódico al día siguiente, o alguien de la oficina del concejal avisándole que uno de sus pocos aliados fuertes iba a desertar. Tomó otro trago de vino y buscó su teléfono de todos modos.



Andrés. Con suerte, la estaba llamando para decirle que no viniera a visitarlo este fin de semana. Probablemente se había dado cuenta durante el fin de semana libre de ella lo agradable que era pasar el rato con otras personas, o había conocido a otra chica después de colgar el sábado por la noche... o tal vez incluso antes de que llamara.



Espera, ¿era por eso que había llamado el sábado por la noche? ¿Para romper con ella? Pero, ¿había decidido no hacerlo ya que ella estaba con gente?



Pensó en dejarlo ir al buzón de voz, pero decidió terminar con esto.



_     Oye. –Se acurrucó en su esquina del sofá, deseando haber llevado toda la botella de vino a la sala de estar. – ¿Cómo estás?




_     ¿Estás en casa? –Sonaba sin aliento. ¿Había estado corriendo o algo así? Probablemente otra razón por la que iba a romper con ella. Salió corriendo después del trabajo; se puso los pantalones de yoga para sentarse en el sofá con vino, queso y galletas saladas.




_     ¿Sí, por qué? –Lo que ella quería decir era, ¿Por qué, necesitas saberlo para no romper conmigo cuando estoy en público? pero se las arregló para no soltar eso.




_     Genial espérame. –dijo. Su timbre sonó dos segundos después. ¿Esperarlo?




Dejó su copa de vino y caminó hacia la puerta, con el teléfono todavía en la mano. Lo vio por la mirilla con un bolso al hombro y una mirada tensa en el rostro. Maldita sea, ni siquiera tenía puesto un sostén.



Abrió la puerta, y antes de que pudiera decir algo, él entró y la atrajo hacia sus brazos. Empujó la puerta para cerrarla con el codo y se apoyó contra ella, sujetándose con fuerza, con la cabeza metida en la curva de su cuello.



Le acarició el pelo y le besó la oreja, más feliz de verlo de lo que hubiera creído posible. Cuando se volvió hacia ella, sintió humedad en su mejilla.



_     Andrés, cariño, ¿qué pasa? ¿Qué sucedió? –Quería patearse a sí misma por llamarlo "cariño", pero se le había escapado.




Él negó con la cabeza, por lo que se quedaron allí por un rato sin hablar, sus brazos alrededor del otro, los dedos de ella moviéndose de un lado a otro a través de su cabello y arriba y abajo de su espalda, su respiración áspera era el único ruido en el pasillo.



Andrés levantó la cabeza y la besó con fuerza. Le desabrochó la sudadera con capucha y respiró profundamente cuando la encontró en topless debajo.



_     ¿Siempre caminas por tu casa así? Debería aparecer sin previo aviso con más frecuencia.




Se inclinó y besó ese hueco entre sus pechos, y sintió las uñas de ella arañando su cuero cabelludo.



_     No volé hasta aquí solo para atraparte sin camisa en tu casa, pero qué bonificación. –dijo.




Besó la parte superior de su cabeza, su mejilla, sus labios. Él suspiró y ella se apartó.



_     ¿Por qué viniste? ¿Qué ocurre? Dígame.




Andrés se enderezó.



_     Vamos a sentarnos en un lugar cómodo primero.




Emily lo miró a los ojos durante mucho tiempo. Cuando sintió que las lágrimas empezaban a brotar de nuevo, se dio la vuelta. Ya estaba lo suficientemente avergonzado como para haber llorado frente a ella; no pudo hacerlo de nuevo. Ella tomó su mano. Entraron en la sala de estar y ella señaló el sofá.



_     Siéntate. Te traeré vino. ¿Has comido? ¿Tienes hambre?




Se sentó, repentinamente exhausto.



_     No. No he comido desde... ¿el almuerzo? Debería tener hambre, pero en realidad no la tengo.




Ella le arrojó su teléfono.



_     La pizzería está en mis favoritos. Llama y pide lo que sea mientras consigo el vino. Sabes lo que me gusta.




Regresó con una copa llena de vino en una mano y la botella en la otra justo cuando él colgaba el teléfono. Se sentó en el sofá junto a él y le entregó el vaso. Él la rodeó con un brazo y sintió esa sensación de regreso a casa cuando ella metió los pies en el sofá y apoyó la cabeza en su hombro. Por eso había venido.



Tomó un sorbo de vino y dejó la copa en la mesa de café junto a la de ella.



_     Pienso... De hecho, estoy bastante seguro de que Genrry tiene leucemia.




Ella jadeó y trató de sentarse, pero él apretó su agarre alrededor de sus hombros, manteniéndola cerca de él.



_     Oh, Andrés, qué terrible. ¿Cuándo te enteraste? ¿Ya les has dicho?




Besó su cabello y la soltó lo suficiente para que pudiera alcanzar su copa de vino. Ella tomó un sorbo y tomó su mano.



_     Esta tarde. Sí, le dije a Caty justo después de que me enteré. Creo que hice un trabajo terrible. Ella se veía tan... rota.




Emily empujó su cabeza hacia abajo sobre su hombro. Se fue de buena gana. Sus dedos peinaron adelante y atrás a través de su cabello. Se sentía mejor que en todo el día. Mejor de lo que se había sentido en más de una semana.



_     Cariño, no creo que haya una buena manera de decirle a alguien que su hijo tiene leucemia. Estoy segura de que hiciste un trabajo tan bueno como pudiste.




Sacudió la cabeza, pero no se molestó en protestar más que eso. Solo quería que ella siguiera aferrándose a él así, tocándolo así. Le contó toda la historia, sin dejar de apoyar la cabeza en su hombro.



_     Fue tan horrible. He tenido pacientes con cáncer antes, pero en esos momentos, siempre lo sabía de antemano. No era un niño que conocía. ¿Por qué no soy mejor en esto? ¿Por qué no puedo sentirme distante y académico al respecto, como otros médicos que conozco?




Ella no le respondió, pero levantó su cabeza y besó su mejilla, luego su boca. Se besaron como si acabaran de conocerse, como si se conocieran desde siempre. Pasaron los siguientes treinta minutos así, tomando descansos periódicos para tomar sorbos del vino tinto que se le subía directamente a la cabeza, y luego volvían a estar juntos, susurrando palabras suaves entre besos. Solo se separaron cuando sonó el timbre de su puerta.



_     Pizza. –dijo ella, su mano todavía en su mejilla.




Se puso de pie, sorprendido de encontrarse inestable sobre sus pies. Tal vez realmente necesitaba comer. Se tambaleó hasta la puerta principal y encontró su billetera en la bolsa de gimnasia que había sacado de su baúl en el estacionamiento del aeropuerto. Le entregó al repartidor un puñado de billetes y llevó la pizza a la sala de estar, justo cuando Emily regresaba de la cocina con los platos.



Se sirvió más vino mientras él ponía pizza en los platos y él arqueó las cejas hacia ella.



_     Mi vaso también está vacío, ¿sabes?




Ella negó con la cabeza y tomó un sorbo.



_     Nada para ti hasta que comas algo. No voy a dejar que te derrumbes sobre mí aquí por el estrés y el exceso de vino y la falta de comida.




Empezó a discutir, pero la expresión de su rostro le hizo darse cuenta de que era inútil. Se sumergió en la pizza de pepperoni, salchichas y queso extra y había terminado dos rebanadas antes de volver a tomar su copa de vino. Esta vez, ella la llenó.



_     Lamento haber descendido sobre ti sin previo aviso. –dijo. –Yo solo... Solo necesitaba verte. Debería haber llamado, pero... –Pero él no había querido llamar; no había querido que ella dijera que tenía planes o que estaba demasiado ocupada y que no debería venir.




_     Está bien. –Dejó el plato y se sirvió más vino. –Habría terminado esta botella por mi cuenta si no hubieras venido. Me alegro de que pudieras unirte a mi fiesta de lástima. –Ella levantó su copa hacia la de él y él brindó por ella.




_     ¿Por qué estabas teniendo una fiesta de lástima? ¿Qué pasa en el mundo de Emily? ¿Pensé que las cosas iban bien después de la reunión del sábado?




Emily tomó otro sorbo de su vino y luchó contra el impulso de apoyar la cabeza en su hombro. Luego se preguntó por qué estaba luchando contra eso. Ella se acurrucó contra él y él la rodeó con el brazo.



_     Sí, yo también, pero el domingo hubo otra reunión y fue... diferente.




Frotó su mano arriba y abajo de su brazo.



_     Eso no suena bien. ¿Qué sucedió?




Intentó no sonar tan derrotista como se sentía mientras le contaba todo.



_     Curtis, este es solo un grupo de personas. No sabes que representan a todos en las colinas. —dijo cuando ella terminó. —Además, ahora sabes exactamente a lo que te enfrentas, y esto te hará estar aún más preparada para la batalla.




Ella sonrió, animada por su confianza en ella. Tal vez debería haberlo llamado el domingo por la noche.



_     Lo sé, es solo... –Tomó otro sorbo de vino y dejó la copa sobre la mesa. Ella retorció los dedos y no lo miró.




_     ¿Qué es? Dígame. –Ella finalmente miró hacia arriba. Él le sonrió, con una expresión tan tierna y abierta en su rostro que ella alargó la mano y le tocó la mejilla. Volvió la cabeza y besó su palma. –Dime que está mal.




Andrés siempre había sabido que había algo sobre este programa que ella no le estaba diciendo. Él no la había empujado, no había querido empujarla. Pero ahora necesitaba que ella confiara en él como él confiaba en ella.



Ella respiró hondo y agarró su mano.



_     Este programa, toda la idea de este programa... es bastante personal para mí. –Ella lo miró a él. –Probablemente ya te hayas dado cuenta de eso. –él asintió. –YO... Nosotros... –Ella suspiró. –No sé por dónde empezar esta historia.




Levantó sus manos unidas y besó el dorso de las de ella.



_     Por donde quieras empezar. Tenemos toda la noche.




Ella se rio, pero salió medio como un sollozo.



_     Okey. –Se giró para quedar de espaldas a él, pero él no soltó su mano. –Mi hermana, Amelia, y yo. Solo tenemos dos años de diferencia. Al crecer, ella era mi... mi ídolo, mi todo. Leí libros porque ella los leía, tomé clases de ballet porque ella lo hizo, jugué fútbol porque ella lo hizo, aunque en ese era terrible. –Él rio. Ella lo miró y también se rio.




_     Es cierto. Yo lo era. Recogía flores en los jardines durante el juego y me hacía pequeñas coronas de flores. –Se sonrieron el uno al otro, y luego la sonrisa de ella desapareció. –Cuando comencé la escuela secundaria, estaba muy emocionada de volver a la misma escuela con Amelia. Y, a diferencia de mis amigos, no estaba preocupada por comenzar la escuela secundaria, porque sabía que tenía a mi hermana allí para cuidarme.




Ella se quedó callada. Esperó un momento antes de preguntar: 


_     ¿Qué pasó?




_     Una noche de fin de semana después de unos meses de escuela, Amelia y sus amigos se metieron en problemas. Todos se drogaron y luego se emborracharon, o se emborracharon y luego se drogaron, e irrumpieron en la escuela secundaria y robaron algunas cosas. Alguien los escuchó y llamó a la policía. Los atraparon cuando salían.




Echó más vino en las copas de ambos y tomó un largo sorbo de la suya antes de continuar.



_     Y tienes que entender, yo era una buena chica, una chica que nunca se metía en problemas, que obedecía todas las reglas. Y estaba tan sorprendida de que mi hermana, a quien admiraba tanto, a quien pensaba que era perfecta, hiciera algo así. Y luego todos se enteraron, y me sentí tan humillada. Pensé que todos pensarían mal de ella ahora, y mal de toda nuestra familia. Que mis maestros pensarían menos en mí, que todos se burlarían de mí. –Miró en su dirección, pero no lo miró a los ojos.




_     ¿Por qué fue tan importante? –Dejó su copa de vino. –Eso suena a cosas típicas de adolescentes. Hice cosas así cuando era adolescente y nunca me metí en un gran problema, aparte de con mis padres.




Ella levantó las cejas y soltó su mano. Se sentía más frío sin que ella lo tocara.



_     Lo sé, pero Andrés, eres un tipo blanco. La vida es diferente para ti. Naciste con el beneficio de la duda que los niños negros nunca obtienen.




Puso su mano en su rodilla.



_     Eso es cierto, pero... –Realmente no sabía cómo terminar esa frase.




Ella tomó otro sorbo de vino y no lo miró.



_     Vamos, Andrés. ¿Qué hubiera pasado si te hubieras emborrachado y entrado en tu escuela secundaria? ¿Qué pasaba cuando hacías cosas como esta? Alguien te gritó y fue y les dijo a tus padres, tal vez te castigaron y te quitaron el auto, pero la escuela no hizo nada importante. Posiblemente una suspensión, pero probablemente no, porque eras un chico dorado; usted era uno de los inteligentes y encantadores que todos amaban y todos podían ver que eventualmente llegaría a la escuela de medicina. Porque eras un niño blanco. Así que se enfadaron contigo, pero siempre con esa sonrisa detrás de los ojos, para hacerte saber que en realidad no lo decían en serio y que en realidad pensaban que era un poco divertido, y los niños siempre serán niños. Incluso si alguien llamó a la policía sobre ti, lo que probablemente no hicieron, la policía no te arrestaría; solo te darían un sermón, y luego tal vez contar una historia sobre el momento en que hicieron algo malo cuando eran adolescentes como tú. ¿Verdad?




Eso fue terriblemente exacto. Recordó el momento en que la Sra. Mirta los atrapó a él y a su amigo Toby robando el auto del director para una broma, y les guiñó un ojo y fingió que no vio nada. Habían llevado el auto hasta el techo de una de las dependencias de la escuela, y el director se puso furioso, pero nadie nunca le dijo quién lo hizo. ¿Habría hecho lo mismo la señora Mirta si hubiera visto en el asiento del conductor a Brandon, que estaba en su clase de química avanzada? Quería pensar que sí, pero demasiadas cosas en el mundo le habían dicho lo contrario. ¿Qué le habría pasado?



Se sentía como si estuviera caminando de puntillas a través de esta conversación en este momento. Quería hacer preguntas, quería que ella siguiera hablando, pero no quería decir o hacer algo incorrecto, y no tenía idea de qué era lo correcto. Mientras pensaba, deslizó otra porción de la ahora tibia pizza en su plato. Ella sonrió en señal de agradecimiento, pero no lo tomó. Y ella seguía sin mirarlo.



_     Sí. –dijo finalmente. –Tienes razón. Eso es exactamente lo que sucedió conmigo. Yo debería... Debería haber pensado en eso. ¿Qué le pasó a tu hermana?




Para su alivio, ella respondió.



_     Ella fue arrestada, junto con todos sus amigos. Esa... fue una noche bastante terrible. YO... –Empezó a decir algo más y se apagó.




_     ¿Tuvo que ir a la cárcel?




Ella sacudió su cabeza. 



_     Entonces, en Oakland, había un programa piloto parecido al RAAT. –Su voz volvió a su cadencia de jefe de gabinete. –Solo duró un año, pero fue justo en el momento adecuado para Amelia, así que en lugar de tener que cumplir una sentencia o tenerlo en su registro, hizo el programa. Y como sé la diferencia que hizo para ella, siento que podría... marcaría la diferencia para los adolescentes de Berkeley hoy. Amelia logró todo lo que quería porque la gente le dio una oportunidad.




Ella todavía no lo estaba mirando. Cogió su copa de vino y la dejó.



_     ¿Qué no me estás diciendo?




Se movió en el sofá, levantó las rodillas y las rodeó con los brazos para que su cuerpo fuera una bola apretada.



_     Oh, Andrés, fui tan mala con ella. –Su voz se entrecortó. Se detuvo, cerró los ojos y tragó saliva antes de continuar. –Fui mezquina, mocosa e insultante. La hice sentir muy mal por lo que pasó. ¡Lo hice a propósito! Me convertí en una chismosa para nuestros padres por todo lo que pensaba que ella estaba haciendo mal. Apenas hablamos durante la mayor parte del año, e incluso después de eso, nuestra relación fue conflictiva y difícil durante años. Realmente no volvimos a ser amigos hasta que estuve en la universidad, e incluso entonces, nos tomó años volver a ser cercanas. –Hizo una pausa, claramente perdida en sus pensamientos, y sacudió la cabeza. –Me siento como... si logro que esto suceda, sería mi forma de compensar todo.




Se movió a través del sofá y puso su brazo alrededor de ella. Estaba tan tensa que no estaba seguro de cómo reaccionaría a su toque. Pero ella se relajó contra él y soltó las rodillas.



_     ¿Y si no logras que esto suceda? ¿Entonces qué?




Ella negó con la cabeza mientras descansaba contra su hombro. Se volvió hacia ella y le besó el pelo. La sintió suspirar.



_     Entonces soy yo fallándole de nuevo. Si no puedo hacer esto por mi hermana, por mi familia, por todos esos otros niños que necesitan algo así como ella...




La acercó más a él, tan feliz de estar con ella. Se sentía mal estar feliz cuando ella estaba al borde de las lágrimas, pero se sentía honrado de que ella compartiera esto con él. Esta conversación se sintió como un regalo.



_     Sabes que eso no es cierto, ¿verdad? ¿Que si no pasa esta vez no es tu culpa? Que todo lo que puedes hacer es dar todo lo que tienes a esto, ¿y sabes que has estado? ¿Sabes todo eso?




Ella se encogió de hombros y se alejó de él. Bueno. ¿Significaba eso que no quería hablar más de esto? No estaba seguro de sí debería seguir hablando, pero tenía una pregunta más para ella.



_     ¿Has hablado con Amelia sobre esto? ¿Le has dicho lo que estás tratando de hacer y por qué?




Ella vaciló y sacudió la cabeza.



_     No hemos... Realmente no hablamos de eso en absoluto. Al principio, estaba demasiado avergonzada para decir algo, y ahora parece que ha pasado demasiado tiempo.




Él no respondió al principio, no muy seguro de qué decir. Cogió la rebanada de pizza que él le había puesto en el plato y se había comido la mitad antes de que volviera a hablar.



_     Entonces, si RAAT pasa, ¿cómo ibas a decirle? Ibas a decírselo, ¿verdad?




Tragó, tomó un sorbo de vino y volvió a tragar.



_     Sí. He pensado en eso. Iba a enviarle por correo electrónico un enlace a un artículo de noticias al respecto. Con algo como, '¿Mira lo que ha estado haciendo tu hermanita?' o, 'Pésimo nombre, gran programa, ¿verdad?' –Ella suspiró. –Está bien, tal vez ambas ideas sean estúpidas, pero sabes a lo que me refiero.




Él se rio y le apretó la mano. La mirada tensa en su rostro se relajó y ella le devolvió el apretón.



_     Tal vez deberías hablar con ella. Antes de la audiencia, quiero decir. Acerca de RAAT, sí, esto es algo grandioso que estás tratando de hacer, y sé que ella estaría orgullosa. Pero también de las otras cosas que me contaste. Estoy seguro de que ella querría saberlo.




Ella volvió a negar con la cabeza, pero no soltó su mano.



_     Fue muy difícil para mí decírtelo, Andrés. Ni siquiera sé cómo le diría cómo me siento, o qué le diría.




Él la giró para que sus piernas estuvieran sobre las suyas y tomó su rostro con ambas manos.



_     Dile lo que me dijiste a mí. Solo piénsalo, ¿de acuerdo? Creo que te haría sentir mejor.




Ella apoyó su frente contra la de él y cerró los ojos. Él envolvió sus brazos alrededor de ella, y se sentaron allí por un rato, respirando el uno al otro.



_     Lo pensaré. –dijo. Se acercó un centímetro más a ella y sus labios se juntaron lenta y suavemente. Quería profundizar el beso, pero se apartó.




_     Ahora, termina esa porción de pizza para que no tengas resaca en la mañana. Su médico insiste en ello.




Ella se rio, como él esperaba que hiciera.



_     ¿A cuántos niños tiene que aconsejar sobre las resacas, Dr. Nixon?




Se puso de pie para llevar la caja de pizza y la botella de vino vacía a la cocina.



_     Te sorprenderías. Aunque la mayoría de mis pacientes tienen resacas del tipo de los dulces de Halloween.




Su risa resonó por toda la casa mientras caminaba hacia la cocina. Estaba tan contento de haber venido.



Cuando regresó de la cocina, Emily se había comido obedientemente toda su pizza menos la corteza. Se burló de ella por eso, como lo había hecho cuando estaba en Los Ángeles.



_     Otra similitud más que tienes con mis pacientes. –Él agarró sus manos y tiró de ella para ponerla de pie. –Te comes la pizza como un niño pequeño.




Ella mantuvo sus manos en las de él y lo miró. Se sentía exprimida emocionalmente, pero no podía dejar de sonreírle. Era tan agradable tenerlo aquí, en su sala de estar, simplemente estando aquí con ella, un martes por la noche. Podría acostumbrarse a esto.



Ella sacudió ese pensamiento lejos.



_     ¿Tenías algún plan en mente para el resto de la noche? –ella le preguntó.




La acercó a él.



_     Mmm, no lo sé. ¿Que estabas pensando?




_     Mmm. –Sus labios se arrastraron por su cuello mientras ella consideraba. – ¿Podríamos ver un programa en Netflix? O, oh, estoy escuchando este gran audiolibro sobre la segregación en las ciudades estadounidenses. Podríamos escuchar juntos. –Le desabrochó la sudadera con capucha y le mordió el hombro. Ella jadeó y se rio, todo al mismo tiempo. – ¿A menos que tuvieras otro plan?




Él se enderezó, sus ojos se centraron en su rostro mientras pasaba las manos por su cuerpo. Cerró los ojos contra la sensación y gimió.



Abrió los ojos para verlo mirándola. Su camisa estaba medio desabrochada, su cabello estaba de punta, sus ojos estaban enfocados en ella y solo en ella. Parecía como si hubiera sido esculpido de sus fantasías más salvajes.



_     Me vuelves loco, Emily. ¿Sabía usted eso?




Ella negó con la cabeza y se lamió los labios repentinamente secos.



Mierda, ¿cómo este hombre todavía le hacía esto? ¿No debería haberse desvanecido ya está hambre por él, su cuerpo y su toque? Pero no, solo parecía más fuerte ahora. Le apretó el pezón y ella volvió a gemir.



_     Mi plan, bromeas, era pasar las próximas horas escuchándote hacer ese ruido una y otra vez. ¿Qué piensas sobre ese plan, hmmm? –La acercó más a él y besó ese lugar en su cuello que amaba. Ella suspiró.




_     No es Netflix ni un audiolibro, pero servirá.




Él se rio, y antes de que ella pudiera parpadear, él la había levantado y la había echado sobre su hombro. Ella le golpeó la espalda con las manos mientras él caminaba por el pasillo hacia su dormitorio.



_     ¿Qué crees que estás haciendo?




Encendió la luz de su dormitorio y pateó un par de zapatos fuera de su camino.



_     Menos charla, Curtis. –La dejó caer sobre la cama. –Más acción.




¿Cómo seguía mejorando el sexo con ella? Andrés se dio la vuelta sobre su espalda, haciéndola rodar sobre él.



_     ¿Hubo un terremoto, o una bomba, o el derrumbe de un edificio o algo así? –preguntó.




_     Mmm, no lo creo. ¿Por qué? –Giró la cabeza para mirar por la ventana.




_     Porque me zumban los oídos.




Sintió más que oyó su risa. Ella apoyó la cabeza en su pecho y pasó las manos arriba y abajo por su cuerpo todavía hormigueante. Sus manos fueron a su cabello y las mantuvo allí, simplemente disfrutando la sensación de estar con ella otra vez.



_     ¿Cuándo tienes que volver? –dijo ella contra su pecho.




Correcto. Tenía que volver.



_     Mi vuelo sale a las siete de la mañana. –Él empujó su cabello hacia un lado para poder ver su rostro. –Estoy tan contento de haber venido.




Ella lo miró y sonrió, esa amplia sonrisa que brillaba en cada parte de su rostro. Amaba esa sonrisa.



_     Yo también.








Capítulo 22

Emily se puso a trabajar a la mañana siguiente aturdida pero feliz. En medio de la noche se había despertado con él besando la parte de atrás de su cuello y se volvió para darle acceso al resto de su cuerpo. Esta vez fue más lento, más suave, más silencioso, pero los fuegos artificiales habían estallado igual.



Se había negado a dejar que ella lo llevara al aeropuerto esa mañana. Él había insistido en que era demasiado temprano y que debería dormir algo del sueño que él le había robado. No había dormido nada de eso, se había metido en la ducha tan pronto como se habían dado un beso de despedida en la puerta de su casa, pero lo había amado por decirlo.



Se hundió en la silla de su escritorio y apenas logró evitar derramar su café cuando ese pensamiento se hundió.



¿Lo amé? Espera, no, eso no es lo que ella quiso decir. No podía sentir eso por él. Ese camino seguramente se dirigía a la angustia con un tipo como Andrés.



Pero claramente se preocupaba por ella, ¿verdad? Se subió a un avión para ir a verla por menos de doce horas; tenía que sentir algo por ella. ¿O solo estaba tratando de creer que él sentía algo por ella porque, a pesar de lo que intentaba decirse a sí misma, sentía algo por él?



Maldita sea, esto no era lo que se suponía que iba a pasar. Se suponía que esto iba a ser fácil, divertido y ligero. ¿Tal vez podría ignorar estos sentimientos y esperar que desaparecieran?



¿Debería intentar hablar con Andrés sobre cómo se sentía? Ella sacudió su cabeza. La única vez que había intentado hablar de su relación con Andrés había sido un desastre absoluto. Ella no quería volver a pasar por eso. Además, era casi seguro que lo había asustado después de toda esa charla sobre raza la noche anterior. Los hombres blancos odiaban cuando les recordabas su privilegio, ella lo sabía muy bien.



Pero, ¿qué se suponía que debía hacer ahora con todos estos sentimientos?



Enterrarlos en un rincón, tomar su maldito café y dejar de tener grandes crisis vitales a las ocho de la mañana, eso es.



Se las arregló para distraerse con el trabajo la mayor parte del día, pero a las cinco y media se rindió y llamó a Esther. Sabía que Esther le diría qué hacer.



Andrés entró al hospital directamente desde el aeropuerto, agradecido de haber tenido una camisa extra en su bolsa de deporte para no tener que detenerse en casa. Ahora que estaba lejos de Emily, se sentía estúpido por dejarlo todo para ir a verla, aunque se había sentido genial en ese momento. Buen Dios, era un adulto, había sido médico durante cuatro años y, sin embargo, recibió malas noticias sobre uno de sus pacientes y voló quinientas millas solo para abrazar a una mujer.



Se estaba metiendo demasiado profundo. Iba a doler demasiado cuando terminara. Iba a doler aún más cuando ella lo odiara. Como lo había hecho Marina.



Nunca debería haber volado hasta allí. Toda la cosa... había sido demasiado. Demasiado íntimo.



Una parte de él quería huir, no volver a contestar sus mensajes de texto, no volver a verla, olvidar que la había conocido.



Pero la idea de no volver a ver a Emily hizo que se le encogiera el estómago. Solo la había dejado esta mañana, y todavía no podía esperar para verla este fin de semana.



Por supuesto, la primera persona que vio cuando salió del ascensor fue Walter.



_     Oye, hombre, te ves como una mierda. –fue el saludo amistoso de Walter. Hizo una pausa y su sonrisa cayó. –Oh espera. Escuché sobre Genrry. Eso apesta. Lo siento.




Andrés se encogió de hombros. ¿Qué se suponía que tenía que decir él? ¿Está bien? No lo estaba, en realidad, y Walter lo sabía. Así que no dijo nada.



_     ¿Dónde estabas anoche? –Walter lo siguió hasta su oficina. –Te llamé, pero tu teléfono estaba apagado.




Pensó en mentir, pero sabía que Walter lo descubriría eventualmente. Él era así.



_     Fui a Berkeley.




Walter se detuvo a medio camino de la silla. Maldita sea, debería haber mentido; sabía que Walter convertiría esto en algo más grande de lo que era.



_     ¿Vaya? ¿Día duro, necesitabas un abrazo de tu chica? –Se acomodó en la silla y miró a Andrés con una expresión de suficiencia. Andrés estaba demasiado cansado e irritable para esto.




_     Como sea, eso no fue todo. –Se encogió de hombros y sonrió. –Solo necesitaba un poco de alivio del estrés que no podía obtener del baloncesto. Tú sabes cómo es.




Walter se rio y, por un minuto, Andrés pensó que Walter lo dejaría pasar.



_     ¿Así es como lo vas a jugar? Fue solo una llamada de botín, ¿verdad? Dame un respiro, te gusta esta chica. ¡Volaste al otro extremo del estado para verla! No me malinterpreten, ella es genial y lo apruebo completamente, pero...




Andrés lo interrumpió antes de que fuera demasiado lejos.



_     Está bien, sabía que, harías esto. Cálmate. Fue solo una hora de vuelo. He conducido hasta el Valle para acostarme antes, la misma diferencia.




Walter puso los ojos en blanco. ¿Por qué volvió a ser amigo de este tipo?



_     En primer lugar, no, no lo has hecho.




Está bien, está bien, tenía razón. No es que Andrés fuera a hacerle saber eso.



_     Segundo, no hay nada de malo en salir con tu chica cuando estás molesto. Me alegro de que ella estuviera ahí para ti, hombre. –Walter tomó un sorbo de su café.




Andrés negó con la cabeza.



_     Así no fue. –Así fue exactamente. –No sé por qué sigues actuando como si esto con Emily fuera un gran problema, de todos modos. Probablemente no va a durar mucho más.




Walter lo miró fijamente.



_     ¿Por qué no lo haría? ¿Qué hiciste?




Andrés resistió el impulso de hacerle una mueca, pero solo porque una enfermera pasó junto a su puerta abierta.



_     ¡Yo no hice nada! es solo... ha estado sucediendo por un tiempo; hemos tenido una buena carrera. Es mejor terminar las cosas mientras todavía están bien.




El teléfono de Walter vibró y lo miró, luego volvió a mirar a Andrés.



_     Sin ofender, hombre, pero no seas tan idiota. He visto la forma en que miras a esta chica. Nunca te he visto mirar a nadie ni a nada como la miras a ella. ¿Y vas a tirar todo eso por la borda por alguna razón de mierda? ¿Porque tienes demasiado miedo de algo real?




Walter revisó su teléfono nuevamente y se puso de pie.



_     Me tengo que ir. Pero amigo, deja de ser el idiota que siempre has sido.




***



Esther pidió prestado su auto para el fin de semana, así que llevó a Emily al aeropuerto el viernes por la noche.



_     ¿Cómo te sientes? –preguntó Esther.




¿Podría siquiera describir cómo se sintió al ver a Andrés este fin de semana? Emocionada de verlo, nerviosa por lo que podría traer el fin de semana, relajada con solo pensar en estar cerca de él...



_     Nerviosa.




Ella tenía que hablar con él. Tenía que saber qué estaba pasando y cómo se sentía antes de que fuera demasiado tarde. Aunque tenía miedo de que el barco hubiera zarpado.



_     Fue mucho más fácil cuando no estaba pensando demasiado en esto.




Esther se volvió hacia ella en el semáforo.



_     ¿No sabíamos las dos que eso solo podría durar un fin de semana contigo? Tal vez un fin de semana largo, como máximo.




Ambas se rieron.



_     ¿Quieres una charla de ánimo, o quieres hablar de otra cosa? –Esther le preguntó.




Ella pensó por un segundo. Una charla de ánimo simplemente la exaltaría demasiado.



_     Algo más, por favor. Háblame de cómo se llame, tu loca nueva clienta.




Esther se rio.



_     Oh, Dios mío, Emily. ¿Te dije lo que ella quería el otro día? Necesitaba ropa linda para hacer ejercicio, porque siempre se encuentra con personas que conoce en el gimnasio, ¿verdad? Pero en lugar de Lululemon, ella quería ropa para hacer ejercicio que nadie más tiene, así que tuve que sumergirme en el mundo de los pantalones de yoga de $500 y los sujetadores deportivos de $200, y déjame decirte que es un mundo loco.




Chismearon el resto del camino al aeropuerto, y Esther la abrazó cuando salió del auto.



_     Buena suerte este fin de semana, Emi. Gracias por dejarme usar su automóvil y que tenga un buen viaje.




Le devolvió el abrazo a Esther.



_     Cuando quieras, Es, lo sabes. Y gracias.




***



Andrés salió directamente del hospital para recoger a Emily en el aeropuerto. Walter chocó los cinco mientras caminaba por el pasillo hacia el ascensor.



_     Estarás en la fiesta del 4 de julio de Hellen el domingo, ¿verdad?




Andrés asintió mientras subía al ascensor.



_     Te veo allí.




Emily salió del terminal justo cuando él llegaba y él saltó del auto para besarla. De acuerdo, tal vez se estaba apresurando a terminar las cosas. Quizá Walter tenía razón. Solo había estado demasiado cansado y todavía molesto por Genrry el miércoles por la mañana. Podrían prolongar esto un poco más.



Él le apretó la mano cuando llegó a la autopista hacia su casa. ¿Parecía tensa? Parecía tensa. ¿Debería preguntar por qué?



_     ¿Hambrienta? –Esa era una pregunta más fácil.




Se quitó la chaqueta de punto. Todavía estaba en modo de negocios, usando uno de esos vestidos conservadores que a él le encantaban en secreto. 



_     Hambrienta. Apenas tuve tiempo para almorzar y esta semana se me acabaron todos los refrigerios de la oficina.




_     Entonces, ¿quieres ir directamente a cenar? ¿Otra vez esa hamburguesería, tal vez?




Se volvió hacia él y lo agarró de la rodilla. Hombre, amaba cada vez que ella lo tocaba. Sí, definitivamente podrían mantener esto funcionando por un tiempo más.



_     Sí, ¿y podemos conseguir esa cazuela Tater Tot esta vez? No puedo prometer comerlo todo, pero se veía increíble.




Aparentemente, muchas personas habían tenido la misma idea para cenar esa noche. Se quedaron juntos en la barra mientras esperaban una mesa, bebiendo cerveza y hablando de todo y de nada.



No habló de Genrry. Él ya le había enviado un mensaje de texto diciéndole que los resultados de la prueba habían dado positivo y que no quería derribarlos a ambos. Ella no mencionó su programa y él no preguntó, aunque se moría por saber si iba a hablar con su hermana al respecto.



En cambio, le contó sobre el niño que no paraba de arrojar cosas por la sala de examen y se reía tontamente, y cómo tuvo que salir al pasillo para reírse. Ella le contó sobre los manifestantes desnudos que seguían al alcalde. Mientras se reían, la mirada tensa en su rostro se relajó. Tal vez fuera la cerveza, pero esperaba que fuera por estar con él.



Justo cuando estaba a punto de preguntarle si quería otra cerveza, escuchó su nombre. Se volvió y vio a sus amigos Rossell y Luna caminando hacia él.



_     ¡Oye! –Los abrazó a ambos y luego se giró para presentarles a Emily.




_     Hola chicos, esta es mi... esta es Emily. Emily, conoce a Luna y Rossell. –Casi se había resbalado y la había llamado su novia. ¿Cómo diablos había pasado eso?




Nadie pareció darse cuenta de su error, y Emily estaba charlando con Luna, así que se volvió hacia Rossell.



_     ¿Vas a ir a la fiesta de Hellen el domingo?




_     ¿Si, tú?




Justo cuando él asintió, la anfitriona lo llamó por su nombre, así que se despidieron y la siguieron hasta la mesa.



Este es mi... ¿Qué iba a decir? ¿Cuál iba a ser el final de esa frase? Emily supuso que no importaba, porque él no lo había terminado, así que lo que fuera que había estado a punto de decir, en realidad no lo había querido decir. Aun así, pasó todo el tiempo que estuvieron en la cena con ese fragmento de oración dando vueltas en su cabeza.



Está bien, tal vez no todo el tiempo. El resto del tiempo, se comparaba a sí misma y al desaliñado vestido tubo azul marino que había usado para trabajar ese día con Luna y Rossell en sus lindos vestidos de verano. Y su figura no se veía bien en un vestido pequeño y lindo para sus caderas y muslos inexistentes. Y las ensaladas en su mesa a su cazuela Tater Tot.



Buen Dios, ella era un desastre. ¿Por qué iba a pensar siquiera que él terminaría esa frase de la forma en que ella quería que lo hiciera?



_     Curtis, ¿está todo bien? Pareces preocupada por algo. –Andrés se inclinó y alisó el surco entre sus cejas con el pulgar. Ella no pudo evitar sonreír cuando él hizo eso.




Casi le hizo todas las preguntas que tenía en la cabeza, pero decidió no hacerlo. No era el momento adecuado. Había estado estresada toda la semana; ella necesitaba relajarse esta noche.



Además, ¿qué pasaría si todas sus respuestas fueran incorrectas? ¿Pasaría el resto del fin de semana miserable y fingiendo sonreír?



_     Está bien. Quiero decir, estoy bien. Solo estaba tratando de decidir entre otra cerveza o una copa de vino.




***



Se despertaron a la mañana siguiente envueltos uno alrededor del otro, la brisa fresca del océano soplaba sobre ellos desde su ventana abierta. Debió haberse movido, porque su mano se movió desde su cadera hasta su pecho.



_     Buenos días. –dijo contra su oído. Él acarició su cuerpo y ella suspiró en respuesta.




_     Mmm. –a ella le gusta eso. –Extraño, pensé que escuché a alguien decir que no podía soportarlo más hace solo unas horas.




Ella sostuvo su mano en su lugar cuando trató de moverla.



_     Si escuchaste eso, y no estoy confirmando que lo hayas hecho, quien dijo eso probablemente dijo 'hasta mañana' al final, pero de alguna manera fue amortiguado. En una almohada, tal vez.




Él se rio y besó su oreja, su mejilla, su cuello, mientras sus dedos seguían moviéndose. De acuerdo, definitivamente disfrutaba de algunas cosas sobre su cuerpo, ya sea que estuviera diseñado para pequeños vestidos de verano o no.



_     ¿Café? –dijo en la almohada un rato después.




Él le dio la vuelta y le sonrió, sus ojos la recorrieron desde la cintura hasta la coronilla. Acercó su cabeza a la de ella y la besó a lo largo de la línea de la mandíbula.



_     ¿Qué tal…? —giró la cabeza y le devolvió el beso. — ¿mientras preparo el café, tú te preparas para que podamos ir a desayunar?




Su mano estaba en su cadera, su pulgar dibujaba ochos en el hueso de su cadera, y sus ojos estaban fijos en los de ella. Entre todo eso, ella era incapaz de decir que no a nada de lo que él le pedía.



Después de desayunar en el restaurante favorito de Andrés, regresaron a trompicones a su apartamento y se derrumbaron en el sofá.



_     Dios mío, ¿por qué nunca me has llevado a ese lugar antes? –Emily le preguntó. –Nunca he comido panqueques tan buenos.




Él rio.



_     Sabía que te gustarían los panqueques, aunque las galletas son mis favoritas.




Él tiró de su cola de caballo para poder pasar los dedos por su cabello, y ella suspiró y apoyó la cabeza en su hombro.



_     ¿Curtis?




Ella se giró y le sonrió, pero parecía ansiosa de nuevo, como la noche anterior.



¿Tal vez ella necesitaba hacer trabajo? Sí, probablemente fue eso. Ella siempre necesitaba hacer trabajo.



_     Tal vez debería… salir a correr. Estarás... ¿está bien? Estarás bien aquí por un tiempo, ¿verdad?




Ella se alejó de él y se sentó.



_     Si, está bien. Puedo hacer algo de trabajo mientras no estás.




Sí, lo había imaginado. La besó de nuevo mientras se levantaba para ir a cambiarse y ponerse la ropa de correr. Cuando regresó a la sala de estar, su computadora portátil estaba en su regazo y tenía esa mirada de preocupación en su rostro nuevamente. Quieta.



_     ¿Todo bien?




Ella saltó ante el sonido de su voz y miró hacia arriba.



_     Vaya... sí bien. Solo revisando mi correo electrónico.




No se lo creía del todo. Quería sentarse junto a ella y hacerle más preguntas, averiguar qué era lo que realmente la molestaba. ¿O era que prefería enviar un correo electrónico a su amigo Toby que hablar con él? Pero sus ojos estaban de vuelta en su pantalla, no en él. Lo habían despedido.



_     Okey. Volveré en una hora más o menos.




_     Okey. –Ella no levantó la vista cuando él cerró la puerta.




***



¿Había querido que ella saliera a correr con él? ¿Y había cambiado de opinión una vez que la miró? ¿Quería decir que ambos deberían salir corriendo después de comer toda esa comida, pero decidió que eso heriría sus sentimientos? ¿Por qué había estado tan llena de esperanza cuando él dijo “¿Curtis?” ¿cómo eso? ¿Qué pensaba ella que él iba a decir?



¿Iba a volverse loca haciéndose preguntas como esta todo el fin de semana? Las señales apuntan a que sí.



Se duchó para despejarse, se puso una camiseta sin mangas y pantalones de yoga y volvió al sofá para revisar su correo electrónico de verdad.



Cuarenta y cinco minutos más tarde, irrumpió por la puerta principal, con la cara rosada, la camisa pegada al pecho y, mierda, ella quería quitarle la ropa de inmediato.



_     ¿Cómo estuvo tu carrera? –ella le preguntó.




Se quitó la camisa y se secó la cara con ella. Ahora realmente no podía dejar de mirarlo.



_     Te cambiaste. –Su pecho brillaba, y su vello marrón oscuro se pegaba a su cuerpo. Y esos pantalones cortos... ¿Tenía algo debajo de esos pantalones cortos? Puso su computadora portátil en la mesa de café.




_     Mmmhmm, me duché.




Pateó sus zapatos en la esquina de la habitación y dio un paso hacia ella.



_     Si sigues mirándome de esa manera, te llevaré a la ducha conmigo en unos treinta segundos.




Con él más cerca de ella ahora, su cabeza estaba casi a la altura de su cintura.



_     Diez segundos.




Ella enganchó sus pulgares alrededor de su cintura y le bajó los pantalones cortos.



Le tomó cerca de quince segundos, pero solo porque se detuvo para quitarse la ropa antes de que él abriera el agua. Gracias a Dios que había empacado su secador de pelo.



***



_     Entonces, ¿quiénes van a estar en esta fiesta? –Emily le preguntó el domingo mientras desayunaban tarde en el sofá. Ella lo había convencido para que hiciera sus panqueques esta vez. Y no para tocar su propia bocina, pero resultaron bastante geniales.




_     Un montón de gente de la que probablemente me has oído hablar: los muchachos de mi liga de baloncesto; Walter; Rossell y Luna, esas chicas que conociste anoche; muchas otras personas que no conozco. –El pauso. –Algunos de los tipos de mi liga de baloncesto que estarán allí son negros. Para tu información.




Ella sonrió y apretó su mano.



_     Gracias por hacérmelo saber. –Tomó otro sorbo de café. – ¿De quién es la fiesta otra vez?




_     De Hellen. Es una vieja amiga mía. Tiene una gran casa, justo en la playa.




Probablemente debería mencionar que había salido con ella, solo para que no se enterara por otra persona.



_     Uh, Hellen y yo solíamos salir, pero eso fue hace mucho tiempo.




_     Vaya. –Ella torció un dedo alrededor de un mechón de su cabello. –Okey. –Miró hacia abajo a sus panqueques a medio comer, por lo que no podía ver su rostro. – ¿A qué hora debemos irnos?




¿No le importaba que él hubiera salido con Hellen? No es como si él quisiera que ella estuviera celosa por eso. Está bien, tal vez un poco de celos estaría bien.



_     Como que quería ir temprano, ya que estoy de guardia esta noche. Entonces, ¿cuatro o cinco?




Abrió la boca, la cerró y acercó las rodillas al pecho.



_     Tal vez. –él envolvió sus brazos alrededor de ella, incluyendo las rodillas. – ¿puedo ir a correr otra vez, y puede terminar como ayer?




_     Mmmm. –Volvió la cabeza hacia él y él reclamó su boca. –Sabes a jarabe. –dijo ella, cuando terminaron el beso.




_     Si te gusta eso, tengo mucho más jarabe, ya sabes. Hay muchas cosas que podemos hacer con él que no involucran panqueques.




Se dio la vuelta más completamente.



_     Hmmm, eso suena interesante. ¿waffles, quieres decir? ¿Tienes una wafflera?




Sacudió la cabeza.



_     ¿Galletas? Mi mamá siempre les pone almíbar a las galletas.




Pasó la mano por esa profunda V de su bata de franela que a ella le encantaba usar. Y que le encantaba que ella lo usara.



_     No. –dijo, su mano demorándose en su pecho izquierdo.




_     Mmm. –Movió el hombro y la túnica cayó. –Entonces no lo sé. Dígame.




Se inclinó hacia adelante para susurrarle al oído mientras sus manos recorrían su cuerpo.



No tuvo tiempo de correr antes de la fiesta.



***



Emily se dio cuenta después de treinta segundos en la fiesta de Hellen que estaba fuera de su elemento. Tal vez todas las mujeres en la fiesta no eran rubias, pero wow, seguro que lo parecía. Y no solo rubias, sino ese perfecta rubia miel con reflejos dorados, todo recogido en colas de caballo oscilantes o suelto en ondas, desafiando por completo el aire húmedo de la costa.



Y no era sólo el pelo. Todas llevaban esos vestidos apenas visibles, del tipo con el que no se puede usar sostén, el tipo con el que Emily siempre pasaba caminando en la tienda, y sus cuerpos se veían perfectos en ellos. Se miró a sí misma con el indulgente vestido de lunares rojos y blancos con el que se había sentido linda antes de salir del apartamento de Andrés y suspiró.



De un vistazo vio que era la única persona negra allí, pero al menos sabía que eventualmente aparecerían más. Apretó la mano de Andrés, agradecida de nuevo por haber pensado en decirle eso. Él le sonrió.



_     Oh, genial, ahí está Hellen. –dijo Andrés.




Oh, genial a su ex



Originalmente se había alegrado de que él le hubiera dicho ese dato antes de que llegaran a la fiesta. Mucho mejor que si se enterara por otro invitado, o incluso peor, por la propia Hellen. Pero ahora mismo, cuando Hellen, alta, delgada y rubia, se volvió para saludarla, deseó no saberlo.



_     Hellen, esta es Emily. –estaba diciendo Andrés. Emily notó que no dudó esta vez. Ella ni siquiera era ‘mi...’ hoy, ¿eh? –Emily, Hellen. Trajimos cerveza.




_     ¡Andrés, me alegro de verte! –Hellen lo abrazó primero a él, luego a Emily. Sin elección en el asunto, Emily le devolvió el abrazo. – ¡Encantada de conocerte! La cerveza va en la cocina. Sal y únete a la fiesta. Tengo mucha cerveza y sangría, y las parrillas están funcionando.




Se unieron a un grupo de personas afuera, Andrés con una cerveza y Emily con un vaso de sangría. Casi tosió cuando tomó un sorbo; había mucho más alcohol en esa sangría de lo que esperaba. Andrés la presentó a más personas y ella trató de lidiar con esta fiesta de la forma en que lo haría en el trabajo: sonreír, conversar, hacer preguntas, hacer que la gente hablara de sí misma. Como lo había hecho en la boda.



La cuestión era que, en este momento, estaba demasiado ansiosa por ser Emily profesional. Cuando estaba en eventos de trabajo, tenía confianza. Allí supo quién era y qué estaba haciendo. La boda había sido una broma, con un chico que apenas conocía, donde ella solo estaba jugando un papel. Aquí, ningunas de esas cosas eran ciertas. Se sintió insegura. Fuera de serie. Tomó otro sorbo de sangría y puso una sonrisa en su rostro.



Recurrió a la forma tradicional de entablar amistad con mujeres extrañas: los cumplidos.



_     ¡Me encantan tus sandalias! –le dijo a una mujer llamada Amanda. Al menos era rubia fresa.




_     ¡Gracias! –dijo Amanda. Como lanzarle una pelota de tenis a Emily, le devolvió el cumplido. – ¡Gran lápiz labial! Siempre desearía poder usar lápiz labial rojo, pero con este cabello, siento que siempre choca.




_     Oh no, creo que hay un lápiz labial rojo perfecto para todos; solo se necesita prueba y error. Necesitas mucho tiempo en Sephora y un amigo en quien confíes.




Hablaron de maquillaje durante un rato más. O la conversación o el vaso de sangría relajaron a Emily lo suficiente como para que dejara de buscar en la fiesta a alguien con piel morena o una ceja errante o incluso un pequeño rollo de grasa.



Se acercó para rellenar su vaso de sangría. Un chico que Andrés acababa de presentarle la siguió.



_     Emily, ¿verdad? ¿Te has divertido hasta ahora? –Puso un brazo alrededor de ella. Muchos abrazadores en esta fiesta.




_     Sí, es grandiosa. –Se hizo a un lado para poder servirse la bebida. – Michael, ¿verdad?




_     Sí, tan inteligente de tu parte por recordar. –A Michael le gustaba estar cerca, ¿no? –Entonces, Emily, ¿de dónde eres?




Tomó un sorbo de su sangría y dio medio paso hacia atrás.



_     Berkeley. Solo estoy aquí el fin de semana.




Oh, mira, se había acercado.



_     ¿Vives en Berkeley? Eso es genial. Pero quise decir, como, ¿de dónde eres realmente?




Ahora ella sabía a dónde iba esto. ¿Como si ella no pudiera ser “realmente” de California? ¿Por qué la gente siempre intentaba preguntarle sobre su origen étnico de la forma más torpe posible? Recibir esta pregunta, especialmente de esta manera, siempre la hacía sentir como un objeto de curiosidad. Hoy la hizo sentir aún más… Otra en esta fiesta llena de reinas de belleza de cabellos dorados.



Ahora estaba doblemente enfadada con el Sr. Está Demasiado Cerca. Así que ella iba a joder con él.



_     Oh, no tan lejos de allí. Crecí en Oakland. ¡Niña del norte de California! –Ella le dio su sonrisa más grande y falsa.




Él se rio entre dientes y tomó otro trago de su cerveza.



_     No, no, ¿de dónde eres? ¿De dónde son tus padres?




Esta conversación era tan predecible. Sin embargo, este baile que la gente hacía era irritante cada vez.



_     Mis padres también son de California. Mi papá creció aquí en Los Ángeles, en realidad, y mi mamá en el Área de la Bahía. ¿Qué tal el tuyo?




Sintió una mano aterrizar en la parte baja de su espalda y se relajó. Se volvió y vio a Andrés junto a ella, como sabía que estaría.



_     ¿Michael te está monopolizando? –Le sonrió a Michael e hizo esa cosa que los chicos hacían en lugar de abrazar. – ¿Cómo te va?




Los ojos de Michael se posaron en el brazo de Andrés que desaparecía alrededor de su espalda, y dio un paso hacia atrás.



_     Bien, bien, solo me detuve para charlar aquí con tu amiga Emsi.




Apretó los dientes, ya ni siquiera le importaba si parecía una sonrisa.



_     Emily.




Michael se rio y acercó su copa de sangría a la de ella.



_     Cierto, cierto, Emily, por supuesto. Encantado de hablar contigo.




Caminó con Andrés hacia las parrillas. Tan pronto como estuvieron fuera del alcance del oído, ella dijo: 


_     No me gusta ese tipo.




Dejó de caminar y se volvió hacia ella.



_     ¿Por qué? ¿qué hizo?




Ella hizo una mueca.



_     ¿Recuerdas al chico Will de la boda? ¿Ofensiva espeluznante y limítrofe?




Ahora dejó de caminar.



_     No estaba en el límite. ¿Michael es como ese tipo? Maldita sea, lo siento. Debería haber venido a buscarte antes.




Él la creyó. Así. Muy a menudo, los hombres saltaban para defender a otros hombres cuando las mujeres decían que habían cruzado la línea. Le había pasado una y otra vez.



Pero Andrés le había creído inmediatamente. ¿Por qué una pequeña cosa como esa la tocaba tanto? Ella tomó su mano.



_     No, estuvo bien, lo manejé. Solo... ven si lo ves acorralándome de nuevo.




Él le apretó la mano y sonrió.



_     Absolutamente. Toma, vamos a hablar con algunas personas mejores.




Él le presentó a su amigo Simon, otro médico de su hospital, y al esposo de Simon, Brack, uno de los tipos antes mencionados de su liga de baloncesto.



_     Ahh, eres la razón de los misteriosos viajes de Andrés al Área de la Bahía en los últimos tiempos. –dijo Simon. –Mucho gusto.




Eso... ¿Andrés se sonrojó? Podría ser solo una quemadura de sol, pero ella no había notado sus mejillas de ese color rosa hace cinco minutos.



_     Encantada de conocerlos también, Simon, Brack.




Brack señaló su bebida.



_     ¿Es esa la sangría? ¿Cómo es?




Tomó otro sorbo y se dio cuenta de que estaba casi a la mitad del vaso.



_     Es genial, pero ten cuidado, tiene más efecto de lo que esperaba. Si Andrés tiene que sacarme de aquí en unas pocas horas, es porque tomé más de dos vasos de esta cosa.




_     Oh, oh. –dijo Andrés. – ¿Debería ir a buscar algo de comida para absorber todo ese alcohol? Hay hamburguesas, perritos calientes, salchichas...




_     Definitivamente un perrito caliente. –dijo Emily. –Es el 4 de julio. ¡No es estadounidense no tener un perrito caliente!




Las cejas de Simon se elevaron y abrió la boca. Brack le dio una patada y lo cerró.



_     Vi eso. –dijo Emily, y los cuatro se rieron.




_     Todavía no te conozco lo suficiente como para hacer una broma sobre salchichas, así que finge que no lo viste. –Simon hizo una pausa. –Puedo decirlo después de que hayas tomado esa tercera sangría.




Andrés gimió.



_     Oh no, tengo miedo de dejarte con estos dos ahora. Solo Dios sabe lo que van a hacer o decir.




Emily hizo un gesto a Andrés para que se fuera.



_     Adelante, tráeme mi perrito caliente, no puedo esperar a ver la expresión de sus rostros mientras me lo como y tienen que aguantar sus bromas. ¿Quizás para el postre habrá paletas heladas?




Después de que los cuatro comieron perritos calientes, con la mayoría de las bromas a expensas de Andrés, Emily se excusó para refrescar su sangría e ir al baño. Al salir del baño, se encontró con Hellen y Amanda, junto con Luna y Rossell de la noche anterior.



_     ¡Hola, Emily! –dijo Hellen. – ¿Divirtiéndote? Estaba llevando a este equipo a la cocina por un poco de sangría blanca, aún no la he apagado. ¿Quieres probar?




Emily, que nunca dijo que no a una oferta como esa, siguió a las otras mujeres a la cocina.



_     Entonces, Emily. –dijo Hellen mientras servía la sangría. – ¿vives aquí en Santa Mónica?




Emily miró alrededor de la habitación para ver si los demás la miraban. Todavía no, al menos. ¿Cuánto tiempo hacía que Hellen y Andrés habían salido? Se preguntó si las filas se cerrarían en su contra como con las damas de honor de Marina en la boda.



_     No, solo aquí por el fin de semana. De hecho, vivo en Berkeley.




Los ojos de Luna se dispararon a su rostro. ¿Qué había dicho ella?



_     ¿Eres de allí? ¿Qué haces ahí arriba? –Luna tomó un sorbo de su propia sangría sin apartar los ojos del rostro de Emily.




_     Sí. Quiero decir, sí, soy del Área de la Bahía. Trabajo para el alcalde de Berkeley.




_     Las otras tres mujeres se echaron a reír. Miró a las cuatro con las cejas levantadas.




_     ¿Qué dije? – ¿Sería esto como la secundaria, donde la gente te acorralaría y se reiría en tu cara?




Rossell tomó un sorbo de su sangría y sonrió.



_     Oh, solo nos estamos riendo porque sabemos que Luna no se irá de tu lado por el resto de la noche.




Luna puso los ojos en blanco.



_     No te preocupes, se están burlando de mí, no de ti. Mira, sigo hablando de dejar mi trabajo como profesora e ir a la facultad de derecho, y se supone que la facultad de derecho de Berkeley es excelente para el tipo de derecho que quiero hacer. Pero el hecho de que trabajes para el alcalde y vivas allí no significa que seas un experto en la facultad de derecho... ¿lo haces?




Emily le tendió su vaso a Hellen para que lo volviera a llenar.



_     Tal vez no sea un experto, pero me gradué de la Facultad de Derecho de Berkeley, así que...




Luna cruzó la habitación tan rápido que casi golpea a Hellen.



_     Cuéntamelo todo.




***



Después de que Emily entró, Andrés recibió su parte de burlas de Simon y Brack.



_     Dios mío, deberías ver la forma en que la miras. –dijo Simon. –Es como yo cuando estoy mirando...




_     ¿Una salchicha muy gorda? –sugirió Brack.




_     Oh, cállense los dos. –dijo Andrés, después de que Simon y Brack se recuperaron de sus carcajadas.




_     No, no, pero es lindo. –dijo Brack. –Mírate, sigues mirando hacia la casa para ver si ella regresa y tratas de fingir que solo estás mirando tu bebida.




Andrés movió sus ojos hacia atrás en su dirección. Está bien, bien, lo atraparon buscándola. Solo estaba tratando de asegurarse de que ella regresara bien. No, esa excusa ni siquiera funcionó en su propia cabeza.



Eventualmente, Mónica, otra doctora del hospital, se acercó a ellos.



_     Hola, Andrés. –dijo. – ¿Te vi corriendo en la playa ayer? Te grité, pero si fuiste tú, no respondiste. –Mónica no vivía lejos de él y, a veces, salían a correr juntos.




_     ¿Cerca del mediodía? Sí, ese era yo. Supongo que estaba preocupado. Lo siento, no dije hola. –Volvió a mirar hacia la casa.




_     Eh, ¿en qué podrías haber estado preocupado este fin de semana? –dijo Brack, entre bocados de hot dog. –O debería decir, ¿quién?




_     Ustedes dos son unos imbéciles. –dijo Andrés. No sabía si lo escucharon a través de su risa.




***



_     Basta de hablar de la facultad de derecho. –ordenó Hellen. En ese momento, todos estaban sentados alrededor de la mesa de la cocina. –Hablemos de algo más interesante. Emily, ¿cómo conociste a Andrés?




Hmm, ¿qué historia se suponía que debía contar? Realmente no habían discutido eso.



_     Nos conocimos en una boda. –Ella tomó otro sorbo. Oh, bueno, si Andrés no quería que ella dijera la verdad, debería haberle contado su historia de tapadera antes de que ella hubiera tenido toda esta sangría. –Algo así como. En el ascensor unos días antes de la boda de su ex novia, en realidad. Necesitaba una cita, y yo estaba libre esa noche, así que...




Toda la mesa se partió de risa, incluida Emily.



_     Oh, esa es una historia tan Andrés. –dijo Rossell. –Conoce a una chica en un ascensor, la convence de ir con él a una boda esa noche.




_     No fue esa noche. Era...




Amanda interrumpió.



_     ¿Fue esta esa boda en mayo? Oh hombre, se suponía que debía ir con él a esa boda, pero mi papá se sometió a una cirugía, así que no pude ir.




Espera, ¿era esa Amanda? ¿Todas en esta mesa habían salido con Andrés?



_     ¿Todas en esta mesa han salido con Andrés? –Mierda, probablemente no debería haber dicho eso en voz alta. Pero al menos ahora obtendría una respuesta.




_     ¡Yo no! –Luna dijo. Pero Hellen, Amanda y Rossell levantaron la mano. Eh.




_     Es un amor. –dijo Rossell. –Lo pasamos muy bien mientras duró.




Todos los demás en la mesa asintieron.



_     Cuánto tiempo... ¿Por qué terminó? –Emily les preguntó. ¿Qué se suponía que debía hacer, no preguntarle eso a estas mujeres que habían salido con Andrés, cuando estaba borracha y había estado pensando en ese mismo tema durante días? Ella no tenía tanta fuerza de voluntad.




Hellen fue quien le respondió.



_     Al menos para mí, fue cuando iba muy bien. Estaba empezando a pensar... bueno, lo que sea, lo he estado superando por un tiempo. Pero después de unos dos meses, vino una noche y me dio un pequeño discurso sobre cómo era mejor terminar las cosas cuando nosotros…




_     ¿Seguíamos siendo amigos? –Amanda saltó. –Sí, tengo el mismo discurso. Sin embargo, fue muy dulce al respecto. Incluso me envió flores después, para asegurarme de que no hubiera resentimientos.




Rossell se rio.



_     Recibí el mismo discurso, también después de unos dos meses, pero sin flores. Las flores deben ser nuevas.




Hellen saltó.



_     Es un testimonio de lo gran tipo que es Andrés que a todas todavía nos gusta. Y el uno al otro. Obviamente, solo sale con grandes mujeres. –Se puso de pie y rellenó las copas de sangría de todas.




_     Entonces, ¿qué pusiste en esa sangría de todos modos? –ella preguntó. El tema cambió a recetas de cócteles. Emily hizo todo lo posible para participar con sus favoritos mientras su mente daba vueltas.




Tal vez ella no quería obtener esas respuestas de Andrés después de todo.



***



Andrés casi entró en la casa para encontrar a Emily al menos tres veces y se detuvo cada vez. Finalmente, la vio caminando por el césped con Luna y Rossell.



Él y Mónica se acercaron a ellas. Cuando él puso su mano en la parte baja de su espalda, ella saltó.



_     Oye, solo soy yo. –Probablemente había estado nerviosa porque Michael la irritó antes. – ¿Te estás divirtiendo?




_     Sí. –Dio un paso lejos de él y miró al grupo que los rodeaba. –Es genial.




Le tendió la mano a Mónica, con esa sonrisa de la boda en su rostro otra vez.



_     Hola, soy Emily.




_     Oh lo siento. –Andrés saltó. –Mónica, esta es Emily. Ella está aquí de visita este fin de semana. Emily, esta es Mónica. También es doctora y, en algún momento, una compañera de carrera mía.




_     Estupendo. ¡Encantada de conocerte, Mónica! –Emily tomó otro sorbo de su bebida y se volvió hacia Luna y Rossell.




¿Pasó algo? Se sentía como si algo estuviera mal.



_     ¿Qué estaban haciendo ustedes, señoras, dentro durante tanto tiempo? –Brack preguntó mientras se acercaba al grupo.




Rossell, Luna y Emily se rieron. Emily las miraba a ellos, no a él. ¿Por qué no estaba compartiendo esta risa con él?



_     Oh, solo charlando. –dijo Luna. –Bueno, bebiendo y charlando, de todos modos. –Se volvió hacia Emily. –Oh, Dios, Emily, olvidé contarte la historia de cómo arrestaron a dos de mis alumnos; puso a prueba todos mis instintos cuando me lo contaron, porque quería reírme mucho, pero sabía que no debía hacerlo.




Mientras Luna contaba una larga historia sobre sus estudiantes y un cementerio y cómo los guardias de seguridad la perseguían hasta los arbustos de moras, Andrés observó a Emily. Estaba totalmente relajada con las otras mujeres, sonriendo y riendo sin esa sonrisa falsa que él odiaba en su rostro. Esa sonrisa había sido su señal para acercarse cuando ella estaba hablando con Michael.



Pero ella todavía tenía esa mirada tensa alrededor de sus ojos. Cuando le tocó el brazo, ella se volvió hacia él, pero su cuerpo estaba rígido.



_     ¿Todo bien? –dijo en voz baja.




Ella esbozó una sonrisa, pero no lo tranquilizó. No tenía ese brillo de alegría flotando detrás de sus ojos como solían tener sus verdaderas sonrisas.



_     Bien. –dijo ella. – ¿Quieres traerme más sangría?




Cuando regresó con la sangría, trajo un plato de papas fritas y guacamole para compartir. Esta vez, cuando se unió al grupo, deslizó un brazo alrededor de su cintura, pero ella se apartó de él.



_     Oh mira, Hellen está sacando las magdalenas. Déjame ir a ver si necesita ayuda.




Así que se alejó para ayudar a Hellen con las magdalenas, dejándolo con un brazo vacío y una mano cargada con un plato lleno de papas fritas.



_     ¿Esos para mí? –preguntó Walter detrás de él.




_     Oye, hombre, ¿cuándo llegaste aquí?




Walter tomó un puñado de sus papas.



_     En este momento. ¿Por qué te ves tan triste? ¿Dónde está Emily?




Hizo un gesto con la mano vacía.



_     Ella está allí, imbécil. Ayudando a Hellen a hacer algo con pastelitos... –Hizo una pausa cuando vio a Emily y Hellen hablando con tres hombres que no conocía. –Supongo que Hellen la presentó a más personas.




Walter lo miró por un largo momento, pero solo asintió.



_     Genial, iré a saludarle. ¿Dónde están las bebidas?




Andrés señaló y volvió a masticar papas fritas y escuchar a Luna y Brack hablar sobre el surf. ¿Triste? No estaba desamparado. Era posible que prefiriera que Emily estuviera de pie junto a él que al otro lado de la fiesta hablando con tres hombres extraños, pero no estaba triste.



Observó a Walter acercarse a su grupo y tocarla en el hombro. Emily abrazó a Walter y le dirigió su sonrisa de cien vatios y lo absorbió en su pequeño y acogedor grupo. Andrés esperó a que ella mirara a su alrededor en busca de él. Probablemente solo estaba esperando llamar su atención para indicarle que se uniera a ellos. Pero ella no volvió la cabeza.



***



Emily se alegró de no haber intentado tener la charla con Andrés antes de venir a la fiesta. Habría hecho algún discurso humillante sobre lo que sentía por él y cómo quería una relación con él, y él la habría mirado con lástima en los ojos.



Ella siempre había sabido cuál era el trato. Esa fue la peor parte. Ella sabía desde el principio quién y qué era él, él se lo había dicho. ¿Qué pensaba ella, alguien como ella lo iba a cambiar?



Siguió tratando de salir de eso, de darse una charla de ánimo mental. Pero cada vez que vislumbraba a Andrés de pie junto a Mónica, su candente rubia “compañera de carreras”, necesitaba más sangría para eliminar el sabor amargo de la vergüenza.



Gracias a Dios al menos nadie lo sabía. No le había dicho a Andrés cómo se sentía, y estaba casi segura de que había logrado mantener su rostro relajado y bromista en la cocina con las otras mujeres. No sería capaz de manejar su simpatía además de la tristeza que sabía que rondaba en el fondo de sus ojos.



Sería mucho más fácil si pudiera estar enojada con Andrés. Pero Andrés no había hecho nada malo. Había sido perfectamente honesto con ella todo el tiempo. Era su propia culpa por inventarse historias en su cabeza sobre lo que significaba que él la mirara de esta manera o la tocara de esa manera o tuviera ese tono en su voz cuando le hablaba.



Veinticuatro horas hasta que su avión saliera de LAX. Podría seguir empujando esa tristeza en su cajita durante veinticuatro horas hasta que pudiera dejarla salir.



Siguió mirando inconscientemente alrededor de la fiesta en busca de una cara amistosa. Alguien familiar, con quien pudiera relajarse, no estar tan al tanto, simplemente ser ella misma. Alguien con quien no tenía que sonreír y fingir. Pero la única persona así era Andrés, y ahora mirarlo le dolía.



Después de otro vaso de sangría, sintió una mano en su hombro y se volvió.



_     ¡Walter! –Finalmente, alguien a quien conocía desde hacía más de una hora. –Esperaba que estuvieras aquí. ¿Cómo has estado? –Ella lo abrazó, sin estar segura de sí las lágrimas que brotaron de sus ojos durante el abrazo eran porque estaba contenta de verlo o por la sangría. Probablemente un poco de ambos. Al menos podría despedirse de Walter. Él había sido tan amable con ella.




_     Estupendo. –Él brindó por su vaso de plástico con su botella de cerveza, con el brazo alrededor de su hombro. –Sabía que estarías aquí, Andrés encontró maneras de mencionarte toda la semana.




Miró su taza. Seguro que las tenía.







Capítulo 23

Andrés se acercó para unirse a su grupo, pero esta vez lo vio venir, por lo que pudo esquivar su toque sin ser obvia al respecto. No podía manejar ese toque cálido y firme en su espalda o alrededor de su cintura en este momento. Se había sentido tan cómoda con eso, pensó que significaba mucho.



Pero resultó no significar nada en absoluto. En lugar de calmarla, ahora la enojaba. Sobre todo, a sí misma.



Dejó a Andrés y Walter atrás y caminó con Luna para conseguir más sangría blanca. Intelectualmente, sabía que probablemente debería dejar de beber tanto, pero seguir a Luna era una buena manera de escapar. Como era la sangría en sí.



¿Era su imaginación que Emily lo estaba evitando? Probablemente. Probablemente fue su imaginación. Pero la cosa era que, durante la última hora, había paseado con Hellen y Amanda, y Rossell y Luna, y charlado con un grupo de chicos que él nunca había conocido. Cada vez que él caminaba hacia ella, ella se movía cuando la tocaba y tenía alguna razón para alejarse después de un minuto más o menos.



La dejó sola por un tiempo y habló con otras personas, pero siempre estaba al tanto de dónde estaba y con quién estaba hablando. Se dijo a sí mismo que era solo para poder rescatarla de Michael si era necesario. Incluso en su cabeza sabía que eso no era cierto.



Finalmente, la vio de pie sola junto a la mesa de bebidas y caminó hacia ella, decidido a descubrir qué estaba mal. Antes de que pudiera llegar allí, Walter se acercó a ella, la abrazó y le dijo algo al oído que la hizo reír tanto que pudo escucharla desde el otro lado del patio trasero. Cuando los alcanzó, ambos seguían riéndose.



_     Hola chicos, ¿te diviertes aquí? –Alcanzó la mano de Emily, pero ella cambió su bebida de izquierda a derecha. Miró en su dirección, pero se volvió hacia Walter, la sonrisa aún en su rostro, pero ya no en sus ojos.




Walter le sonrió, pero ¿era culpa en su rostro? De todos modos, ¿qué le susurraba Walter a su novia?



_     Sí, solo estábamos hablando... sobre la fiesta. –dijo Walter, dirigiendo sus ojos hacia Emily. Compartieron una sonrisa que hizo que Andrés se sintiera como una tercera rueda.




_     Ustedes dos se ven un poco acogedores. ¿Qué estás planeando tu escape para que puedan estar solos juntos? –Andrés bromeó. Excepto que de alguna manera en realidad no salió como una broma.




Emily lo miró directamente por lo que parecía ser la primera vez en la tarde.



_     ¿Fue algún tipo de acusación? Porque así lo sentí.




El brazo de Walter se soltó de los hombros de Emily. Andrés sintió un destello de ira por haber estado allí en primer lugar, especialmente cuando ella no había querido que él la tocara en todo el día.



_     Parece que toqué un nervio. – ¿Por qué incluso dijo eso? Realmente no creía que algo estuviera pasando con Walter y Emily... ¿Él lo hizo?




_     No lo sé, Andrés. –respondió Emily. – ¿Estás planeando tu escape de mí para que puedas averiguar cuál de las mujeres aquí será tu nueva 'amiga'? Puedo irme a casa ahora para que no tengas un sándwich inconveniente en este buffet.




De acuerdo, definitivamente algo andaba mal.



_     ¿Qué diablos se supone que significa eso? –dijo Andrés.




Los labios de Emily se curvaron en lo que algunas personas podrían pensar que era una sonrisa.



_     Más o menos exactamente lo que dije. –Tomó el último sorbo de su bebida y la dejó. –Espera, probablemente no lo recuerdes, en este caso, el sándwich y el buffet son una metáfora de...




_     Sé de qué es una maldita metáfora, Emily. Lo recuerdo. ¿Cuál es tu problema hoy?




_     Buena suerte con esto. –murmuró Walter detrás de él mientras retrocedía.




_     ¿Cuál es mi problema hoy? –Emily ya ni siquiera fingía sonreír. –Mi problema es que estoy cansada de conocer a todas tus amigas perfectamente agradables que están revisando mi frente para ver si tengo la fecha de vencimiento de Andrés Nixon. Fue lindo en la boda, pero ya no es divertido para mí, especialmente porque tengo la fuerte sensación de que mi fecha de vencimiento es el 5 de julio.




La agarró de la mano con tanta fuerza que no pudo apartarse y la llevó a la casa de Hellen y subió las escaleras. Cerró la puerta una vez que entraron en la habitación de Hellen.



_     Está bien, ahora ¿podemos hablar de esto sin una audiencia? –La subida de las escaleras lo había calmado. – ¿Que está pasando aquí? Estaba bromeando sobre lo de Walter. No debería haber dicho eso.




Ella rio. Su risa no sonaba como la risa de Emily.



_     ¿Qué te importaría de todos modos si me estuviera tirando a Walter? Como si te importara.




Vaya, ¿de dónde había salido eso?



_     ¿Qué diablos, Emily? Sabes que eso no es cierto. Vamos, ¿qué pasó? ¿Qué cambió entre ahora y esta mañana? –Dio un paso hacia ella y ella retrocedió.




_     Nada de lo que tengas que preocuparte, Andrés. Vuelve afuera, sal con tu amiga Mónica. Puedo ocuparme.




Sus hombros se relajaron. ¡Estaba celosa! Él podría arreglar esto; iba a estar bien.



_     ¿De eso se trata esto? Curtis, no pasa nada entre Mónica y yo, solo somos amigos. –De repente se le ocurrió algo. –Debería haberte dicho que solía salir con Rossell... y Amanda ¿Te dijeron eso? ¿Te dijeron cosas feas? ¿Es por eso que estás enojada?




Emily levantó las manos.



_     No, Andrés, todos aquí son geniales. Las mujeres son agradables y colegiadas, todas me dan la bienvenida al club de personas que han tenido su mes o más de acostarse con el gran Andrés Nixon, con esa leve lástima en sus ojos cuando me miran porque saben lo que viene. Todos los hombres me miran de arriba abajo como si estuvieran listos para saltar sobre mí tan pronto como termines conmigo, porque asumen que debe haber algo bueno allí si soy digna de ti. Lo mismo que siempre ha sido desde la boda, sinceramente.




Todavía no entendía qué estaba mal. Tal vez él nunca iba a entender a las mujeres.



_     ¿Por qué sigues mencionando la boda? Pensé que todo estaba bien en la boda. Mejor que bien.




Dio un paso hacia él. Finalmente, ella ya no estaba retrocediendo.



_     ¡Todo estuvo bien en la boda porque la boda no fue real! Te conocí dos días antes, no te conocía, no sabía nada de ti y no me importabas en ese momento.




Él sonrió y se acercó a ella.



_     ¿Eso significa que te preocupas por mí ahora?




Ella esquivó su mano y lo rodeó hacia la puerta del dormitorio.



_     Vete a la mierda, Andrés.




Aparentemente, eso no había sido lo correcto.



_     No, espera, Emily. No lo hice... No entiendo. Por favor, no te vayas. Necesito arreglar esto. No quería que ella se enfadara. No quería que esto terminara.




Dejó caer la mano del pomo de la puerta, pero aún estaba de espaldas a él. Tenía que decir algo para que ella se diera la vuelta. Tal vez la honestidad funcionaría.



_     ¿Qué quieres decir con que la boda no fue real? Me pareció real. –Tenía. Desde el momento en que la tocó por primera vez, sintió que ella pertenecía a su lado, sonriéndole, bromeando con él, confiando en él, escuchándolo, guardando silencio con él. Todo sobre esto se había sentido real desde el principio, incluso cuando apenas la conocía.




Ahora que él realmente la conocía, y ella lo conocía a él, se sentía más que real. Sentía que su vida finalmente tenía sentido.



Había tratado de fingir para sí mismo durante toda la semana que terminaría las cosas con ella después de este fin de semana, pero supo tan pronto como la vio en el aeropuerto que eso no era cierto. No sólo que no lo haría, sino que no podría.



Ella se dio la vuelta, y por un minuto sintió que había dicho lo correcto. Eso fue, hasta que vio la mirada en su rostro.



_     Así es como sé que la boda no fue real, Andrés. Porque en la boda me llamaste tu novia. En la vida real, no soy nada para ti.




Sacudió la cabeza. Ella estaba tan lejos de nada.



_     Eso no es…




_     ¡Es verdad! Desde la boda, he sido simplemente Emily, o a veces 'mi amiga Emily', o en ocasiones una pausa dramática y luego “tatan Emily.” Pero nunca tu novia, porque en la vida real, Andrés Nixon no tiene novias. Lo cual está bien, está bien, al menos eres honesto, pero no intentes fingir que me lo estoy inventando ahora mismo.




Oh, gracias a Dios, finalmente podría estar legítimamente enojada con Andrés. Se había sentido culpable por estar enfadada con él antes; no había sido su culpa que ella sintiera nada por él, o que hubiera querido que él le devolviera esos sentimientos tanto que casi se convenció a sí misma de que así era.



Pero era su culpa que ahora estuviera tratando de actuar como si la hubiera querido con él en la boda por algo más que un escudo. Y seguro como el infierno que era su culpa sonaba tan presumido que ella había admitido que se preocupaba por él.



Se frotó los ojos y se pasó los dedos por el pelo. Incluso después de todo esto, tuvo que luchar para no alcanzarlo y tocarlo.



_     Emily, ¿podemos hablar de esto, por favor?




Ella sacudió su cabeza. La charla de ruptura patentada de Andrés era lo último que quería en este momento.



_     No hay necesidad de una conversación. Conozco el ejercicio.




Se acercó a ella. Le molestaba que incluso en medio de esta pelea de la que nunca regresarían, solo quería ir a sus brazos y que le dijera que todo iba a estar bien.



_     Vamos, ¿puedes calmarte un minuto y dejarme decir algo?




Eso resolvió ese problema. Nada la cabreaba más que un hombre diciéndole que se calmara.



_     Lo entiendo, mis sentimientos no valen nada para ti, pero puedo estar tan desconsolada como quiera sobre esto.




_     No, no, eso no es lo que quise decir. Solo quiero... –Hizo una pausa y le puso la mano en el brazo. –Solo quiero explicar.




Al sentir su toque, las lágrimas brotaron de sus ojos. Ella sacudió su brazo y se alejó de él.



_     No te preocupes por eso, Andrés. No necesitas explicar. Tus sentimientos se manifiestan alto y claro. –Abrió la puerta y corrió escaleras abajo antes de que él pudiera alcanzarla de nuevo.




***



Gracias a Dios no había nadie en el baño. Se agachó allí durante unos minutos para respirar hondo y tragarse las lágrimas que la amenazaban. Se lavó las manos, se puso agua fría debajo de los ojos y fingió una sonrisa para sí misma en el espejo como si no acabara de tener una pelea por el final de una relación alimentada con sangría en medio de una fiesta.



Cuando salió del baño, se encontró con Hellen, que salía de la cocina con más pastelitos.



_     Impresionante, puedes ayudarme a llevar esto. –Hellen le entregó una bandeja de pastelitos. Agradecida por tener algo que hacer, Emily los llevó afuera. Respiró hondo antes de cruzar la puerta, pero un rápido vistazo a la multitud no mostró evidencia de Andrés o Walter en el patio. Sin embargo, vio a Luna y puso dos pastelitos de terciopelo rojo en un plato para las dos.




_     Dijiste que este era tu favorito, ¿verdad? –Emily le tendió el plato a Luna, y pronto ambas tenían la lengua roja y los labios manchados con glaseado de queso crema. Rossell se unió a ellos con una magdalena propia y un montón de servilletas. Emily acababa de relajarse un poco y limpiarse la boca cuando se abrió el círculo y escuchó la voz de Andrés.




_     Emily. –Su voz era firme, como si su pelea no hubiera tenido ningún impacto en él. –Recibí una llamada. Tengo que estar en el hospital en treinta minutos. –Le tocó el hombro con la mano y la dejó caer casi con la misma rapidez. –Lamento hacerles esto, pero tengo que quitarles a Emily: el deber llama.




Pensó en decirle que se quedaría, que podría llevarla a casa más tarde, y también que él podría irse a la mierda.



Pero su formación política no la había abandonado por completo; ni siquiera esta cantidad de sangría le permitiría dejar que todas estas personas supieran su negocio. Entonces, en cambio, se despidió con abrazos de todos en el grupo en medio de falsas promesas de conseguir bebidas "la próxima vez que estuviera en la ciudad" y siguió a Andrés a su auto.



***



Andrés se había quedado en la habitación de Hellen por un tiempo después de que Emily se fuera. Había querido correr tras ella, decirle que no, que ella lo había entendido todo mal, no era así como se sentía. Pero ya había hecho un lío de esta conversación, por lo que pensó que tal vez debería esperar e intentarlo de nuevo cuando llegaran a casa después de la fiesta y realmente pudieran hablar.



Pero luego recibió la llamada del hospital y tuvo que salir corriendo y agarrarla a toda prisa. Había pensado en pedirle a Walter que la llevara a casa, pero después de básicamente acusar a Walter de coquetear con ella, no estaba en la mejor posición para pedirle un favor a Walter. Además, no quería que Emily pensara que estaba enojado con ella y que la había dejado en la fiesta.



Sin embargo, por la expresión de su rostro y la forma en que se negó a mirarlo a los ojos cuando la encontró afuera, pensó por un segundo que le diría que siguiera sin ella. Eso lo habría cabreado. Que él pudiera decir que ella lo había considerado incluso lo enojó.



Condujeron sin hablar durante unos minutos, el único ruido en el coche era la música pop que ella había estado cantando en el camino. Ella rompió el silencio antes de que él pudiera hacerlo.



_     ¿Realmente recibiste una llamada del hospital, o fue solo tu excusa para irte?




Fue entonces cuando perdió los estribos.



_     ¿Qué diablos, Emily? ¿En serio? ¿De verdad crees que haría una llamada desde el hospital sólo para sacarte de ahí? ¿Crees que soy tan niño?




Ella no respondió, y cuando él miró en su dirección, se encogió de hombros. Eso hizo que su temperamento se encendiera aún más.



_     ¿Realmente? ¿Tienes una opinión tan baja de mí, solo porque no te presenté a la gente como mi novia? ¿Solo porque no uso la palabra exacta que quieres que use para describirte, decides que soy el tipo de imbécil que te mentiría a ti y a todos mis amigos de esa manera? Cuando decidiste retrasar nuestras reservas para cenar una hora anoche porque estabas hablando por teléfono con tu amigo Toby escribiendo juntos una puta oración durante cuarenta y cinco minutos, ¿te llamé adicta al trabajo, una perra controladora que no presta atención a los sentimientos de alguien más? No, no lo hice, pero seguro que podría haberlo hecho.




Creyó verla estremecerse por el rabillo del ojo, pero cuando se volvió para mirarla, su rostro estaba impasible.



_     Al menos finalmente sé lo que realmente piensas de mí.




Giró hacia su lugar de estacionamiento, su repentina ira se fue tan rápido como había llegado.



_     No, Emily, no lo hice... –Ella salió del auto antes de que él pudiera decir algo más. Él la siguió hasta su apartamento, abrió la puerta y la empujó antes de seguirla adentro. –No debería haber dicho eso. No lo dije en serio, no es así como me siento. —dijo tan pronto como cerró la puerta. Todavía estaba de espaldas a él mientras caminaba por la sala de estar recogiendo sus cosas.




_     ¡Emily! Vamos, háblame. –Finalmente se volvió hacia él. Miró el montón de sus cosas en sus manos. –Espera un minuto, ¿qué estás haciendo?




Lo guardó cuidadosamente en el bolso grande que siempre usaba en el avión.



_     ¿Qué parece que estoy haciendo? ¿Por qué sigues aquí? ¿No tienes que ir al hospital?




Él negó con la cabeza en reacción a lo que ella había dicho. En reacción a todo.



_     ¡No! Quiero decir, sí, tengo que ir al hospital, pero no, por favor, no hagas las maletas. ¡No te vayas ahora! No puedes irte ahora. Tengo que hablar contigo.




Se quedó allí, en silencio, mirando en algún lugar alrededor de la base de su cuello, pero sin mirarlo a los ojos. Cerró la distancia entre ellos y se aferró a sus hombros. Ella finalmente lo miró, pero todavía no dijo nada.



_     Prométeme. Prométeme que no te irás. Si esto... Si esto ha significado algo para ti, prométeme que no te irás mientras estoy en el hospital.




Cerró los ojos y bajó la cabeza, pero él no la soltó. Finalmente, susurró: 


_     Está bien. Lo prometo.




Él la atrajo a sus brazos. Ella apoyó la cabeza en su hombro por un breve segundo antes de dar un paso atrás.



_     Ve. Vas a llegar tarde.




Ella tenía razón. Él miró por encima del hombro hacia ella mientras salía por la puerta, pero ella ya se había vuelto para mirar por la ventana.



***



Emily se dejó caer en una silla y puso su cabeza entre sus manos tan pronto como él salió por la puerta. Qué maldita pesadilla habían sido las últimas horas. Había planeado todo el camino a casa en auto para empacar y tomar un taxi al aeropuerto tan pronto como él se fuera al hospital, pero ahora ni siquiera podía hacer eso.



Por lo general, ella era la última persona que se iría en medio de una pelea. Le gustaba terminar cualquier discusión, le gustaba el cierre y siempre quería saber exactamente cuál era su posición.



Pero esta vez no podía esperar para salir de allí. Ella ya sabía dónde estaba parada; ella no necesitaba que él lo dijera en voz alta. No quería terminar esta pelea, no quería que él le dijera lo que sabía que se avecinaba, no quería tener que lidiar con el dolor de escuchar el suave discurso de ruptura que él había perfeccionado sobre la docena de mujeres que fueron antes que ella.



Lo que sería aún peor sería que él no le diera el discurso de ruptura hoy. Si en cambio encontraba alguna forma de convencerla de que se quedara con él. Eso solo pospondría lo inevitable y haría que le doliera aún más cuando finalmente decidiera seguir adelante. Y hacerla sentir, aún más estúpida cuando lo hiciera.



Por eso tuvo que salir de allí. Volar de regreso a Berkeley para poder esconderse dentro de su apartamento y comer helado y llorar durante un día entero antes de tener que enfrentarse a alguien.



Pero ahora ella le había prometido que no se iría, y por mucho que quisiera romper esa promesa, no lo haría. Y ahora tenía que sentarse aquí y esperar, con solo sus propios pensamientos como compañía.



Pensó en llamar a Esther, pero sabía que si lo hacía se rompería con el teléfono, y lo último que quería era que Andrés la sorprendiera mientras lloraba con todo su corazón por él.



En cambio, se cambió, terminó de empacar e intentó y no pudo concentrarse en el trabajo. Finalmente, se metió en la cama de Andrés y buscó Ana la de Tejas Verdes en su iPad. Ana tenía razón al romper su pizarra sobre la cabeza de Gilbert, que se joda por llamarla Zanahorias.







Capítulo 24

Andrés llegó a casa mucho más tarde esa noche, después de una cirugía fácil pero larga. Gracias a Dios había sido fácil; su mente estuvo la mitad en Emily todo el tiempo. Una parte de él estaba enojado con ella porque había comenzado una pelea por lo que parecía nada, pero el resto de él estaba aterrorizado de que ella se hubiera ido y nunca la volvería a ver.



Una cosa que ella había dicho en la fiesta no dejaba de resonar en sus oídos: "En la vida real, no soy nada para ti". ¿Era así como ella realmente se sentía? ¿Era así como la había hecho sentir? Porque ahora se dio cuenta de lo lejos que estaba de la verdad. Ella significaba más para él de lo que podía decir. De lo que sabía decir.



Durante todo el camino hasta su apartamento, rezó para que ella cumpliera su promesa y siguiera allí. Entró de puntillas en su habitación, esperando que ella estuviera allí, sin saber qué hacer si lo estaba. Había estado ensayando qué decir durante todo el camino a casa, pero ahora todo lo que había pensado parecía estúpido e inadecuado.



Se detuvo en la puerta de su dormitorio y suspiró aliviado. Todas sus luces estaban encendidas, y Emily estaba dormida de esa manera que ahora le resultaba tan familiar, acurrucada de lado en su cama, con las sábanas hasta la barbilla, su iPad descansando sobre su rostro.



Apagó las luces y se desnudó en la oscuridad. Movió el iPad a la mesita de noche y se arrastró junto a ella.



Siempre le había encantado meterse en la cama con ella. Era una de sus cosas favoritas de ella, la forma en que se derretía en sus brazos cada vez que él la abrazaba. Pero esta vez, se puso rígida ante su toque. Le rompió el corazón.



Apretó sus brazos alrededor de ella y besó su cuello, su cabello, un lado de su cara. Después de unos segundos, la sintió relajarse. Levantó la mano y le acarició el pelo.



_     Emily, por favor. Por favor, ¿podemos hablar?




Ella se giró en sus brazos y apoyó la cabeza en su pecho, pero no dijo nada.



_     Lamento lo que dije antes. Me frustré, y no lo dije en serio. Por favor, ¿perdóname, cariño?




Su rostro estaba oculto en su pecho, por lo que, al principio, solo escuchó su respiración irregular y no se dio cuenta de la causa. Pero cuando se agachó para acariciarle la cara y la inclinó hacia la suya, sintió las lágrimas en su rostro.



_     Oh no, Emily. Oh, por favor no, no llores. –La besó en la frente y la acercó a su pecho, pero ella solo lloró más fuerte.




_     No puedo hacer esto, Andrés. –Apenas podía entenderla a través de sus sollozos. –Esto es demasiado... Duele mucho. Ya no podemos hacer esto.




_     ¡No! –Esperaba haberla oído mal, pero sabía que no era así. –No, eso no es... Por favor, no hagas esto. No me hagas esto. Por nosotros. Emily, por favor. Quiero esto más que nada. Me haces tan feliz. Nos hacemos tan felices.




Ella sacudió la cabeza y sollozó más fuerte.



_     Oh, Andrés, eres tan... Por favor, no hagas esto parejo...




Se inclinó para besar su cara mojada, cortándola antes de que pudiera terminar de hablar. Ella le devolvió el beso con fuerza, todavía hipando mientras sus manos recorrían su cuerpo. Él acarició sus pechos mientras la besaba. Cortó el beso el tiempo suficiente para sacarle la camiseta por la cabeza y descender por su cuerpo. Le clavó las uñas en los hombros y él siseó, pero ella no se detuvo. No quería que ella se detuviera.



Se movió más abajo por su cuerpo, sabiendo por su más leve giro, gemido y jadeo dónde debería quedarse. Sus manos estaban apretadas en su cabello, y él sintió el tirón en su cuero cabelludo justo antes de escucharla jadear y sentirla contraerse a su alrededor. Él levantó la cabeza y la miró. Tenía los ojos cerrados, pero las lágrimas corrían una vez más por sus mejillas. Él los besó.



Abrió los ojos cuando escuchó el crujido del envoltorio del condón al abrirse. Estaba arrodillado entre sus muslos, mirándola de la forma en que la había mirado desde el principio, como si no pudiera esperar a tocarla, como si no pudiera esperar a que ella lo tocara. Ella tampoco podía esperar.



Ella pasó sus manos arriba y abajo de su cálido pecho. Él tomó sus manos y las besó. Los sujetó por encima de su cabeza, sujetándole las muñecas con una mano.



Se inclinó más cerca de ella hasta que su boca estuvo casi sobre la de ella, su cuerpo a centímetros de distancia, pero no cerró la corta distancia. Ella se movió para encontrarse con él, pero él se alejó, con una leve sonrisa bailando alrededor de sus labios.



_     Sabes lo que quiero. –dijo. –Dígame. Dime que quieres.




Ella lo miró, todo cálido, dorado y fuerte sobre ella. Ella dijo lo que estaba en su corazón.



_     Usted. Te deseo.




Empujó sus piernas abiertas y se deslizó dentro de ella. Sus gemidos gemelos resonaron por la habitación. Demasiado rápido, todo su cuerpo se tensó y explotó, las lágrimas una vez más brotaron de sus ojos, palabras de las que sabía que se avergonzaría más tarde saliendo de su boca.



Él aceleró el paso y corrió, colapsando sobre ella cuando los temblores en todo su cuerpo finalmente se detuvieron.



_     Me tienes a mí. —le dijo al oído, tan bajo que no estaba segura de haberlo oído bien.




***



Cuando Andrés se despertó a la mañana siguiente, ella se había ido. Se dio la vuelta en la cama y la alcanzó, pero su lado de la cama estaba vacío y frío. Se incorporó y miró alrededor de la habitación. El piso estaba vacío en ese rincón donde había estado tropezando con su maleta todo el fin de semana.



_     ¡Maldita sea! –Se levantó de la cama y miró alrededor del apartamento, pero toda evidencia de ella había desaparecido. Buscó su teléfono y lo encontró sentado en medio de la mesa de café. Esperándolo.




“Lamento cómo actué en la fiesta. Tú y yo sabemos que esto ha terminado. Me lo pasé muy bien contigo, Andrés.”



¿Eso fue todo? ¿Eso fue una mierda? “La pasé muy bien contigo”??? ¿Él le había dicho cómo se sentía anoche, y luego ella desapareció por la mañana como si él fuera una aventura de una noche de la que no podía esperar para alejarse?



Yacía boca arriba en el sofá, todavía desnudo.



Qué jodidamente perfecto que la primera vez que él realmente se preocupaba por una mujer en años, ella había huido de la escena sin siquiera despedirse. Debería contarle a Marina sobre esto; ella se reiría mucho de eso.



Se sentó y agarró su teléfono. Iba a enviarle un mensaje de texto a Emily, decirle que volviera aquí, que quería hablar con ella, esto era más que un gran momento, ¿por qué diablos se había ido antes de que tuvieran la oportunidad de hablar? Le escribió el texto a ella rápidamente.



Justo antes de presionar enviar, dejó caer el teléfono. Lo metió debajo de los cojines del sofá y se sentó en él por si acaso.



Se dejó caer de espaldas de nuevo y se cubrió la cabeza con un cojín del sofá. ¿Por qué estaba tan jodidamente emocional? Había terminado con chicas muchas veces. ¿Era así como se sentían todas cuando lo hacía?



Esperaba que no, de lo contrario se sentiría como un imbécil.



Sintió que su trasero vibraba, se sentó de golpe y sacó el teléfono de debajo. Tal vez ella estaba en el aeropuerto y tuvo dudas y le estaba enviando un mensaje de texto para decirle que estaba de regreso. Tal vez ella estaba justo afuera y le estaba enviando un mensaje de texto para decirle que estaba a punto de llamar a la puerta.



Era Walter No Emily.



“Hey hombre, ¿todo bien contigo y Emily? Desapareciste de lo de Hellen anoche.”



Joder. Además de todo lo demás, tuvo que disculparse con Walter.



“Oye. Lo siento, fui un imbécil anoche.”



Se puso de pie para ir a encender el interruptor de la cafetera, contento de haberla instalado ayer por la tarde.



“Estamos bien. Sin embargo, no creo que yo sea de quien tengas que preocuparte.”



Observó su cafetera, que ahora preparaba el doble de café del que necesitaría.



“Cuéntame sobre eso.”



Sacudió la cabeza. A la mierda Emily. Ella no valía todo esto. A la mierda esta mierda emocional. Iba a correr. Tal vez se encontraría con Mónica.



***



Emily se sentó en el avión en LAX y se abrochó el cinturón de seguridad. Esperaba que este maldito avión despegara pronto para no agarrar su bolso y volver corriendo a casa de Andrés. Había estado sentada en el aeropuerto durante las últimas dos horas, sin ducharse, con el pelo recogido en un moño desordenado, sin maquillaje. Y todo el tiempo había resistido la tentación de darse la vuelta y saltar bajo sus sábanas y al lado de su cálido cuerpo dormido antes de que él se diera cuenta de que ella se había ido.



La noche anterior, antes de irse a dormir, había planeado tener una conversación adulta con Andrés. No iba a decirle lo fuertes que eran sus sentimientos por él, porque él no necesitaba saber eso. Lo último que quería era su lástima.



Ella había planeado decirle que no era nada contra él, pero sabía cómo se sentía él acerca de las relaciones, y no podía hacer esto más. Habría echado la culpa a la distancia que lo hacía difícil, ya que ya no podía seguir volando de un lado a otro del estado, que había sido divertido durante un par de meses, pero ambos sabían que no podía durar mucho más.



Todo eso tenía la ventaja de ser verdad. Simplemente no era toda la verdad.



Pero luego se metió en la cama con ella en medio de la noche y la abrazó y ella se derrumbó. Todo lo que había querido en ese momento era quedarse allí en sus brazos para siempre, ignorar todo lo que en su cabeza le decía que esto nunca iba a funcionar y que eran demasiado diferentes y querían cosas diferentes, y simplemente ceder a la calidez y seguridad de sus armas.



La imposibilidad de eso la había hecho estallar en lágrimas. Ella, Emily Curtis, que nunca lloraba.



Y cuando él dijo cosas dulces acerca de hacer que funcionara, ella perdió los estribos por completo y sollozó tan fuerte que tuvo hipo. Ella sabía cuál era su versión de "hacer que las cosas funcionen": simplemente seguirían de la misma manera que habían estado durante un tiempo más, unas pocas semanas más, incluso un mes, antes de que recibiera su discurso de ruptura y él desaparecería.



Pero ella deseaba tanto que fuera verdad, que él quería que funcionara de verdad. Quería que él la amara y que superaran todos sus problemas juntos porque se amaban lo suficiente como para poder hacerlo.



Así que lloró para llorar lo que podría haber sido, lo bien que se sentían sus brazos alrededor de ella y su pecho contra su rostro, y cómo nunca volvería a sentir eso. Sus lágrimas habían revelado sus sentimientos por él incluso más de lo que las palabras podrían haberlo hecho.



Que humillante. Había cultivado su cara de póquer durante años, y en el momento más importante que había tenido en años, la había traicionado de la peor manera posible.



Se había despertado esta mañana con sus brazos todavía rodeándola. Ella había estado demasiado asustada y avergonzada de enfrentarlo y tener que ver la expresión de lástima en su rostro, o escuchar sus pretextos comunes sobre cómo no era ella, era él, y cómo esperaba que siguieran siendo amigos. Así que, en cambio, había salido de puntillas de su apartamento temprano esta mañana y arrastró su maleta a varias cuadras para poder tomar un taxi al aeropuerto.



¿Fue cobarde de su parte? Probablemente, pero ella preferiría ser cobarde antes que volver a derrumbarse frente a él, y esta vez a plena luz del día, para que pudiera ver lo mal que se veía cuando lloraba.



Y luego, una vez que llegó al aeropuerto, tuvo que pagar demasiado dinero para cambiar su vuelo del original. Esther, Dios la bendiga, no había hecho preguntas cuando le envió un mensaje de texto para que la recogiera en el aeropuerto.



Esther estaba esperando en la acera cuando Emily salió del aeropuerto. Esther miró largamente su rostro cuando se sentó en el asiento del pasajero.



_     Primero: ¿vamos a tu casa o a mi casa?




Emily consideró mientras Esther salía del aeropuerto.



_     ¿Aún necesitas mi auto hasta que puedas recoger el tuyo mañana? Si es así, mi casa.




_     Okey. –Se hizo el silencio cuando Esther tomó la autopista hacia Berkeley. – ¿Quieres hablar acerca de ello?




Emily dejó caer la cabeza hacia atrás contra el reposacabezas y cerró los ojos.



_     No sé. Solo quiero estar en algún lugar y sí, sí, llorar. –Ella suspiró. –Pasé las últimas cinco horas haciendo todo lo que estaba a mi alcance para no llorar. En su casa, en el aeropuerto, en el avión. –Volvió a comprobar su teléfono para ver si había llamado. Él no lo había hecho. –Ahora al menos puedo dejar de luchar contra eso.




Esther tomó su mano y la apretó.



_     ¿Quieres que conduzca a través de In-N-Out en el camino?




Emily se encogió de hombros.



_     No tengo mucha hambre.




Esther negó con la cabeza.



_     Ahora sé que estás en un mal lugar. Te estoy llevando In-N-Out, te guste o no.




Cuando cruzaron la puerta principal de Emily, todo en su casa le recordó a Andrés. El sofá donde había llorado sobre su hombro. La toalla que había robado del hotel para acostarse en Dolores Park, ahora colgada en el baño de ella. La mesa de café donde él le había puesto el café mientras ella trabajaba. La sudadera con capucha que él había dejado aquí en su viaje improvisado y que ella había “olvidado” traerle este fin de semana.



Se dejó caer en el sofá y puso su cabeza entre sus manos.



_     Emi. –Sintió la mano de Esther en su hombro y se inclinó hacia ella. Esther envolvió sus brazos alrededor de ella. Se sentaron así en el sofá por un rato, sin hablar. Finalmente, Emily suspiró.




_     Tenías razón, quiero papas fritas. Nos trajiste ketchup, ¿verdad?




_     Por supuesto. –Esther abrió las bolsas y desempacó la comida encima de los manteles individuales improvisados. –Ahora. Háblame.




Emily dejó caer la cabeza entre sus manos.



_     Oh, mierda. Lo jodí todo.




Esther apoyó la cabeza en su hombro.



_     ¿Qué sucedió?




_     Todo iba bien. Quiero decir, no habíamos hablado de nada, pero el fin de semana estuvo bien. Estupendo. Y luego fuimos a la fiesta del 4 de julio. –Pensó en la fiesta y la humillación la golpeó de nuevo. –Y todas estas otras mujeres... Eran tan agradables... pero dijeron... y no lo hizo... Había bebido demasiada sangría, pero... Oh, mira, estoy sollozando de nuevo. –Esther la abrazó y la dejó llorar sobre su hombro hasta que estuvo demasiado cansada para llorar más.




Se sentó y tomó un sorbo de su bebida y comió un puñado de papas fritas frías.



_     Creo que debería empezar de nuevo. –Le contó a Esther toda la historia, excepto la parte sobre el sexo que habían tenido mientras ella lloraba. Eso parecía demasiado íntimo, demasiado personal, incluso para decírselo a Esther. Se las arregló para pasar por todo el asunto sin llorar, pero probablemente había llorado todas sus lágrimas.




_     Cariño. –Esther acarició su cabello. –Emily, te amo. Haría cualquier cosa por ti. ¿Lo sabes bien?




Ella suspiró y asintió. Ya había escuchado esto antes de Esther. Lo suficiente como para saber preocuparse por lo que vendría a continuación.



_     Okey. ¿Por qué no le dijiste lo que sentías por él? ¿Y decirle lo que querías? ¿Por qué desapareciste esta mañana?




Se empujó hacia el otro lado del sofá.



_     Sabía lo que iba a decir, ¿de acuerdo? No necesitaba escucharlo.




Esther la miró. No sonrió, ni levantó las cejas, ni inclinó la cabeza. Ella solo la miró y no la dejó apartar la mirada.



_     ¡Estaba asustada! ¿Es eso lo que quieres oír? Está bien, bien: ¡Tenía miedo de hablar con él! Tenía miedo de abrir mi corazón y que él me dijera que esperaba que pudiéramos seguir siendo amigos, tenía miedo de ver su rostro cuando comenzara a hablar que sentía pena por mí, tenía miedo de dejarme al descubierto por nada, y tenía miedo de revelarle todo mi ser y que él desviará la mirada. –Ella suspiró. –Estaba asustada.




Esther la envolvió en un abrazo.



_     Oh cariño.




Emily apoyó la cabeza en el hombro de Esther. Oh, mira, ella tenía más lágrimas allí.



Esther se sentó.



_     ¿El helado de masa para galletas va mejor con vino tinto o blanco?




Emily medio rio, medio sollozó.



_     Supongo que estamos a punto de averiguarlo.








Capítulo 25

Andrés vio a Mónica en su carrera, pero se escondió detrás de un camión en el último minuto para evitarla. Llegó a casa con el mismo humor de mierda que cuando se fue. Pidió una enorme pizza hawaiana y abrió una botella de ron, sobre todo porque Emily odiaba a ambos. A las siete de la tarde no quería volver a ver otra piña, pero terminó la pizza solo para fastidiarla.



No es que ella alguna vez lo supiera, pero tal vez en algún lugar tenía un sabor terrible en la boca y era gracias a él.



Se arrastró hasta el hospital el martes por la mañana y logró evitar tener una conversación con nadie más que con sus pacientes y sus padres hasta casi la una de la madrugada. Por supuesto, ahí fue cuando Walter irrumpió en su oficina.



Mierda.  


Estaba gruñón y con resaca. No necesitaba tratar con Walter.



_     Nunca aprendiste a tocar, ¿eh? –Mantuvo la cabeza enterrada en su pila de archivos.




_     ¿Cómo estuvo el resto de tu fin de semana? Todo está bien contigo y…




Andrés ni siquiera quería escuchar su nombre.



_     Déjame en paz, Walter.




Walter movió la pila de libros que Andrés había puesto en la silla de la oficina de invitados al suelo y se dejó caer en la silla. Andrés frunció el ceño. Había dejado esos libros en la silla para evitar que alguien se sentara allí. Debería haber sabido que eso no detendría a Walter ni por un segundo.



_     No, en serio, ¿qué pasó? Parecía enfadada con la fiesta incluso antes de que dijeras…




Andrés levantó la vista de los estúpidos archivos.



_     Dije que lo dejes en paz, Walter.




¿Eso lo detuvo? No claro que no.



_     Vamos hombre. ¿Tienen una pelea? Eso estaba destinado a suceder eventualmente. Déjaselo al Dr. Walter. Yo te arreglaré todo.




Andrés no pudo soportarlo más. Había dormido como una mierda, por el ron y la pizza y la ausencia del cuerpo suave y acogedor de Emily a su lado, su estómago estaba lleno de nada más que café fuerte, tenía el peor sabor de boca posible, y Walter aparentemente no estaba recibiendo el mensaje de que no quería hablar de eso. Se levantó de su escritorio y su silla se estrelló contra la pared detrás de él.



_     YO DIJE, déjame en paz.




Abrió la puerta de su oficina, ignoró la mirada atónita en el rostro de Walter y salió del hospital a su auto. Tenía treinta minutos antes de su próximo paciente; ese fue tiempo suficiente para comer algo asqueroso y terrible para él.



***



Emily entró al ayuntamiento brillante y temprano el martes por la mañana. Se había levantado desde las cuatro, así que a las cinco y media había renunciado a dormir más y se había arreglado para ir a trabajar.



Al menos no había soñado con Andrés, aunque todos sus sueños de ansiedad tenían un subtexto de Andrés muy fuerte. Despierta, nunca estaba lejos de sus pensamientos. Siguió pensando en lo que él diría sobre su presentación, si hubiera pensado en ella, la expresión de su rostro cuando hicieron el amor la última vez, la forma en que siempre la abrazó mientras dormían. Era mucho más fácil pensar en el trabajo.



Llevó una jarra de café y una caja de donas a la oficina, junto con una bolsa de agujeros de donas. Se comió los agujeros de donas toda la mañana mientras se ponía al día con el correo electrónico y los informes de gastos, y quedó tan absorta en la insensatez que saltó cuando Paige exclamó desde la puerta de su oficina. 



_     Trajiste donas, gracias a DIOS. –Paige entró y abrió la caja. –Espera, ¿toda la docena todavía está aquí? ¿Todavía no has tomado una?




Si no se hubiera comprado la bolsa agujeros de donuts, habría demolido toda la caja de donuts antes de que nadie más llegara.



Toby entró justo detrás de Paige y se zambulló en la caja de donas. A él se le ocurrió la barra de arce que ella le había comprado.



_     Eres una reina entre las mujeres, Emi.




_     Ella lo es, ¿no es así? –Paige recogió la caja. – ¿Quieres que lleve esto a mi escritorio? ¿Necesito más café? –Emily asintió a ambas preguntas. Toby se dejó caer en la silla de su oficina tan pronto como Paige se fue.




_     Recibí tu correo electrónico anoche. ¿Viste el mío?




Ella asintió. Lo había visto a las cuatro de la mañana cuando se despertó y revisó su teléfono. Hablaron de la estrategia del concejo municipal mientras bebían café y comían donas, y discutían si podían contar con que el concejal estuviera de su lado o no. La conversación la tranquilizó. Esto ella sabía cómo hacerlo. En esto era buena.



Toby alcanzó su bolsa agujeros de donuts.



_     Oye, ¿cómo estuvo tu fin de semana en Los Ángeles?




Ella sacudió su cabeza. Si le decía algo a Toby, podría volver a derrumbarse, y el trabajo era el último lugar donde quería hacer eso.



Bueno, el último lugar probablemente fue la cama de Andrés a la una de la mañana con él allí para presenciarlo, pero el trabajo estaba en segundo lugar.



_     ¿Oh no que paso? –preguntó Toby.




Ella volvió a negar con la cabeza antes de que él pudiera terminar la oración. Él tomó su mano y la apretó. Ella apretó hacia atrás y lo soltó.



_     No puedo, Toby. Quizás mas tarde.




El asintió.



_     Okey. Pero sabes que si alguna vez quieres hablar...




Ella asintió con la cabeza hacia su café. Sí, ella lo sabía.



Toby respiró hondo. 



_     Está bien, pasemos a otro tema que también puede ser delicado: ¿ya hablaste con Amelia sobre alguna de las cosas de RAAT?




Emily levantó la vista de su café. Toby era una de las únicas otras personas que sabían sobre la historia con Amelia. Ella le había contado todo sobre eso en una noche de borrachera el año pasado, justo después de que ambos habían tenido un día terrible en el trabajo y cuando ya estaba ansiosa por la visita de Amelia ese fin de semana.



_     ¿Qué? ¿No, por qué?




Se recostó en la silla, cruzó las piernas y las descruzó, y volvió a sentarse.



_     No tienes que hacerlo, por supuesto. Pero sé que hablamos hace un tiempo sobre cómo ella podría tener algunas ideas en las que no hubiéramos pensado.




Ella empezó a interrumpir, pero él siguió.



_     Y también... tenemos todas esas historias personales de personas que pasaron por programas como este y cambiaron sus vidas, y pensé que tal vez Amelia podría estar dispuesta a escribir algo para nosotros, o...




Emily volvió a mirar su café, contemplando el líquido marrón oscuro como si fuera el Pensadero de Dumbledore. Conocía a Toby demasiado bien para dejarse engañar por esto. Solo estaba inventando razones para que ella hablara con Amelia sobre RAAT. ¿Pero tal vez tenía razón?



_     Nunca pensé en eso. –dijo, sin mirar a Toby.




Se puso de pie y caminó hacia la puerta de su oficina.



_     No tienes que hacerlo, por supuesto. Pero... ¿tal vez quieras? Creo que le agradará saber que estás haciendo esto. Apuesto a que estaría bastante conmovida.




Emily lo miró, las lágrimas amenazaban de nuevo.



_     Alguien... alguien más dijo eso, también. Quizás lo haga.




Las cejas de Toby se levantaron.



_     Le dijiste... –Miró hacia su escritorio y su voz se apagó. Después de un minuto, dijo. –Piénsalo. Podría ser bueno para ti hablar con ella al respecto.




Ella lo pensaría. Tal vez Andrés tenía razón en esto. Maldito sea.



Toby estaba a mitad de camino a través de la puerta de su oficina cuando ella lo detuvo.



_     Toby.




Dio la vuelta.



_     ¿Sí?




_     Gracias. Por... todo.




_     En cualquier momento.




***



El viernes, después del trabajo, Andrés se fue a casa y se puso su ropa de correr. Corrió diez millas por la playa, tratando de agotarse tanto que no pensara en Emily, y en cómo debería estar en un avión para ir a verla en ese mismo momento. No funcionó.



Lo vergonzoso era que ya había comprado un boleto para volar allí ese fin de semana. Lo había comprado el día antes de que ella volara para el fin de semana del 4 de julio y aún no lo había cancelado. Seguía pensando que tendría noticias de ella; sentiría su teléfono vibrar en su bolsillo y sería un mensaje de texto de ella. Diría que se había equivocado al marcharse, que lo había echado muchísimo de menos toda la semana al igual que él la había echado de menos a ella. Y luego volaría allí este fin de semana, y... pero eso no había sucedido.



Así que había cancelado su vuelo justo antes de salir de la oficina, y ahora estaba aún más gruñón que en toda la semana. Ahora realmente se sintió terminado.



Subió las escaleras hasta su apartamento después de su carrera, acalorado, sudoroso e irritable, pero ya no estaba en el tipo de humor en el que derribaría a los niños pequeños en su camino. Ese estado de ánimo había sido un poco inconveniente para un pediatra.



Sacó la llave de su casa del bolsillo de sus pantalones cortos de correr, confundido por el sonido de la televisión. Deben ser sus vecinos, aunque por lo general... Oh no.



_     ¿Quién diablos te dijo que vinieras? –dijo mientras abría la puerta, sabiendo lo que encontraría. Sí, Walter sentado en su sofá con una cerveza en la mano.




_     Hey hombre. –Walter hizo un gesto a la colcha en la mesa de café. –Traje hamburguesas. Y cerveza.




Andrés miró la comida. Su estómago desleal gruñó. Bien vale. Se secó la cara con una toalla de papel y abrió la nevera para sacar una de las cervezas de Walter. Esto fue un soborno, pero no es como si fuera a rechazar la cerveza. Walter solo tendría que lidiar con su sudor; él es el que irrumpió sin ser invitado en primer lugar.



Terminó una hamburguesa y una cerveza sin que se hablaran mucho excepto por gruñidos en el partido de los Dodgers en la televisión. Walter volvió a la cocina y abrió dos botellas más. Tal vez solo había venido porque quería compañía. Tal vez Andrés había estado ignorando a sus amigos por Emily, y Walter lo había extrañado, y estaba aprovechando este viernes por la noche que Andrés estaba en la ciudad para pasar el rato, ver béisbol, comer hamburguesas, beber cerveza. Quizás...



_     Está bien. –Walter apagó la televisión y puso una cerveza frente a Andrés. – ¿Qué tan borracho tengo que emborracharte antes de que me digas por qué has estado asustando a las enfermeras y haciendo llorar a tus pacientes toda la semana?




Tal vez no.



_     No sé de qué estás hablando. –Andrés se bebió la mitad de la cerveza. –Y ese niño siempre llora, no fue mi culpa.




Walter negó con la cabeza y tomó un puñado de papas fritas.



_     Su mamá también estaba llorando esta vez.




Andrés golpeó la cerveza sobre la mesa, haciéndola casi rebosar.



_     Solo porque le dije que, si hubiera estado prestando atención a su hijo, él no se habría lastimado así, ¿ahora yo soy el malo? –Se volvió hacia Walter, cuya boca estaba abierta de par en par.




Andrés terminó su cerveza y suspiró.



_     Bien, yo soy el chico malo. Consígueme otra cerveza.




Walter le pasó su propia cerveza intacta y se levantó para pedir más.



_     Solo dime lo que pasó. –dijo cuando volvió al sofá. –Puede que te haga sentir mejor. Asumo que se trata de Emily, ya que estás sudado por haber corrido en la playa el viernes por la noche y no por...




Andrés le dio una patada a Walter y él se rio.



_     ¿Qué, tú mismo me dijiste que cuando ustedes dos se juntan, es todo...




Andrés le lanzó una patata frita.



_     ¿Quieres escuchar esta maldita historia o vas a seguir sentado haciendo bromas sobre mi novia? –Él suspiró. –Olvida que dije eso; ella no es mi novia Ella nunca fue mi novia.




Walter tomó un puñado de papas fritas.



_     Lo dijiste... ¿Quieres que sea tu novia?




Andrés bebió la tercera cerveza.



_     No sé. Quizás. Sin embargo, no importa. Ella me odia ahora.




Walter enarcó las cejas.



_     ¿No tienes ojos? Porque eso es una mierda allí mismo. Te olvidas, los he visto a los dos juntos. He visto la forma en que te mira. A menos que hayas hecho algo terrible que yo no sepa...




Andrés negó con la cabeza. Sí, tal vez ella lo había mirado así, pero eso fue antes.



_     Te contaré toda la historia, luego verás. –Aparentemente, la respuesta a la pregunta anterior de Walter era ¡Tres cervezas!




Le tomó otra cerveza llegar hasta el mensaje de texto del lunes por la mañana. ¿Por qué le dolió tanto contarle a Walter lo que pasó?



_     ¿Ves? Debería haber terminado con esto hace mucho tiempo, antes de que pudiera odiarme.




Walter miró el teléfono durante unos segundos y luego a Andrés.



_     No, no deberías haberlo terminado hace mucho tiempo. ¿Qué carajo te pasa? Sabes, siempre pensé que eras un poco idiota, pero nunca supe que eras tan jodidamente estúpido.




Andrés se levantó y pateó la mesa. La salsa de tomate voló por el suelo.



_     Te desnudo mi jodida alma, te cuento cómo una chica me dejó dormido y desnudo en mi cama, ¿y esto es lo que obtengo? Vete a la mierda ¿Por qué no pasas tiempo lidiando con tu propia jodida vida, en lugar de preocuparte por la mía?




Walter lo miró desde el sofá con una expresión en blanco en su rostro. Él no se movió.



Andrés puso su cabeza en sus manos y sacudió su cabeza. ¿Qué estaba mal con él? Walter no se merecía eso.



_     Perdón. Eso fue una mierda lo que dije.




Walter asintió.



_     Lo era. Siéntate.




Andrés lo miró, miró el desorden en el suelo y luego a Walter otra vez. Volvió a sentarse en el sofá.



Walter suspiró y se recostó contra los cojines del sofá.



_     Está bien, mira. No estaba seguro de decirte esto, pero después de lo que pasó, creo que tengo que hacerlo.




Andrés se abalanzó sobre él.



_     ¿De verdad coqueteaste con ella? Maldito imbécil, en realidad nunca pensé…




Walter lo empujó hacia atrás en el sofá.



_     Relájate, amigo, por supuesto que no. Vamos, me conoces mejor que eso.




Andrés se recostó contra los cojines del sofá y suspiró.



_     Lo hago. Lo siento. soy un idiota ¿Qué cosa terrible me vas a decir ahora?




Walter se puso de pie y arrastró la mesa de café a su lugar.



_     Es algo que Amanda me dijo después de que ustedes se fueran de la fiesta. Dijo que se sentía un poco mal, porque cuando ella, Hellen, Rossell y Luna estaban en la cocina con Emily, empezaron a hablar de ti.




Andrés se dejó caer y tomó una botella, pero todas estaban vacías. Walter fue a la cocina por más cerveza para los dos.



_     Esto debe ser malo si me traes más cerveza. ¿Qué dijeron?




Walter abrió ambas botellas y suspiró.



_     Bueno, supongo que Emily hizo algunas preguntas sobre ti... y luego todas terminaron contando sus, um, sorprendentemente similares, supongo, historias de cómo rompiste con ellas.




Mierda. Andrés dejó caer la cabeza entre sus manos. Por eso Emily se había molestado tanto de repente. Walter siguió hablando.



_     Ella no me dijo exactamente lo que dijeron, y dijo que Emily no parecía molesta por eso, pero...




Andrés levantó la cabeza.



_     Ella hace una gran sonrisa falsa. Engaña a la mayoría de la gente.




_     ¿Pero no a ti? –preguntó Walter, deslizándole su cerveza. Andrés lo apartó.




_     Pero no a mí. –Él suspiró. – ¿Ella no te dijo lo que dijeron?




Walter tomó un puñado de papas fritas.



_     No, pero puedo adivinar. –Levantó las cejas y Andrés le hizo señas para que continuara. Mejor acabar con esto. –Quiero decir, he visto tu patrón. Después de un mes o dos, cuando las cosas van bien, les das el discurso de 'Seamos amigos'. ¿Tal vez pensó que eso estaba a punto de pasarle a ella?




Cerró los ojos. Por supuesto que había pensado eso.



Walter le dio una palmadita en el hombro.



_     Está bien, hombre. Creo que puedes arreglar esto. –El pauso. – ¿Si quieres arreglarlo?




No podía recordar haber querido algo más.



_     Por supuesto que quiero arreglarlo, al igual que quiero que mis préstamos de la escuela de medicina desaparezcan mágicamente, y que todos los niños enfermos en nuestro hospital estén bien, y que mi rodilla deje de dolerme cuando corro más de diez millas, pero yo sé que todo eso también es imposible. –Se recostó contra los cojines del sofá, llevándose su cerveza con él.




Walter dejó su comida y se puso de pie.



_     ¿Así que simplemente vas a rendirte? ¿Ni siquiera vas a intentar recuperarla?




_     ¿De qué serviría? –Él suspiró. –Además, no es como si supiera cómo tener una relación real. Incluso si funcionara, lo arruinaría de nuevo.




Walter volvió a sentarse en la esquina del sofá. El pendejo estaba en el lugar de Emily.



_     ¿Le dijiste lo que sentías por ella? ¿Cómo te sientes realmente?




Lo había intentado, pero... Se encogió de hombros.



_     Olvida si te odia, no lo hace, o si vuelves a arruinar las cosas, lo harías, pero lo resolverías. –Walter empujó una hamburguesa en su dirección. Él lo ignoró. –La verdadera pregunta es: ¿cómo te sientes acerca de Emily? Porque si no puedes responder a esa pregunta, honestamente y de una manera que la satisfaga, no tiene ningún sentido siquiera tratar de arreglar esto.




Andrés cerró los ojos. Se imaginó a Emily riéndose de él en el ascensor, Emily bailando con él en la boda, Emily sonriéndole desde su toalla robada en Dolores Park, Emily comiendo tacos en su sofá, Emily frunciendo el ceño ante la pantalla de su computadora, ajena a él, Emily susurrándole “café” al oído temprano en la mañana, Emily tirando de su cabeza hacia abajo sobre su hombro cuando había volado a su lado, Emily metida dentro de la curva de sus brazos en su cama.



Abrió la boca. Pero las palabras se atascaron en su garganta.



Walter negó con la cabeza.



_     Está bien, hombre. No tienes que decírmelo. Pero tienes que decírselo.




Andrés puso su cabeza en sus manos.



_     No sé si puedo hacer esto.




Walter se recostó contra los cojines del sofá y apoyó los pies en un lugar vacío en la mesa de café.



_     Solo hay una manera de averiguarlo.




***



Emily se despertó el sábado por la mañana, determinada a que ese sería el día en que llamaría a Amelia.



El miércoles, había decidido con seguridad hablar con su hermana. Pero no había querido hacerlo cuando alguna de las dos estaba en el trabajo, porque no era una conversación que quisiera tener dentro de su oficina cuando pudiera ser escuchada.



El jueves, decidió llamarla cuando llegara a casa después del trabajo, ya que solo serían alrededor de las nueve o diez, hora de Nueva York, y Amelia todavía estaría despierta. Pero cuando llegó a casa esa noche, eran las siete y media y decidió que era demasiado tarde.



El viernes, se había admitido a sí misma que estaba procrastinando. Pero decidió que el sábado era un mejor día para una conversación como esta de todos modos. Lo que significaba que tenía que hacer esa llamada hoy.



¿O el domingo? ¿Quizás el domingo fue un día aún mejor para una llamada como esta?



Apartó las sábanas y se obligó a levantarse de la cama para hacer café. No, tenía que hacerlo hoy. Apenas había sido capaz de concentrarse en nada esta semana, entre esto que pendía sobre su cabeza y los pensamientos de Andrés, que estaban constantemente en su cabeza.



Esther tenía razón. Debería haberle dicho cómo se había sentido. Al menos así no tendría este constante y abrumador sentimiento de arrepentimiento.



Y al menos no se sentiría tan cobarde.



Se bebió una taza de café y se sacudió los pensamientos de Andrés. Solo necesitaba pasar esta semana. Si superaba la reunión del consejo de la ciudad del jueves, ganara o perdiera, podría pasar todo el próximo fin de semana en la cama revolcándose con papas fritas y helado.



Y Toby, y Andrés, tenían razón en que tenía que hablar con Amelia antes de la reunión.



El café se arremolinaba en su estómago vacío cuando descolgó el teléfono. Algún día debería cambiarse al té. Se retiró a la cama y se metió debajo de las sábanas antes de buscar el nombre de Amelia en su teléfono.



_     ¡Oye, chica! –Emily escuchó el ruido de la calle de fondo. – ¿Cómo estás este sábado por la tarde? –Amelia se rio. –Buenos días todavía para ti, supongo.




_     ¡Bien! –Emily se dio cuenta de que su voz era demasiado alta y trató de moderarla. –Eh, ¿dónde estás? ¿Estás ocupada?




¿Tal vez estaría demasiado ocupada para hablar en este momento y no tendrían que tener esta conversación?



_     No, no, solo caminando a casa después del brunch. ¿Qué estás haciendo?




Mierda, está bien, tenía que hacerlo, entonces.



_     Simplemente tomando café en casa, tratando de respirar hondo después de una larga semana. –Bueno, eso fue un eufemismo.




_     ¿Sí? ¿Qué está pasando? ¿Cómo va el trabajo?




Ella solo necesitaba sacarlo. Era la única manera de empezar esto.



_     En realidad, es por eso que llamé. He estado... El alcalde tiene una nueva iniciativa para un programa de arte para jóvenes en riesgo, y eso es lo que yo…




_     ¡Sí, he estado leyendo sobre eso! Tuve la sensación de que fue tu idea. Buen trabajo, chica.




Emily se quitó el teléfono de la oreja y lo miró. ¿Amelia ya lo sabía?



_     Yo, um, ¿has estado leyendo sobre eso?




Emily pudo escuchar el timbre de un ascensor a través de la risa de Amelia.



_     Por supuesto que he estado leyendo sobre eso. ¿Crees que no presto atención a lo que hace mi hermanita? Estoy muy orgullosa de ti por esto. La reunión del consejo de la ciudad es esta semana, ¿verdad?




Emily se sentó en la cama. Esta conversación no iba como ella había previsto.



_     Sí, el jueves. no lo sabía... –Se detuvo y comenzó de nuevo. Había perdido la oportunidad de ser honesta con Andrés; lo menos que podía hacer era ser honesta con su propia hermana. –Tenía miedo de decírtelo. No me di cuenta de que ya lo sabías.




Emily podía escuchar a Amelia abrir y cerrar la puerta principal.



_     Emi, ¿por qué tenías miedo de decírmelo? Esto es algo grandioso que estás haciendo.




Ella se echó a llorar por el apodo.



_     Quería decírtelo, pero aún no sabemos si se aprobará en el consejo. No quería decirte que nada estaba en proceso hasta que pasara. No quería fallarte de nuevo.




Emily levantó su taza de café, se dio cuenta de que le temblaba la mano y la volvió a dejar en la mesita de noche.



_     ¿De nuevo? ¿Qué quieres decir con, de nuevo?




Emily retorció las sábanas alrededor de sus dedos para detener el temblor.



_     Estaba tan... Fui terrible contigo. Cuando estábamos en la escuela secundaria y todo explotó, quiero decir. Yo era una hermana tan mala, y yo quería... Quería compensar eso.




Oh Dios, esto era aún más difícil de lo que había pensado que sería. Las lágrimas corrían por su rostro ahora. No había llorado tanto en una semana desde la semana en que tuvo su período justo antes del examen de la barra.



_     ¿Has estado preocupada por eso todo este tiempo? No tienes nada que compensar. Sé que todavía hay fricciones entre nosotras a veces, pero eso no es porque todavía esté enojada contigo, o porque tenga algo en contra de ti por lo que sucedió entonces. Sí, las cosas estaban bastante mal ese año, pero éramos niñas.




Emily dejó escapar un sollozo. Se limpió la cara con la parte inferior de su camiseta sin mangas.



_     Lo sé, pero eso no hace que esté bien. Ojalá no hubiera sido así contigo.




_     ¡Emi, has hecho tanto por mí! –dijo Amelia. –Me has apoyado en los momentos en que más te necesitaba. Volaste a Nueva York en el último minuto para sacarme de ese terrible apartamento cuando me dejaron, ¿recuerdas? Y tu…




Emily interrumpió, todavía sollozando.



_     ¡Pero nunca te he dicho cuánto lo siento! Lo siento, Meli. Lamento mucho lo que dije y cómo actué. Me he arrepentido durante años, pero he estado demasiado avergonzada y demasiado asustada para disculparme. Supongo que este programa iba a ser mi disculpa, pero ya sea que el consejo lo apruebe o no, también necesito decirlo en voz alta.




Podía escuchar sollozos al otro lado del teléfono ahora.



_     Oh, cariño, disculpa aceptada. Me alegro de que lo hayas dicho, pero no necesitaba escucharlo. Siempre supe que lo sentías. Me alegro mucho de que mi experiencia te haya inspirado. Los adolescentes de Berkeley tienen suerte de que los defiendas.




Las lágrimas de Emily seguían cayendo, pero ahora eran de felicidad. Se levantó para servirse más café y tal vez hacer unas tostadas para asentar el estómago.



_     Gracias. Eso significa mucho para mí que lo digas.




Podía oír el gorgoteo de la cafetera de Amelia de fondo y casi se echa a reír. Como hermana, como hermana.



_     Está bien, entonces cuénteme todo acerca de este programa RAAT suyo que no haya aparecido en el periódico, acrónimo terrible, por cierto. ¿A quién se le ocurrió eso? ¿Y qué pasó con el tipo del ascensor?




Emily tomó la costosa mermelada de París que había estado guardando. Ella se lo merecía hoy.



_     Oh, Meli, tengo tanto que contarte.








Capítulo 26

Andrés caminó por el hospital el domingo por la mañana, aliviado de haberse recuperado finalmente de la resaca del viernes por la noche. Copiosas cantidades de comida chatarra el día anterior y una larga corrida donde le salía alcohol por los poros fueron las únicas cosas que detuvieron sus maldiciones hacia Walter y toda esa maldita cerveza que había comprado.



Ojalá la solución a lo que haría con Emily fuera tan fácil de encontrar. ¿Podría decirle lo que sentía por ella? ¿Y si ella no sentía lo mismo? ¿No sería más fácil fingir que nunca la había conocido?



Estas eran las preguntas que habían estado dando vueltas en su mente durante un día y medio, sin respuestas. Había estado listo para enviarle un mensaje de texto el viernes por la noche, pero Walter confiscó su teléfono. Probablemente para mejor; el texto a medio escribir que vio cuando se despertó el sábado por la mañana decía algo sin sentido sobre cuánto extrañaba su cuerpo desnudo contra el suyo; si bien eso era cierto, probablemente era la forma incorrecta de abordar este problema. Todavía no conocía el camino correcto.



Subió al quinto piso y saludó a la enfermera en el escritorio. Agachó la cabeza en la tercera habitación a la izquierda y encontró a quien estaba buscando.



_     Hola, amigo, ¿cómo estás?




_     Dr. ¡Nix! –Genrry le sonrió desde su silla y saludó. – ¿Has venido a visitarme?




Se acercó y se sentó a su lado, intercambiando sonrisas con Caty.



_     Claro que sí. No te he visto en un rato. Quería comprobar y ver cómo le está yendo a uno de mis tipos favoritos.




Se recostó y dejó que la charla animada de Genrry lo inundara hasta que se hizo más lenta y finalmente se detuvo.



_     Está dormido. –le dijo a Caty. Ella había estado fingiendo leer su libro todo el tiempo que hablaron, pero él se dio cuenta de que no había pasado una página.




_     Sí, la quimioterapia le quita mucho. –Cerró su libro y le sonrió. –Gracias por venir, sin embargo. Sé que le encantaba verte.




Miró a Genrry, que parecía incluso más joven de lo habitual, profundamente dormido y conectado a múltiples vías intravenosas.



_     También me encantó verlo, aunque es difícil verlo así. –Las lágrimas saltaron de los ojos de Caty, y se sintió como un asno. Si le resultaba difícil ver a Genrry así, ¿cómo creía que se sentía su madre? –Sin embargo, hablé con la Dra. Smith; dijo que su pronóstico es bueno. Parecía muy esperanzada.




Caty se secó las lágrimas de los ojos y le sonrió.



_     Ella también nos dijo eso a nosotros, pero es bueno que eso no sea solo lo que les dice a los padres. Gracias por decirme eso. Sé que los médicos se cuentan la verdadera historia.




Tocó la cabeza de Genrry, con cuidado de no despertarlo.



_     No hay problema. Yo... Estaba bastante preocupada por él. Sin embargo, me sentí muy aliviado cuando hablé con la Dra. Smith…




Caty cerró su libro y lo metió en su bolso.



_     Lo sé, no hay garantías. Gracias, independientemente. –Ella miró su mano, todavía en la cabeza de Genrry. – ¿Cómo está tu amiga Emily?




Él suspiró. Debería haber anticipado que Caty mencionaría a Emily.



_     Tan malo, ¿eh? –Caty dijo, mientras buscaba una manera de responder. – ¿Puedo suponer que ella es... o era... ¿más que una amiga?




Él le hizo una mueca y ella se rio.



_     Como si no lo supieras ya. –Él suspiró. –Esta no es una conversación normal entre médico y paciente, pero... nos encontramos con un obstáculo. El tiempo dirá si es un bache en el camino o más bien una pared de ladrillos.




Se recostó en su silla y cruzó las manos.



_     ¿Supongo por la expresión de tu rostro que quieres que sea lo primero?




Apartó la mano de la cabeza de Genrry y la miró a los ojos.



_     Más que nada. Simplemente no sé muy bien cómo hacer que eso suceda.




Ella le sonrió.



_     Oh, eso es fácil. ¿Qué es lo que ella quiere más que nada, incluso si no te lo ha dicho? Haz eso por ella.




Dejó escapar una carcajada, comprobó que no había despertado a Genrry y siguió riéndose en voz más baja.



_     ¿Eso es fácil? Dios mío, ¿qué es lo que te resulta difícil? –Volvió a mirar a Genrry. –Vaya.




Ahora Caty se rio.



_     Ni siquiera iba a jugar la carta del niño con cáncer, pero lo hiciste por mí. Mira, si quieres estar con ella, lo cual por la expresión de tu cara lo haces, encuentra la manera de estar con ella. Es realmente tan simple como eso, una vez que eliminas todo lo demás.




Se rio de nuevo.



_     Bueno, cuando lo pones de esa manera... –En realidad, cuando ella lo expresó de esa manera, realmente fue así de simple.




Cerró los ojos y asintió. Ahora sabía lo que tenía que hacer. Lo que quería hacer. Solo esperaba que esto fuera lo que Emily también quería. O de lo contrario se vería como un verdadero idiota.



_     Cuando lo pones de esa manera, podrías tener razón. –Él se paró. –Gracias, Caty. Espero que hayas resuelto mi problema por mí.




Ella le sonrió y pasó su mano por la cabeza de Genrry.



_     Yo también lo espero. Mantenme informada, ¿quieres?




Él la saludó al salir de la habitación.



_     Absolutamente.




Fue directo a su oficina. Tenía una llamada telefónica que hacer.



***



Emily estaba en el trabajo a las siete de la mañana el día de la reunión del consejo de la ciudad, aunque no comenzó hasta las seis de la noche. En este punto, estar en el trabajo era más fácil que estar en casa. En el trabajo tenía algo que hacer, se sentía necesitada, se sentía importante. En casa estaba sola con sus pensamientos y con recuerdos de Andrés. Se conocían desde hacía dos meses, y él solo había estado en su casa un puñado de veces, entonces, ¿por qué lo veía en todas partes allí?



En algún momento, esperaba que eso se desvaneciera. Tal vez después de la reunión del consejo y ella tuvo su fuego ritual de todo lo que Andrés relató.



Solo estaba bromeando sobre ese fuego ritual. Algo así como.



Estaba en su oficina en su tercera presentación en el consejo de la ciudad cuando Paige trajo dos grandes cajas rosas de panadería.



_     Entrega para ti, Emily, pero si esto es lo que creo que es, será mejor que compartas.




Emily se sentó en la esquina de su escritorio y abrió ambas cajas. Estaban llenas de donuts de todas las variedades. En el centro de cada caja había cuatro donas glaseadas rosadas con chispas.



_     ¿De dónde viene esto? Iba a traer donas esta mañana, pero tenía demasiado para llevar en mi camino para recogerlas. ¿Quién envía esto, Toby?




Paige cerró una de las cajas y señaló la nota en la parte superior que Emily había pasado por alto.



_     Mira y ve.




Sacó el sobre blanco doblado de la parte superior de la caja y lo abrió.



“Emily



¡Buena suerte hoy! 



Andrés”



No había sabido nada de él desde que dejó su cama al amanecer hace casi dos semanas, ¿y él le había enviado donas? ¿Y recordaba cuándo era la reunión del consejo de la ciudad? ¿Era esta la versión de Emily de las flores de ruptura de Amanda?



Volvió a meter la tarjeta en su sobre y la deslizó en su bolso de todos modos.



_     ¿Puedes poner esto en la cocina, Paige? ¿Y enviar un correo electrónico a todos para informarles que hay donas? Espera, espera un segundo. –Sacó dos de las rosadas glaseadas de una de las cajas. –Está bien, ahora puedes llevártelas.




Paige recogió ambas cajas y se volvió para irse.



_     Vas a matarlo hoy, jefe.




Emily puso sus donas en una servilleta.



_     Gracias, Paige. Eso espero. Te dije que ordenaras pizza para el almuerzo de todos, ¿verdad?




_     Ya está hecho. –gritó Paige desde la puerta.




El día se prolongó, como siempre lo hacían los días con algo importante al final, pero finalmente el reloj marcó las cinco, su señal para cerrar la puerta de su oficina y ponerse su traje de la suerte y sus tacones. Abrió la puerta cuando terminó para encontrar a Toby de pie detrás de ella.



_     ¿Armadura puesta? –preguntó. – ¿Estamos preparados para ir?




Ella le sonrió, repentinamente llena de adrenalina.



_     Tú lo sabes. Vamos a patearle el culo al ayuntamiento.




***



Andrés se deslizó por la puerta de las cámaras del consejo de la ciudad justo a las seis. Quería llegar temprano, pero no quería que Emily lo viera antes de que comenzara la reunión. Ella no había reconocido las donas, pero él sabía que las había recibido; había seguido al repartidor a su oficina para asegurarse.



Encontró uno de los únicos asientos vacíos en la parte trasera de la cámara del consejo, junto a una mujer negra con mucho pelo rizado que le resultaba vagamente familiar. Ella levantó la vista y le sonrió por un segundo antes de volver a mirar su teléfono, sus pulgares volando por la pantalla.



Vio a Emily al frente de la sala, sentada junto a Toby y detrás de un hombre de cabello blanco que supuso que era el alcalde. Maldita sea, se sentía tan bien verla de nuevo, incluso desde el otro lado de la habitación. Estaba sentada allí, concentrada en el proceso, con uno de esos trajes que a él le encantaban, y parecía estar en su elemento. Ella estaba en su elemento.



Tal vez estaba aliviada de que él no le quitara más tiempo. Quizá Toby ya se había abalanzado (mira, allí mismo, le había puesto la mano en el hombro) y estaban tan felices como podían estar juntos. ¿Había volado hasta aquí por nada?



Tomó un respiro profundo. No podía echarse atrás ahora, tanto Caty como Walter lo matarían, entre otras cosas. Al diablo con eso, no quería echarse atrás ahora; tenía que saberlo con certeza.



Vio en la agenda que había algunos asuntos que resolver primero, así que sacó su teléfono para pasar el tiempo.



_     ¿Para qué estás aquí? –susurró la mujer a su lado.




_     Oh, la cosa de las artes adolescentes. –Él sonrió e hizo un gesto hacia el frente de la habitación. –Mi... Una amiga mía trabaja para el alcalde, así que quería estar aquí para ella.




Ella entrecerró los ojos.



_     ¿Vaya? ¿Quién es tu amiga?




Dudó antes de responder, pero ella lo miraba con tanta atención que tenía que hacerlo.



_     Emily Curtis, ella es la jefa de gabinete del alcalde. –No pudo evitar la sonrisa en su rostro cuando dijo su nombre.




La mujer dejó caer su teléfono en su bolso y se volvió hacia él con una amplia sonrisa. ¿Por qué le recordaba a un lobo?



_     Tú debes ser Andrés. –dijo.




En eso, todo hizo clic. Chico, se sintió como un idiota por no darse cuenta de esto antes. Se sentó derecho.



_     ¿Y tú debes ser Amelia? –Por eso me resultaba familiar; había visto fotos de ella en la casa de Emily.




Ella asintió y extendió la mano. No había estado tan nervioso por un apretón de manos desde sus entrevistas en la escuela de medicina.



_     Tenía la impresión de que tú y mi hermana ya no eran... ¿amigos? –Todavía tenía esa sonrisa en su rostro.




Él asintió y luego negó con la cabeza. Palabras, Andrés, era hora de las palabras.



_     Ojalá... Ha habido algunos problemas, pero espero que sigamos siendo amigos. –Se rio por lo bajo. –No, eso no es lo que quiero. No quiero ser amigo de tu hermana, quiero mucho más.




La sonrisa de Amelia perdió algo de animosidad.



_     Bueno. Porque si respondieras esa pregunta de otra manera, te diría que salieras de esta habitación ahora mismo y regresaras a Los Ángeles.




Se rio de nuevo, más fuerte esta vez, haciendo que las personas frente a él se dieran la vuelta y fruncieran el ceño. Murmuró una disculpa.



Se volvió hacia la hermana de Emily.



_     Ella no sabe que estoy aquí. Así que si pudieras...




Ella le dio una palmadita en el hombro.



_     No te preocupes, no estropearé tu sorpresa. De todos modos, no lo haría, pero ella tampoco sabe que estoy aquí, así que también estropearía mi propia sorpresa.




De repente se dio cuenta de algo: si Amelia estaba aquí, Emily debió seguir su consejo y le contó sobre el programa. No podía creer que ella lo hubiera escuchado.



Se volvió hacia Amelia para decir algo más, pero ella lo hizo callar y señaló el frente de la sala.



_     Están hablando de eso ahora.




***



Emily esperaba estar nerviosa, pero sintió una extraña sensación de calma descender sobre ella tan pronto como entró en las cámaras. Había hecho todo lo que podía hacer, y ya fuera que ganara o perdiera, sabía que había ganado a los ojos de su hermana, sin importar qué.



Pero ella todavía quería ganar.



Pasó la primera mitad de la reunión garabateando notas tanto para el alcalde como para Toby, y recibiendo notas garabateadas de ellos a cambio. Habían aprendido por las malas a siempre escribir sus notas entre ellos durante las reuniones del concejo en papel en lugar de por correo electrónico o mensaje de texto, desde entonces, un periódico local tuiteó una foto del alcalde mirando su teléfono durante una reunión del concejo y él se habían burlado rotundamente.



Cuando llegó el momento de su presentación, se paró frente al podio, toda su ansiedad por la semana se había ido. El ayuntamiento ya había recibido su informe, así que esta parte era puro teatro.



_     Alcalde, concejales, concejalas, todos han visto la propuesta sobre el Programa de Rehabilitación de las Artes para Adolescentes, o RAAT. En este punto, solo entraré en algunos detalles sobre el programa antes de que los ex alumnos de programas similares le informen sobre los beneficios que recibieron de él, y luego lo abriremos a preguntas y comentarios públicos.




Hizo su presentación, complacida de que casi todos en el consejo asintieron y le sonrieron, y los únicos que no lo hicieron fueron los dos que se habían opuesto al programa desde el principio.



Luego vinieron los ex alumnos de varios programas, seleccionados por Toby: uno era un estudiante de UC Berkeley que había realizado un programa como este en East LA; otra fue una autora publicada recientemente que le dio crédito a su programa de escritura y artes juveniles por ponerla en el camino hacia donde estaba. Toby había pasado días instruyéndolos sobre qué enfatizar, y Emily lo vio tensarse e inclinarse en su dirección cuando comenzaron a hablar. Pero tras unos tropiezos iniciales, ambos tenían el consejo en la palma de la mano.



El presidente del consejo abrió la discusión para comentarios públicos, y ahora fue el turno de Emily de ponerse tensa. Después de esa reunión en las colinas, tenía miedo de quién iba a estar en esta reunión y qué dirían. Claro, se comunicaron con todas las comunidades que sabían que apoyaban el programa para alentarlos a venir, y Emily pudo ver a un buen número de ellos en la audiencia, pero también había muchas caras allí que ella no reconocía. ¿Quién sabía lo que dirían?



Los dos primeros oradores eran personas que ella sabía que estaban de su lado. Pero los siguientes dos eran personas que se habían mostrado visiblemente escépticas en la reunión en las colinas. Y, sin embargo, ambos hablaron en apoyo del programa.



Miró a Toby, que la miraba directamente a ella, con ojos danzantes, y luego a Esther, en una de las primeras filas. No podía sonreír, todavía no.



Pero siguió así. Claro, hubo algunas personas que se opusieron, que dijeron que los niños necesitaban disciplina, que debían ser castigados por sus transgresiones, que esto era suave con el crimen y todas esas razones que ella había escuchado antes. Pero la gran mayoría de la multitud estaba de su lado. Ella no podía creerlo.



Miró su cuaderno para garabatear algo para no sonreír como una loca. Cuando levantó la vista, casi saltó de su asiento. De pie frente al micrófono estaba Amelia.



_     Alcaldes, concejales, concejalas, gracias por esta oportunidad. Como algunos de ustedes sabrán, crecí aquí mismo en el Área de la Bahía, aunque ahora vivo muy lejos. Pasé mi tiempo en la escuela secundaria metiéndome y saliendo de problemas, y finalmente fui demasiado lejos. Gracias a Dios me enviaron a un programa muy parecido al que se debate hoy. Ese programa me abrió los ojos a todas las cosas que podía hacer, todas las cosas que podía lograr, si superaba mi rebelión adolescente y me concentraba en lo que importaba. Desde entonces, me gradué de dos de las mejores escuelas y recientemente me convertí en socia de un bufete de abogados en la ciudad de Nueva York. Hay muchos adolescentes por ahí como yo, adolescentes que necesitan a alguien que les ayude a ponerlos en el camino correcto, pero que fácilmente podrían ser empujados por el camino equivocado y nunca encontrar una salida.




Emily tenía lágrimas en los ojos a la mitad del discurso de Amelia y tuvo que mirar hacia el techo al final para que las lágrimas no cayeran. Cuando logró mirar hacia abajo, Amelia la miraba directamente a ella y se sonrieron durante los fuertes aplausos.



Nadie se sorprendió cuando el consejo votó para aprobar el programa piloto, no después de ese discurso. Emily estaba agradecida de que Toby la agarrara en un gran abrazo de oso, para poder ocultar su enorme sonrisa contra su hombro. Estaba tan entusiasmada que apenas podía concentrarse en los treinta minutos de debate público sobre el nuevo carril bici en Oxford Street.



Finalmente, la reunión terminó y Emily se puso de pie de un salto, con la intención de encontrar a Amelia. No pudo llegar a ella de inmediato, porque casi todos en el consejo se acercaron para agradecerle. Y luego, cuando terminó el consejo, fue el turno del alcalde para envolverla en un abrazo.



_     Me hiciste sentir orgulloso esta noche, Emily.




Se secó los ojos mientras retrocedía. Esta vez, ella ni siquiera estaba avergonzada.



_     No me haga llorar, señor. Solo estoy haciendo mi trabajo.




Él se rio y le dio una palmadita en el hombro.



_     Será mejor que no estés en la oficina hasta mañana al mediodía, y eso es una orden, ¿me oyes?




Ni siquiera intentó discutir.



_     Ya, listo señor.




Agarró a Toby por el hombro, lo abrazó también a él y le entregó unos cuantos billetes de veinte.



_     Sé que toda tu tripulación probablemente tiene planes de bebidas. Todos ustedes se divierten. Me voy a casa. –Guiñó un ojo. –No hagas nada que yo no haría.




Se despidieron del alcalde y Emily recogió su bolso repleto. Está bien, AHORA podría ir a buscar a su hermana.



Caminó hacia los asientos de audiencia de la cámara del consejo, sus ojos fijos en el cabello de Amelia; la hizo fácil de encontrar.



_     ¡Amelia! –Gritó el nombre de su hermana, ya no le preocupaba mantener su voz interior. Cuando Amelia se dio la vuelta, el hombre a su lado se volvió junto con ella. Emily dio un paso atrás.




_     ¿Andrés?




Él estaba frente a ella en un instante, Amelia detrás de él.



_     Hola. Gran trabajo allá arriba. –dijo.




No podía creer que él estuviera aquí.



_     ¿Andrés? –Necesitaba pensar en algo más que decir además de su nombre. Quería alcanzarlo, lanzar sus brazos alrededor de él, enterrar su cara en su cálido pecho y dejar que él la abrazara durante días, meterlo en su casa y nunca dejarlo salir. –Has estado... ¿Qué estás haciendo aquí?




Se cruzó de brazos y luego los descruzó.



_     Vine a ver tu noche de triunfo. ¿Estás, um, contenta de que esté aquí?




Ella sonrió. Después de la noche que había tenido, cualquier tipo de engaño era imposible.



_     No podría estar más contenta de que estés aquí. Aunque... —miró a su alrededor para encontrarse con los ojos de Amelia. —también estoy muy feliz de ver a mi hermana.

Andrés y Amelia se miraron y se rieron.



_     ¡Nosotros no planeamos esto! ¡Nosotros lo prometemos! –Amelia dijo, y tiró de ella en un fuerte abrazo. –Voy a seguir a Toby y al resto de tu pequeña banda. ¿Supongo que están listos para tomar una copa o cinco?




Emily asintió. Esta podría ser una de las noches más extrañas de su vida.



_     Sí, en el Blue Lounge, pero espera…




Amelia negó con la cabeza e hizo un gesto a Andrés.



_     Tienes otras cosas con las que lidiar ahora mismo. No te preocupes, nos pondremos al día más tarde.




¿Amelia y Andrés habían hablado de ella? ¿Dónde se habían conocido? ¿Qué estaba haciendo aquí? Emily se acercó y agarró la mano de Amelia antes de que se alejara.



_     Espera, Meli... Gracias.




Amelia le apretó la mano.



_     De nada, chica. Fue un placer.




Cuando Amelia salió por la puerta con Toby y Esther, la sala del consejo estaba desierta. Solo quedaron Emily y Andrés.



_     Gracias por las donas. –Dijo. –Eso fue tan dulce.




_     Eres muy bienvenida. –Extendió la mano hacia ella y le tocó la parte superior del brazo. Tuvo que luchar para no inclinarse hacia él. –Esperaba que comenzaras el día con una buena nota.




Ella sonrió, recordando su primer bocado en la rosquilla aún caliente.



_     Lo logaron. –Ella abandonó la lucha y se apoyó en su mano por un momento. —Andrés, ¿qué haces aquí?




Dejó caer la mano. Probablemente fue lo mejor, pero aún extrañaba su toque.



_     Estoy aquí... Mierda, tenía todo un comienzo para esto, y ahora lo he olvidado todo. –Tomó un respiro profundo. –Todo salió mal ese fin de semana.




Ahora ella se estiró y agarró su mano. Ella no pudo evitarlo.



_     Andrés, eso es toda mi culpa. No debería haber comenzado esa pelea en la fiesta. Y no debería haberme ido sin despedirme. Lo siento. Debería haberte hablado como una adulta.




Apretó su agarre en su mano cuando ella iba a alejarse.



_     Yo también lo siento. Debí haber sido honesto acerca de cómo me sentía.




No quería escuchar el resto. No esta noche. Probablemente nunca.



_     No, no te preocupes por eso. No tenías que venir hasta aquí para eso. Sé cómo te sientes; está bien. –Mierda, ¿iba a empezar a llorar de nuevo? En este punto, ni siquiera podía avergonzarse por ello.




_     No, Emily. No lo sabes. –Le soltó la mano y dio un paso atrás. –Nunca te dije esto, pero cambié mi vuelo de regreso a Los Ángeles ese día, para poder pasar más tiempo contigo.




Ella lo miró y entrecerró los ojos. ¿Por qué le estaba diciendo algo que ella ya sabía?



_     Lo sabía. Yo estaba justo allí cuando lo cambiaste.




Sacudió la cabeza.



_     No. No después de la conferencia. Después de la boda.




Dejó que su bolso se deslizara de su hombro y cayera al suelo. Su mente era un revoltijo. Se sintió borracha. ¿Fueron todas las donas y la pizza? ¿O tal vez las muchas tazas de café?



_     ¿Qué quieres decir con después de la boda? Tu vuelo era esa noche, ¿verdad?




Sacudió la cabeza.



_     Mi vuelo salía al mediodía. Cuando estabas en el baño esa mañana, cambié mi vuelo para poder pasar el día contigo. Debería haberme dado cuenta entonces de que nunca podría tener suficiente de ti.




¿Qué estaba diciendo? ¿Por qué estaba diciendo esto ahora?



_     Andrés, yo...




Él tomó su mano de nuevo.



_     No, déjame terminar, déjame sacar esto. Usted... YO... Emily, no puedo imaginar mi vida sin ti. No he podido desde que te conocí en ese ascensor. Cuando me desperté esa mañana y no estabas allí... me rompió todo. Intenté vivir sin ti, pero no pude. No puedo. –Tomó un respiro profundo. –Emily, te amo. Te amo tanto.




Intentó soltarle la mano, pero él la sujetó con fuerza. Sus ojos se llenaron de lágrimas.



_     Andrés, yo... ¿Estás seguro?




Él sonrió y dio otro paso hacia ella.



_     Nunca he estado más seguro de nada.




Decirle a Emily que la amaba no había sido tan difícil como había pensado que sería. De hecho, quería seguir diciéndolo, una y otra vez. ¿Pero ella se sentía de la misma manera? No podía decirlo. Todo lo que sabía era que su mano estaba en la suya y ella estaba aquí con él.



Bien podría contarle todo.



_     Mira. –Él le tendió su teléfono. Ella lo miró con una pregunta en los ojos, pero lo tomó de todos modos. –Así de seguro estoy. Lee este correo electrónico.




Se aclaró la garganta y miró su teléfono. Todavía estaba agarrando su mano.



_     Andrés Nixon, Children's Hospital of Oakland se complace en ofrecerle el puesto de... –Su voz se apagó. – ¿Esto es en serio?




Le quitó el teléfono de la mano.



_     Mucho de verdad. Llamé a mi mentor el domingo. Cuando lo vi antes de la boda, me dijo que iba a haber un puesto vacante aquí y trató de convencerme de que lo solicitara. Dije que no entonces, pero... Cambié de opinión. Fue un poco más complicado de lo que él había insinuado, y no puedo empezar hasta…




Ella arrojó sus brazos alrededor de él y enterró su cabeza en su pecho. Ella estaba llorando de nuevo, pero esperaba que fueran buenas lágrimas. Él la apretó contra él.



_     Solo voy a tomarlo si tú quieres que lo haga. –dijo contra su oído. – ¿Por favor dime que lo haces?




Ella giró la cabeza y atrajo su cabeza hacia la de ella para darle un largo beso. Eventualmente, él se apartó y limpió las lágrimas de su rostro con el pulgar. Dios mío, la había extrañado tanto.



_     Dígame.




Ella le sonrió, sus ojos brillando a través de las lágrimas.



_     Sí, quiero que lo tomes.




Besó sus párpados, sus mejillas, su cabello.



_     ¿No tienes algo más que decirme? –dijo él, sus labios a un suspiro de los de ella.




_     Te amo. –Las lágrimas brotaron de sus ojos mientras lo decía. –Oh, Andrés, te amo tanto. He estado tratando de negarme a mí misma toda la semana cuánto te amo.




Él secó sus lágrimas.



_     He estado tratando de admitirme a mí mismo cuánto te amo.




Sostuvo su rostro entre sus manos y la besó, sus lágrimas se mezclaron con las de los demás, sus cuerpos encajaron como si estuvieran hechos para ser así.



_     ¿Señorita Curtis? –La voz procedía de la puerta. Emily apoyó la cabeza en su hombro y se rio en su camisa manchada de rímel antes de volverse hacia el tipo de seguridad. –Iba a cerrar. ¿Debería, eh…?




Emily se aclaró la garganta.



_     Lo siento por esto, Oscar. Puedes encerrarte. Déjame tomar mis cosas.




Recogió su bolso de donde lo había dejado caer al suelo y tomó la mano de Andrés.



_     Vamos a casa.




Él le apretó la mano y salió con ella por la puerta.



_     ¿No estás olvidando que tenemos que reunirnos con todos los de tu oficina?




Se detuvo y se rio mientras se limpiaba la cara con la manga de la chaqueta de su traje.



_     No puedo creerlo, pero lo había olvidado. Le enviaré un mensaje de texto a Toby; él entenderá Amelia puede venir... un poco tarde.




Andrés negó con la cabeza. No quería nada más que llevarla directamente a casa y recuperar todo el tiempo perdido, pero sabía que ella lamentaría haberse perdido esta noche con su tripulación.



_     No, no, no puedes no ir. ¡Esta es tu noche de triunfo! –Él le quitó el pesado bolso y se lo echó al hombro.




Ella le sonrió.



_     Mira, es por eso que te amo.




Él rio.



_     ¿Eso es todo? De todas las cosas que podrían ser, ¿me amas por qué te envíe a tomar unas copas con tus compañeros de trabajo en lugar de encerrarte en la habitación conmigo?




Ella tomó su mano y la apretó.



_     Sí. Eso.




Levantó sus manos unidas y besó la de ella.



_     Ahora, vamos a llevarte al baño para que te laves la cara antes de que toda la oficina te vea con ojos de mapache. Además, si entras allí luciendo así, tu hermana me va a sacar y descuartizar.




Ella rio.



_     Ven conmigo arriba a mi oficina para que pueda repararme. –Bajó su rostro para poder susurrarle al oído. –Y ya sabes, la puerta de mi oficina se cierra con llave, por lo que nadie nos interrumpirá allí.




Le gustó cómo sonaba eso. Hizo un gesto hacia el pasillo con la mano libre.



_     Muestra el camino, Curtis.









 




Epilogue

_     ¿Por qué Walter no puede reunirse con nosotros en el restaurante?




Entraron en el Fairmont, casi un año después de haberse conocido allí. Walter estaba en la ciudad y se hospedaba allí por alguna razón, en lugar de uno de los hoteles más convenientes del centro. Andrés había insistido en reunirse con él en su habitación, en lugar del restaurante donde estaban cenando. Emily estaba tratando de no quejarse, pero era un jueves a las siete de la noche, había tenido un día largo y estaba lista para un cóctel y un enorme plato de papas fritas.



_     Necesita tu opinión sobre su atuendo. No sé. –Andrés se había distraído todo el viaje hasta allí y seguía revisando su teléfono. Sabía que tenía algunos pacientes que le preocupaban, pero esto era inusual para él.




Presionó el botón del ascensor y lo miró y sonrió, lista para recordar su ascensor, pero él no la estaba mirando; estaba mirando a lo lejos. Bueno. Trató de no tomárselo como algo personal.



En el último año, habían tenido sus altibajos. También habían aprendido a lidiar con dos carreras ocupadas y una relación; cómo era la otra persona un lunes temprano por la mañana y un jueves por la noche estresante en lugar de solo sus idílicos fines de semana; que nunca hizo la cama; que Andrés siempre dejaba las luces encendidas.



También habían aprendido a hablar entre ellos sobre sus sentimientos, incluso cuando daban miedo. Y a lo largo de todo, se habían amado. Esas dos cosas les ayudaron a superar todos los baches, grandes y pequeños.



El ascensor de la esquina, su ascensor, se abrió, y él la agarró de la mano y la condujo adentro. Ella lo miró para hacerle otra pregunta, vio algo por el rabillo del ojo y se volvió.



Había ramos de flores a lo largo del ascensor. Rosas de color rojo intenso, peonías rosadas, gerberas de color naranja brillante, narcisos amarillos dorado, lilas moradas, todo en jarrones a lo largo del piso. En una esquina había una canasta de picnic, en otra había una hielera con una botella de champán dentro y una caja de panadería rosa en el medio.



_     ¿Andrés? Qué... Es esto... Estamos... –Ni siquiera sabía qué preguntarle. Al principio, pensó que debía ser un error, pero luego vio la forma en que él le sonreía, luciendo relajado por primera vez en el día. Él tomó ambas manos entre las suyas, y todo su cuerpo se calentó con su toque.




_     Emily. te quiero. Te amo tanto. ¿Lo sabes bien?




Ella asintió, con lágrimas brotando de sus ojos. Maldito sea este hombre por hacerla llorar siempre. Excepto que ahora, casi siempre, era de alegría.



_     Yo también. Yo también te amo mucho.




El ascensor se estremeció hasta detenerse, ella miró a su alrededor y se echó a reír.



Besó una de sus manos.



_     Yo sé que tú… Nos conocimos aquí mismo, hace trescientos sesenta y cuatro días, y fue lo mejor que me ha pasado en la vida. –Tiró de ella hasta el suelo, donde se sentaron con las piernas cruzadas, como lo habían hecho la última vez que habían estado atrapados juntos en un ascensor. –Emily Curtis, ¿quieres casarte conmigo?




Una lágrima se deslizó por su mejilla. Al menos se había cambiado a la máscara a prueba de agua desde que Andrés se mudó a Berkeley.



_     Sí, me casaré contigo. Me encantaría casarme contigo. –Ella atrajo su rostro hacia el de ella y se besaron hasta que estuvieron tendidos en el suelo, las flores rodeándolos.




Él se echó hacia atrás y le sonrió, luego se sentó de golpe.



_     ¡Espera! ¡Me olvidé de algo! –Metió la mano en su bolsillo y sacó un joyero. – ¿Te gusta? Le pedí a Esther que me diera algunas ideas, pero si tú...




Extendió su mano izquierda para que deslizara el anillo en su dedo. Miró hacia abajo y vio el brillo, pero no pudo apartar los ojos de la expresión de su rostro. No recordaba haber sido tan feliz en su vida.



_     El anillo es perfecto y no puedo creer que Esther haya podido ocultarme este secreto. –Miró alrededor hacia el ascensor. – ¿Cómo lograste hacer esto? ¿Por cuánto tiempo tenemos el ascensor? Espera. Walter no está realmente arriba, ¿verdad?




Entrelazó sus manos y se rio.



_     No, sano y salvo en Los Ángeles. Solo tomamos el ascensor durante treinta minutos, y eso requirió muchas palabras dulces al gerente del hotel e implicaba promesas de tener una boda aquí. Quería hacer esto mañana, en nuestro aniversario real del ascensor, pero tuve que ceder. Espero que no te moleste.




_     No me importa nada en este momento.




Él le sonrió.



_     Voy a abrir esa botella de champán tan pronto como logre soltarte. No tenemos mucho tiempo para beberlo.




Sin embargo, él no parecía tener prisa por soltarla, y ella no tenía prisa porque él la dejara ir. Volvió a rodearla con sus brazos y se sentaron juntos en el suelo, con la cabeza de ella contra su pecho. Después de un minuto más o menos, hizo un gesto hacia la canasta de picnic y dijo las palabras mágicas.



_     Traje el queso y las galletas saladas esta vez.
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